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TEMARIO

Domingo 5 de junio

5 p. m. Bienvenida: S. E. Mons. Manuel Larraín, Presidente -del CELAM.
Introducción a la Semana: S. E . Mons. Leonidas Proaño, Presidente
del Departamento de Pastoral del CELAM.

"La Liturgia en la Pastoral" , Conferencia. Pbro. José Camps.

(Temas: La' liturgia como expresión de la convivencia , ecles ial; la
liturgia como instrumento de la educación cristiana del Pueblo de
Dios: la liturgia como formación de los laicos para el apostolado; la
liturgia como punto de partida para una acción social). La liturgia
durante la semana del encuentro. -

Lunes 6 de , junio

9,a. m. Visión renovada dé la Iglesia. Pbro. Jorge Medina.

(Temas : Los aspectos nuevos de la. Constitución Dogmática "Lumen
gentium", sus líneas conductoras para la pastoral con proyecciones a
la América Latina-t. la interioridad' de -la Iglesia; la dignidad delPue­
blode Dios; el carácter misionero de -la Iglesia ; -la Jerarquía al ser­
vicio del Pueblo de Dios; 'el presbiterio; el -diaconado ; el laico es
Iglesia; la santidad, vocación universal; la índole escatológica: como
nuestra santidad es imperfecta todavía, no somos Iglesia Triunfante,
sino en camino haci a la gloria celestial; la Virgen María y la piedad
hacia Ella en América Latina). -

10 a. m. Interrupción de 15 minutos. Luego discusión sobre el tema, hasta
las 12: 30.

3 p. m. Visión Renovada de la Iglesia en el Mundo de Hoy. P. B. Kloppen­
burg, O. F . M.

(Temas: Los aspectos nuevos de la Constitución Pastoral sobre la
Iglesia en el Mundo de Hoy : la vocación del hombre: la dignidad de
la persona humana y el sentido de la persona humana en el
mundo; el matrimonio y ,el crecimiento demográfico en América
Latina; la importancia de los aspectos antropológicos en el ma­
trimonio auténticamente cristiano; la comunidad familiar con sus
problemas y su vocación; las obligaciones de los cristianos res­
pecto al progreso de la, cultura; la necesidad del desarrollo econó­
mico y social; la comunidad política; la paz y la revolución social en
América Latina).
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.8 p..m. Foro sobre 'los .temas tratados 'ysobre sus :implicaciones para la .Amé­
rica Latina.

" , 1 .... 1 \

Martes 7 de junio

9 ,a . m, Visión ' pastoral de .las funciones de la Iglesia. Pbro. Lucio Gera.
(Temas: ' Exposición de los nuevos aspectos 'en los documentos conci­
liares sobre los Obispos .y los Sacerdotes (De Muriere-Eplacoporum) ,
sobre .Ios Laicos (De Apostolatu Laicorum), y sobre los Religiosos
(De Víta Religiosa) ; las relaciones entre ellos y las proyecciones a
la América Latina): . ' . .

10 a. m. Interrupción de 15 ininutos. Luego ' una discusión sobre el tema.

3 p. m. Trabajo por comisiones.
, • ~ ¡

Se reúnen por separado los Obispos de Apostolado de los Laicos, los
de Educación y los de Acción Social. Los Presidentes de .los respec­
tivos Departamentos del CELAM. serán Relatores de las Comisiones.

"Se discutirán las implicaciones del tema tratado por la mañana en los
tres ,campos ,de apostolado; . .

8 p. m. :F.oro. :Los · Relat~;es ..presentarán un resumen del trabajo de las Co­
. .mísíones...Luego discusión general sobre lo tratado en las Comisiones.

Miércoles 8 'de junio

9 .a . m. E~ .Ap ostolado de los ..Laicos, 'pbro. Carlos Alvarez C.

(Temas'; I:Ja responsabilidad del 'laico segun lbs Documentos Conci­
liares).

3 p.zn. Algunos problemas más ·urgentes respecto al apostolado de los laicos
'.. .en América Latina. Dr. Ricardo .Arí as. '

(Temas; La Acción Católica espec¡;l1iz~da Y'sus compromisos tempo­
rales; Responsabilidad de Ios laicos S el mandato jerárquico; inte­
gración de los laicos en la .pastoral de conjunto; la formación de los
laicos y el papel supletorio del Obispo/Sacerdote) .

. ' . .. ' , ' ' . . .
4 p. m. Interrupción de 15 minutos. Luego se reunirán los Obispos por Co­

misiones para discutir los problemas tratados.

8 p. m. Foro. Informe de los Relatores. Luego discusión general.

Jueges 9 de junio

9 a. m. La Educación Cristiana. Departamento de Educación CELAM.

(Temas : La educación crietiana según' ios documentos conciliares; el
contenido de una pastoral educacional ; la toma de conciencia del
mismo; las nuevas fronteras de la educación ; el pluralismo, el des­
arrollo, la democratización y la comprensión internacional ; los nue­
vos medios de la .educación ; .la formación de la . cr,eat ividad ; .I~

, preparación a la responsabilidad social; la formación integral del
cristiano; la educación cristiana de los que no asisten a la escuela
católica; la educación cristiana y la participación de los cristianos en
el progreso de la cultura).
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3 p. m. Algunos problemas más urgentes respecto a la Educación Cristiana
en América Latina. Sr. Jean Larnaud.

(Temas: Las Instituciones Católicas en el nivel primario y en el se­
cundario; la presencia de los católicos en la educación superior; la
escuela de élite y la democratización de la enseñanza; el planeamiento
de la educación y el planeamiento de la educación católica; la finan­
ciación de la educación católica; los planteles de las Comunidades
Religiosas y la pastoral de conjunto).

4 p. m. Interrupción de 15 minutos. Luego se reunirán los Obispos por Co­
misiones para discutir los problemas tratados.

8 p. m. J¡'oro. Informe de los Relatores. Luego discusión general.

Viern.es 10 de junio

9 a. m. La Acción Social.

(Temas: La Acción Social según los Documentos Conciliares; la
Acción Social en base a la doctrina social cristiana; evolución de la
doctrina social cristiana; desarrollo, subdesarrollo y la solidaridad
humana; instituciones confesionales y cooperación con -ot ras ·religio­
nes o con no creyentes en el plano social; acción social y política; el
cambio de las estructuras sociales).

3 p. m. Algunos problemas más urgentes respecto a la Acción Social en
América Latina. Pierre Bigo, S. J.

(Temas: La urgencia de una acción social por parte de la Jerarquía
en base a su prestigio social, su poder político o SU autoridad moral;
convicción de que es de responsabilidad del laico; peligro de un neo­
clericalismo; las diferencias económicas, políticas y sociales entre la
clase privilegiada y el pueblo i la predicación de la docti'inasocial
cristiana; la necesidad de especialización del personal empleado en
la acción social y el diletantismo).

4 p. m. Interrupción de 15 minutos. Luego se reunirán los Obispos por Co­
misiones para discutir los problemas tratados.

8 p. m. Foro. Informe de los Relatores. Luego discusión general.

Sábado 11 de junio

9,30 a. m. La Pastoral de Conjunto. Edgard Beltrán, Dpto. Pastoral, CELAM.
(Temas: Integración de los programas parciales, especialmente los
de los campos de apostolado de los laicos, de educación y de acción
social, en los planes de pastoral de conjunto; necesidad de progre­
sar paso por paso; preparación de los agentes de la pastoral para

la renovación post-conciliar) .

10,30 a. m. Café.

10,45 a. m. Discusión del Tema.

12,00 m. Lectura de las Conclusiones preparadas por los Relatores.

Luego clausura.
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DEL PRIMER' ENCUENTRO

DE PASTORAL DE CONJUNTO

SINTESIS

LATINOAMERICANO

El Encuentro
,;

En la ciudad de Baños (Ecuador) tuvo lugar del 5 al 11 de junio de 1966
el Primer Encuentro Lat1ñOameri<lano de .Pastoral de Conjunto organizado por
el CELAM a través de su Departamento de Pastoral, en colaboración con los
Departamentos 'de A:;cción Social, Ed~cación, y Apostolado de los Seglares.

La ciudad de Baños-vea un lugar pequeño y alejado del centro de Quito
que permitió el aislamiento de los participantes a fin de ' consagrarse en la
forma más intensa a .los trabajos encomendados. ,

Asistieron ~spo's, pertenecientes a 18 paí~s de Ta América Latin~.
Los delegados de Acción Social, Educación y Apostolado de los Seglares, coor­
dinados por el Departamento de Pastoral, han querido llevar a cabo una serie
de deliberaciones tendientes a aplicar las directivas ' conciliares a la situación
actual de" la América ,Latina, para lo cual elaboraron, planes, de ,una Pastora!
de Conjunto.

Conferencias

Diez y nueve teólo~os y expertos de los países latinoamericanos y de
Europa dIeron una serie de comérencias, de acuerdo al programa que contem­
plaba dos días consagrados a mentalizar el ,auditorio sobre ' las ideas, fuerza y
objetivos ' conciliares en el plan de renovación de la Iglesia, dedicando luego
tres' jornadas de estudios especializados! sobre Acción Social, Educación, y
Apostolado "de los Seglares; en 'Am éñca Latina. El último día se lo dedicó a
la Pastoral "de ' Conjunto.

La Mecáníca

El ' trabajo, que había ,sido ,previamente orientado y preparado por los De­
partamentos" responsables del CELAM; se verificó de manera formal en dos
tipos de ' reuniones. Las reuniones generalea icomprendían exposiciones por los
peritos I que luego había de servir para las ,discusiones en grupo.. El segundo
tipo de reuniones era para trabajos en equipo :ya fueran equipos "heterogé­
neos" en los que los señores Obispos junto , con los peritos : profundizaban en
la , reflexión de temas propuestos, ya fueran grupos "homogéneos", en los que
se reunían separadamente los responsables de cada 'uno de los campos pasto­
rales .en cuestión.

NU,MERO 87-JULIo-SE:PTIEMBRE :DE ,1966 -9



.) , 1

Todas las ponencias presentadas por los peritos habían sido debidamente
policopiadas para ' mayor facilidad de los señores Obispos, y el trabajo diario
de los grupos de discusión fue igualmente redactado y comunicado diariamente
en forma mimeografiada a todos los participantes.

A todo este trabajo debe añadirse el resultado fecundísimo de los múltí­
ples contactos informales que se establecerían entre representantes tan valio­
sos del Episcopado latinoamericano.

Inlciación de las jornadas

Monseñor Manuel Larraín, Presidente .del CELAM, dirigió el saludo a los
asistentes y de 'modo ' e'special 'al Pastor Diocesano, -Monseñor Bernardino Eche­
verría.Señaló que Iaaemana de trabajo que se estaba iniciando, quería reunir
a ' los ' Obíspos , de los ' 'diversos países . 'para ,éstudiar' necesidades ''y problemas
comunes de América Latina, para los cuales había que buscar respuestas co­
munes también, a la luz de las directivas conciliares. "Todo esto deberá ha­
cerse", expresó, "por medio de la integración de una Pastoral de conjunto,
para cuya realización el CELAM, fiel a su misión de servicio, se propone rea­
lizar esta serie de deliberaciones, de las cuales deberá salir a la mayor .breve­
dad la luz que guíe la actividad de la Iglesia en América Latina".

. ' "
,E l lugar de la Liturgia ,en" la Pasto ral

El p :José' ¿~,;r;.ps, delTnstítuto de 'LiturgiádelCELAM en Medel1in,\~
la sesión inaugural, desarrolló el tema "La Liturgia en la Pastoral". Señaló
queiel fin ' de toda actividad apostólica , era .la Asamblea Litúrgica, en la cual
se realizaba la .sínt esís .ent re Liturgia y Apostolado, .as pectos "muchas veces
distanciados entre sí. Consecuentemente, este encuentro que mira ,a .la activi­
dad apostólica, tomará como base de unidad en el Señor la acción comunitaria
en 1la: 'oración'y enila celebración eucarístíca. , : ' :, " '" ' ,

1 . ,: ~ ' I : " . • , . ; ' " ! J • , • , • ; . l ' 1 • , , • " • ~.

1',' " t.a ;A.cóión Rénovadade la ltlesia '
,. ~ I . . ! 1; ' , J • : i ' . .

i l -E l'JP .1!Jorge Medina, 'Decano de la Facultad de Te'ologíll.de Santiago -de
Chile, dio comienzo a las disertaciones sobre el Concilio, abordando el ·teina:;
"La Visión Renovada de la Iglesia". Tomando los aspectos nuevos de la Cons­
titución Dogmática "Lumen Gentium", explicó la condición peregrínante de, la
Iglesia y su factibilidad de perfección, por lo cual el Concilio se " había pro­
puesto una renovaci ón, Señaló 10s .ínst rumentos más .aptos para .alcanzarla,
como . el retorno a las fuentes; el escrutar .los signos oe ',los tiempos, interpre­
tlindo!os a. )a luz del l ' Evangelio, y ,aprovechar .el. ' carácter ):oIAurii~rlo. , : de
la .Iglesia, coIllo Pueblo de Dios, ,que presentabaama base pop.e~o~a.-~~, renova­
ción. Rara ser real esta ,renovación deberá tener, proyecciones :de. .orden prác­
tic o, entre las .cuales se ñaló : el sacerdocio -común de ,Jos fieles. . el ecumenjsmo,
la nueva figura del 'obispado conciliar, la restauración del , diaconado, ~l papel
del laicado y otras modalidades, que darían una nueva' faz a la Iglesia: '

La Iglesia Renovada en el Mundo de Hoy

r : Sobre "La Iglesia Renovada' en él ' Mundo .de ,H oy';, 'disertó luego .elPadre
Buenaventura Xloppenbung O. F. M., del 'Brasil, aebase de .Ia <Const it ución Pas­
toral "Gaudium et spes". 'Afirm ó ·que la .I gles ía del 'Concilio quiere ser .la Iglesia
nueva, para un .hembre nuevo, para 'la mentalidad .aetual- y .para"l a: socíedadrdel
siglo ',XX. Para 'adaptarse a' /las -círcunstancías cambíantes. de los tiempos, .la
Iglesia, busca adquirir una .concíencía rde mayor' humildad, considerándose serví­
dora y continuadora de la obra .de salvación y redención in ícíada por Cristo. "E lla
acepta tambíénIos elementos positivos 'existentes en el mundo'yen-Ioa-hombres
de este tiempo y respeta la autonomía del orden temporal, abríéndose ,de -es t a

..
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manera al diálogo y a .la colaboración de todos. 'E nfat izó cómo la Iglesia para
conseguir estos fines, considera al hombre en su realidad corpóreo-espiritual;
lo . trata en 'su enfoque de ser social, dotado de conciencia y libertad, sujeto
de .derechos inalienables y pleno de la mayor dignidad, - sín distinción entre
hombre y mujer, .en cuanto a -la igualdad de posibilidades 'y opciones ante la
vida. ,Estos -objet ívos, concluy6 .Kloppenbul'g, exigirán mucha reflexión y tra­
bajo -de parte de 10s hombres de hoy, responsables del.futuro 'mejor del mundo.

Vi~ión Pastoral de las Funciones en la ig,lesia -,

Ftinda~entá,naose en diversos documentos Conciliares relativos a la nue~á\
proyección de ' Ía 'pas t oral en '180 Iglesia, el Padre Lucio Oera, 'de .Buenos Aires;
enfoc ó el 'tema : '''Visióh Pastoral .de las Funciones de la Iglesia". 'Señal ó lbs
caracteres comunes deIa mente conciliar, los nuevos enroques de la ac,tividad
de la: Iglesia y lasfdeas eclesiol6gicas que deber án señalar en adelante la nue­
va línea 'eclesiástica. ' Las consecuencias de esta doctrina, dijo, son de positivo
influjo en la acci6n episcopal, en el senado del Obispo , en la ayuda de las
di6cesis más favorecidas a las..m ás pobres, con clero y recursos. Finalmente
estudi6 otras facetas que deberán reemplazara las ant iguas estructuras poco
efectivas y de menor alcance, para presentar ante el; mundo la nueva figura
de una Iglesia 'rejuvenecida y a~tiva. , "

Función del 'Seglar en la Iglesla Moderna '
"." , J ' ' 1, '. 1 J" I

,f Al iniciarse .laadíecus íones sobre temas especializados, enfocaron diversos
aspectos 'del Apostolado de .los Seglares, el P. Carlos AlvarezCalder6n, del
Pero, y .el -señor -Rícardo-A r ías, de , la Universidad de Panamá. El primero
insistió en.da inecesídad de formar ap6stoles seglares, ya que su presencia 'era
indispensable .en ,un mundo que crece al margen del clero. La .reforma agraria,
el .movímíento eooperatívístíco, el sindicalismo y el resurgimiento de -un a -nue­
va clase social son condiciones que dan una faceta .peculiar aJa -Iglesía Latí­
noamerícana, Todo, esto exigeda intensificación de un profesorado seglar, ·de
intelectuales j6venes ,y de otros elementos seglares que . lleven su . vocación ' de
apóstoles .nat os al medío ieni el .que viven, para hacer surgir una cívil ízación
rectamente .humana, .seg ún el espíritu del ,Evangelio. Con el método de la .JO~,
ver, juzgar y' actuar, .la .Igles ía ..postconcílíar debe .formar a sus. apóstoles ..por
la .acción para .el .Apostolado iy por ' la vida para la 'vída. . '. :" ,

, : :;A:':s.u, v~~" , :~.I' d~Ato:r R\c~rdo Arias Calderón disertó sobré ' :4:1gün9s .·p~~~
blemás má!,! ,urgentes del Apo~tolado de los Seglares en la Am érica Latina",
Destacó 'los valores ' fundamentales de la cultura latinoamericana de hOY :"jus:
ticia;'social, responsabilidad singular y autonomía humana. Luego consider ó la
manera cómo el apostolado seglar debe concebirse en ' función de' 'estos .valores;
señalando la necesidad del compromiso temporal del seglar, de su participa­
ción en el gobierno de la Iglesias de su preocupación por las formas del
ateísmo contemporáneo. .Era ' esta la voz y el clamor ' del seglarado cat6lico
de América Latina, que quiere estar presente con la jerarquía .para enfrentar
los graves '.problemas y buscar 'un'. futuro mejor, más cristiano y 'm ás justo. .

Problemas más .urgent es del 'Aposto lado de .los Seglares en' ,América Latina
. La. 'EducaCión .en la . América Latina l'

, ..
."La ' Educación y el Concilio" y "Perspectivas de la ·Educación . Cristiana

y .su aplicación .a la, América -Latina" fueron los temas tratados en -el cuarto
día de sesiones idel Encuentro .;E piscopal Latinoamericano, por el P . Cecilio
D.e Lora, -delDeparta mento de Educación ,del CELAM, .,y ,'.por el señor Jean
Larnaud, representante ante la UNESCO.
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Renovación del Campo Educativo

Enfocando la educación a la luz de todos los documentos conciliares, .De
Lora insistió en la preocupación de la Iglesia de hoy de mantenerse al tanto
del progreso cultural y favorecer ,su desarrollo. Debe fomentarse, indicó, la
creación de centros educativos impregnados de las necesidades de la nueva
era. La comunidad cristiana integral, Obispos y seglares, son responsables"de
la pastoral educacional; de allí la necesidad de la coordinación en el campo
nacional e internacional, teniendo en cuenta que la educación se hace en favor
del individuo y en bien de toda ' la sociedad. La educación debe buscar la ma­
durez humana y cr istiana del hombre, madurez que compromete seriamente a
los responsables de la educación: familia, sociedad civil e Iglesia. En 'conse­
cuencia, concluyó, la gravedad ,tremenda del deber educativo' y de sus agenteli
ínmedíatos, escuelas y educadores, es muy grande. Estos deben estar a tono
con los tiempos, emplear los medios más modernos y prepararse a dar aquel
~namismo nuevo, t an acorde con las necesidades de nuestro tiempo.

Hacia el Desarrollo Integral

J ean Larnaud, dirigiéndose al auditorio .epíscopal, pidi6 que éste prosi­
guiera en sus esfuerzos hacia una educación que favorezca el desarrollo inte­
gral del hombre latinoamericano, víctima, muchas veces, del retraso cultural
de sus países. Señalando como dato alarmante que más del 50% de la pobla­
ción latinoamericana de más de 15 años no sabe leer y escribir, llamó la aten­
ción a los oyentes sobre la necesidad de integrar la enseñanza en ' el campo
nacional, para unir todas las fuerzas disponibles en, pro de la cultura de los
pueblos. La Iglesia del Concilio debe evitar cualquier discriminación en el
campo educativo y no contentarse con fundar una escuela para -pobres al lado
del colegio de ricos, fenómeno ya superado y 'que es contrario al espíritu de­
m6crata de la América Latina, a los prlncípíos Cristianos y que no ' resuelve
ningún problema. Larnaud ins istió luego en la necesidad de la planífieacíón
para estudiar mejor la realidad y reducir los costos de operación, elemento
digno de tomarse en cuenta, dada la pobreza de muchos países, que no ' pero
mítíría contar con estos elementos técnicos. Resaltó también el, 'papel írrem­
plazable de la escuela, que seguía conservando 'su importancia primordial, a
pesar de ciertos elementos extrínsecos a ella que culturizan a la gente. La
escuela debe ser consciente ' de su papel de formadora' de hombres íntegros,
eficaces y aptos para asumir todas las tareas de la vida civil y eclesiástica.
Finalmente Larnaud hizo algunas reflexiones sobre la educaci ón superior y
la educación de. adultos, pidiendo el interés renovado de la Jerarquía sobra
los problemas de la educación y la preparación intensa de seglares competen­
tes en tan importante campo.

La presencia activa de la Iglesia en el desarrollo de la América. Latina.,

Al tratar los temas sociales, tomó la palabra en esta 'jornada el P. Pierre
Biga, S. J., Director del Instituto 'Latinoamericano 'de Doctrina y Estudios
Sociales de Santiago de Chile. Afirmó que "La Presencia activa de la Iglesia
en él desarrollo de la América Latina", según le señalaba su tema, provenía
de una, visión nueva y mucho más profunda ,de la intimidad del misterio de
Cristo y de la existencia humana. Todo hombre, aun no creyente, tiene rela­
ción 'con este misterio y para que tome conciencia de esa relación íntima 'urge
la presencia de la Iglesia en el mundo contemporáneo. Pero si se considera
una raz6n hist6rica, cual es la del signo cristiano bajo el cual se ha desarro­
llado toda la civilización universal, la intervención de la Iglesia no solo es jus­
tificada, sino necesaria.
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Democracia, socialización, igualdad de la mujer, dignidad del hombre, sin
distinción de razas, credos políticos o de otra especie, son ideas fundamentales
relacionadas íntimamente con la concepción cristiana del hombre y del mundo.
Por esto la Iglesia, consciente de su responsabilidad, debe salir al paso de su
deber elaborando una doctrina del desarrollo, que encuentra ya su funda­
mento en las normas conciliares, y que deberá moverse dentro de la perspec­
tiva cristiana y de las ciencias humanas, teniendo en cuenta los movimientos
de seglares y principalmente una espiritualidad de pobreza, que exige la coo­
peración de la Iglesia. Solo con esta condición ésta podrá entregar una res­
puesta satisfactoria a los interrogantes más angustiosos del mundo actual y
sobre todo de América Latina y resolver los problemas de la pobreza, de la
injusticia, de la ignorancia y de la inercia. Y todo esto no se hará pacífica­
mente y sin lucha, sino que exige cambio de mentalidad y estructuras nuevas.

Hacia una Pastoral de Conjunto

Tomando pie de todos los aspectos tratados durante la semana, El P .
Edgard Beltrán, del Departamento de Pastoral del CELAM, trató de la coor­
dinación de los distintos elementos que favorecen una acción común y una
Pastoral de Conjunto. Señalando como cimiento de este nuevo edificio la Ca­
ridad que Cristo vino a implantar en la tierra, explicó cómo dentro de un
campo limitado de trabajo, el elemento humano apostólico constituido por el
Obispo, los sacerdotes, los religiosos y los seglares debían unir sus fuerzas y
aplícárlas a objetivos comunes, unidos en un solo corazón y en una sola alma,
para la realización del Pueblo de Dios en la tierra, que es la Iglesia.

Primeros resultados

Puede hablarse con toda honestidad de unos frutos muy favorables con­
seguidos en este encuentro. Pueden señalarse, como los más fundamentales,
la "conversión" conciliar que se operó en la mentalidad de los asistentes ; los
conocimientos mutuos e intercambio de experiencias pastorales; la visión en
profundidad de los principales problemas que afectan a la Iglesia en América
Latina; la conciencia sobre la necesidad de coordinar esfuerzos y la visión de
unas lineas posítívas de : llevarlo a la práctica; aparte todo ello del valor in­
trinseco de los trabajos presentados.

Liturgia

Como Encuentro Católico, y de Obispos, y para Pastoral , que era, .tuvo
como centro la "Asamblea Litúrgica". La concelebración fue causa de todo
el trabajo . y de su espíritu. Eco de ella fue el rezo de Laudes y Visperas, y
la meditación bíblica de la noche. Unánime fue la aprobación de este espiritu
y de este ambiente.

Balance final

En conclusión, el Encuentro Episcopal de Baños puede considerarse un
éxito. No solo porque su organización ha sido óptima y porque las concele­
braciones y demás actos litúrgicos comunitarios favorecieron el ambiente es­
piritual .de recogímíento y estudio, sino porque 'de aqu í salíó la convicción de
los asistentes que debían unirse en el futuro, primero para estudiar los pro­
blemas y luego para buscar, a la luz del rico venero de la doctrina conciliar,
las mejores soluciones, a fin de que la ansiada renovación sea una realidad
en la Iglesia de la América Latina.
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INTRODUCCION

.Palabras de don Manuel Larrain, "p,residente del ,()EI!~
.. ;

" Queridos hermanos : Yo creo que en esta reunión fraterna" ,huelgan '~ 'ios
saludos protocolarios, porque todos nos sentimos unidos en un mísmo pensa­
miento y de un mismo espíritu. De todas maneras yo ' quisiera saludar a 'Mon­
señor Bernardino .E cheverr ía . La fuerza y eficiencia de nuestro 't rabajo' nos
viene de esta' reunión con ' el Pastor de la Iglesia Diocesana. Nuestra gratitud
a los hermanos ecuatorianos y a todos los señores delegados. 'Mis ' pálabras en
estos momentos no tienen otro objeto que el de hacer ver la importancia y
la trascendencia de este encuentro. Yo creo que América , Latina ha, vívído
tres momentos estelares en su historia.

l-El ,Primero fue el momento del "descubrimiento, :'~n , el ' que la ''¡glesia,
estuvo presente con la evangelízacíén. Una evangelización , que, como tedas las
cosas humanas, pudo tener sus deficiencias., Nosotros estamos viviend,o ,d~ )~~

rentas de la primera evangelización, , ';' " , L','

2~El segundo momento fue el de' ' la Independencia Política. ' Tu'vo" 't am­
bién una presencia de la 'Iglesia . Quizás podamos 'decir no fúe To suficiente­
mente pronta ni lo suficientemente íntegra. Todas ' las cosas que 'ha sufrido
nuestro pueblo quizás son consecuencia de que la presencia no fue tan pronta.

3-Y tenemos el tercer momento de América Latina y es el de su .índe­
pendencia económica y social.. Frente a este hecho nos encontramos nosotros
con 'Ia doctrina. El Concilio no fue , solo una doctrina ' escrita" sino fue un
hecho vivido por el Episcopado ' que hizo cambiar la -fa z de la Iglesia sin
hacer ' cambiar su estructura. En la Constitución de Revelación, se dice que la
Revelaoión nos llega no solo por palabras 'sino por hechos; podemos 'decir , que
la enseñanza y la importancia del Concilio no nos llega por ' 'los' -líbros. Nos­
otros debemos replantearnos nuestros problemas, no para tomar una orien­
tación diversa al Concilio, sino para adecuar el Concilio a nuestra realidad
latinoamericana y creo que este es el significado profundo de esta reuníóri
que ahora tenemos. Tenemos que adecuar la vida de la Iglesia a las exigen­
cías del Evangelio. Segundo: adecuar ' la vída de la Iglesia 'Lat inoamericana a
la realidad Latinoamericana. El Concilio fue un 'Concilio Universal y haymu­
chas 'cosas que hay que adecuarlas a nuestra realidad 'Lat inoamericana.' ,E n
tercer lugar tiene que ir a reforzar la unidad interna de ''n uest ra ' Igles ía.

• . • . ' I • " , .• r ' IJ. ,'.

;:H oy día hay una palabra que resuena mucho, la palabra Jntegracíén.
Debemos reforzar la unidad interna de la Iglesia. Tenemos, que superar .díví­
siones circunstanciales. Esta integración mediante la Pastoral ,de .conjunto.
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El ecumenismo también es una realidad para nosotros, diversa de la eu­
ropea, pero es una realidad de la Iglesia Universal. Y también tenemos que
establecer .el. diálogo con los no católicos. Si la Iglesia se pone al servício de
la humanidad, esto nos exige el diálogo 'no solamente con nuestros hremanos,
sino también. con .los no ' creyentes. .El CELAM quiere ofrecer esta elabora­
ción teológica y la aplicación de la misma elaboración en nuestros problemas
sobre todo. en estos campos de la Educación, el - Apostolado de los .laicos y la
Acción Social. El : CELAM nació para servir a las Conferencias " Episcopales.
No quiere, jamás apartarse de esta línea que es su razón de ser. Estas son las
palabras que creo debía decir, al agradecer la acogida que hemos recibido y
al saludar a todos .los hermanos en el Episcop~do. 'I'odos formamos una uni ­
dad maravillosa del Pueblo de Dios 'y todos tenemos una misma ,responsabíll­
dad. Que la Madre de Dios nos ayude y nos mantenga en ese amor que ' es en
último término el que realiza esta unidad y el que le da fuerza.

Palabras de 'Monseñor Leónidas Proaño, Presidente del Departamento
de Pastoral del CELAM

Hermanos: Voy a hablar de tres cosas:

l-De la histori~ de este Encuentro.
~Voy a responder a esta ' pregunta: ¿A qué hemos venido aquí?
3~E~pondré"algu~as ideas acerca de cómo vamos -a trabajar.

l-Historia de este Encuentro

. . ~~ . origen de este encuentro está en Roma. Cuando estudiábamos . los es­
tatutos del Departamento Pastoral del CELAM, nos encontramos con. esta
dificultad: vimos que cada departamento realiza un aspecto de la Pastoral,
por lo cual nos preguntábamos ¿ Qué fin alidades especificas debe tener el De­
partamento de Pastoral? Después de reflexionar, descubrimos . que a ' este
Departamerlto le correspondía promover la Pastoral ·de ' conjunto.

. . ' ' . l · "; . ', . ' , . .

Había nacido el: deseo de. reunir av estudlantes universitarios, de organí­
zar también otro encuentro de los .que trabajan, en la Acci ón Social, Yo por
último se decidió realizas un primer encuentro en orden a una promoción del
laicado. En .orden a-esta promoción hay .una : íntima conexión entre estos' tres
departamentos de Educación, de Acción Social y de Apostolado de los Laicos.
La educación debe tender ,a formar al seglar católico consciente de sus res­
ponsabilidades en la ' Iglesia ,' el 'apostolado de los laicos debe perfeccionar
esta formación; ' 'y mediante la ' acción social el ' seglar católico debe ' dar testi­
monio de su fe :';i actuár en ' 'el munao. He aquíIa íntima conexión .ent re estos
tres departamentos. ' , ; ,'. "

Recuerdo dos frases: la primera, de don Manuel Larraín, pronunciada
después del célebre discurso de Pablo VI al Episcopado Latinoamericano,
pronunciado con ocasión del X aniversario del CELAM, discurso que fue la
verdadera canonización del CELAM: "Las reuniones del Concilio terminan ya,
pero el Concilio comienza en nuestras Diócesis". La otra frase es de Monse­
ñor Mc Grath, quien, por sus múltiples ocupaciones, no ha podido estar pre­
sente en este Encuentro y cuy a presencia echamos muy de menos: "Más que
nunca el Obispo de hoy tiene que cumplir con sus funciones de doctor, es
decir, tiene que enseñar " . Para esto debe haber primero en nosotros una in­
quietud de "agotamiento". De nosotros debe nacer la inquietud de renova­
ción de la Iglesia.
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2-¿A qué hemos venido?

Hemos venido a tener unos días de reflexión Teológica y Pastoral. .Para
este fin hemos pedido la intervención de expertos europeos y latinoamerica- '"
nos, a fin de que nos expongan lo que el Concilio dice acerca de esta reno-
vación. Se ha dicho muchas veces y debemos repetir en esta ocasión . que es
urgente una renovación interna de la Iglesia, renovación que debemos vivirla
y hacerla vivir. Debemos proyectar la luz del Concilio hacia nuestros proble-
mas de Latinoamérica para adaptar la doctrina conciliar a nuestra realidad
concreta.

Analizaremos en conjunto nuestros problemas comunes, para buscar tam­
bién soluciones comunes.

3-¿Cómo vamos a realizar estos propósitos?

Vamos a referirnos a lo que se ha llamado la mecamea de nuestras
reuniones. Realizaremos nuestros trabajos de reflexión Teológica y Pastoral
en primer lugar escuchando una exposición, luego nos dividiremos en tres
grupos para discutir y reflexionar la doctrina expuesta.

Para que los tres departamentos de Educación, Apostolado de los Laicos
y Acción Social puedan realizar un trabajo más específico en su propio cam­
po, los Obispos que trabajan en estas actividades deben reunirse por separado.

Habrá, por último, una reunión plenaria para tener una síntesis de lo
discutido en los grupos.

En las reuniones parciales habrá un presidente y un secretario, quien
deberá sacar las conclusiones a las que ha llegado el gr-upo,

Como disposiciones con las que debemos emprender nuestros trabajos,
señalo los siguientes:

a) Debemos preparar nuestra alma. Este trabajo de reflexión debe ser tam­
bién un trabajo de oración. Tengamos plena conciencia de la presencia..de
Cristo en medio de nosotros, recordando aquellas palabras suyas: "Donde
dos o más estén reunidos en mi nombre, yo estaré en medio de ellos".
Solo en este ambiente de oración y de unión con Cristo podremos ver con
la luz de lo alto lo que debemos hacer. 1 •

" f,

b) Debemos fomeritar la alegría; para esto procuraremos cantar antes y
después de nuestras reuniones.

e) Debemos tener confianza. Tengamos plena ..confianza para exponer nues­
tras ideas. Si todos exponemos sin recelo nuestro pensamiento, de la dis­
cusión surgirá la verdad. Si conocemos nuestros problemas y tenemos la
luz de lo alto sepamos decir lo que pensamos.
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LA LITURGIA EN LA PASTORAL

Pbro. JOSE CAMPS
Instituto Litúrgico Pastoral- Medellín

Vamos a hablar de la Liturgia, en relación con la Pastoral de la Iglesia,
no desde un punto de vista teórico, sin o partiendo del hecho concreto de esta
reunión que hoy empezamos.

En prinier lugar expondremos qué lugar va a ocupar la Liturgia en este
Encuentro, y sobre todo, qué sentido habrá de darle. A partir de este hecho
concreto intentaremos proyectar a todo el campo de la acción pastoral la
síntesis entre liturgia , y acción apostólica.

I-La 'Liturgia en este Encuentro

"Donde haya dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio
de ellos". Esta es la idea que. va a presidir todo el Encuentro : estamos
reunidos en nombre de Cristo y por lo tanto El está presente. Esta no es
una reunión técnica, sino una reunión sagrada. Pero su carácter sagrado no
lo recibe de nuestras , ,reflexiones, de nuestras reuniones, de nuestro estudio,
sino de las Celebraciones Litúrgicas que vamos a tener.

Este Encuentro qiliere 'poner en común y coordinar la labor de los epis­
copados en el campo de la educación, de la promoción de los laicos y de la
acción social. Pues bien: esta puesta en común y esta coordinación no se
van a conseguir en la mesa de trabajo, sino en la mesa del altar. Ahí se van
a fundir las diversas actividades apostólicas en una sola alabanza al Padre.
Ahí también ,van a ' recibir su realidad sobrenatural, su fuerza, su impulso.

Estamos demasiado , acostumbrados a fragmentar lo que está unido, y
somos todavía capaces de tener reuniones episcopales o sacerdotales sin ora­
ción, equipos de trabajo (curias, reuniones de sacerdotes de vicarías, equipos
de asesores de movimientos apostólicos, y aun órdenes religiosas) que tienen
todo en común menos aquello que es común: ' el culto litúrgico. Ayer mismo
tuvimos en la Iglesia ,un acto cívico, y parece ser que los actos religiosos los
tendremos en un hotel. Estamos acostumbrados a ver .movímientos de evan­
gelización u obras de catequesis que no hacen desembocar a sus miembros
en la asamblea litúrgica. Existen obras y movimientos que no resisten el aná­
lisis teológico, porque 'ponen su finalidad en algo que no es su verdadera
finalidad. La asamblea litúrgica del Obispo con su presbiterio y el pueblo,
muchas veces no existe más que en los libros. Pues bien , romper la asamblea
litúrgica es despedazar el Cuerpo de Cristo.
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Esto no han querido hacer los organizadores de este Encuentro. En esta
semana, ya que vamos a poner en común la inmensa labor apostólica que se
realiza en tres importantes campos de la pastoral, vamos a empezar por
poner en común lo que es por su naturaleza común : la liturgia. Habrá con­
celebración de todos (respetando siempre, como es natural, la libertad del
que prefiera celebrar solo, aunque recordando que, como dice San Pablo, no
todo lo que es permitido es recomendado). Habrá también en común, no la
recitación, sino la celebración del oficio divino en aquellas horas que son por
su naturaleza públicas y comunitarias, Vísperas y Laudes. Intentaremos dar
a la bendición de la mesa un estilo más litúrgico, según el esquema tradicio­
nal del culto cristiano. Y terminaremos el día con una breve meditación bí-
blica. ,.' '

La misión que se me ha asignado ahora es la de recordar a todos algo que
es muy sabido pero poco vivido. Que "Las celebraciones litúrgicas no son
celebraciones privadas, sino ,celebraciones de toda la Iglesia", como dice la
Constitución de Liturgia (Art, 26) . Por lo tanto, en nuestras celebraciones
litúrgicas, mucho más que en nuestras reuniones de estudio, estará presente
toda la Iglesia, especialmente los Obispos de América Latina, los que traba­
jan en la educación cristiana, los asesores y miembros de movimientos segla­
res, .los comprometidos en la acción social , y todos, aquellos , que reciben su
influjo. Nuestra Eucaristía será verdaderamente el signo auténtico .de una
reunión multítudínarfa, que encuentra en 'el Misterio ' de Cristo, ' present é en
la Liturgia, su razón de ser, la cumbre a la cual tiende toda su activídad y
la fuente de donde emana toda su fuerza (Const. de Lit., ~rt. ,10) ,

Desearíamos que las celebraciones de este Encuentro no solamente séan
comunitarias, sino también auténticamente vivas. ,Lps" actóa Htúrgícos no so ú
solamente ritos que hay que cumplir, lo cuál 'sería propio ' de cualquier otra.
religión, sino, sobre todo, son expresión espontánea o vida de nuestras pre­
ocupaciones y trabajos, sobre los cuales se : ejerc~ ' la '.acción 'salvadora de
Cristo. De la sinceridad y de la fe que aportemos a las celebraciones depen­
deré, el acierto en 1M,mesas de ,trabajo. "

Estas simples ideas , intentemos proyectarlas ' ahora a ún , c ~l.Ip.p'¿ · más
vasto, al campo 'de toda: la Pastoral de la Iglesia. ¿ Qué lugar ocupa en ella
la Liturgia? ¿ Es uno más de sús campos 'de acción? ' ¿ ~¡j un auxiliar más
para el educador cristiano,' para el ase sor de movimientos, para el, .milítante
laico? ¿ Es una técnica pedagógica? ¿ O es algo más?

Expongamos , primero ' cómo se plantea el problema.

JI-La tensión .Litúrgica .. Acción Apostólica

En ' la vida pastoral 'existe una innegable "tensíón 'entre la actividad cuf..
tural yi la actividad ' apostólica. Esta 'se advierte en diversos riíveles :' "

a) Existe, en un ext remo, una tendencia "panlitúrgica", que 'quisiera 'redu­
cir ' toda la ,actividad del cristiano y solucionar todos ' los problemas 'apos­
tólicos 'aún temporales con el aumento de la práctica ,sacramentaria. Pero
en el 'otro extremo existe una actividad apostólíca de líneas sumamente
avanzadas, que sin embargo reposa sobre, una concepcióncri,stiana débil ,
poco, consciente, bas ada en unas premisas doctrinales 'completamente re­
basadas y aun practicada como algo sobrepuesto 'ext ernamente al apos-
talado. '

b) Hay militantes cristianos que se sienten plenamente identificados con" su
movimiento apostólico y 'con los miembros' qué: lo componen, pero -que
encuentran gran dificultad' en sentirse miembros de la asamblea común '.
Se sienten, por ejemplo, más jocistas, Jesuítas, miembros del Opus ' Dei;

t
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' que símplementenon . cristianes. "Y: ' esto .aerdebe. a: que" en su ' vida ' exísten
las pequeñas asambleas litúrgicas de su grupo (congregación , religiosa,
movimiento apostólico, colegio), pero no asambleas , del , pueblo cristiano.
Por otra parte'exiateelcristiano de vida ; únicamente ' lit úrgica; que ' no

. .. ' . " \ . . . '" . . .. ¡ ," .- ,. . . . •. " . '

, ' c'onsigu e descubrir la relación 'del 'culto con la' vida, y'no acíerta 8,' com-
prender que los miembró~ M una misma: "asamblea litúrgica. puedan tra­
bajar en " campos" d ístíhtos, 'con métodos diversos, y aun con opciones
temporales . opuestas. " ' "" '

e) El , laicoverdadetaI1J,cnte " , ~omprometido 'con, l~ ¡ ' acción temporal vconsíder a
un desdoro 'plirá la' pureza 'de 'su seglarldail"'el ' ejerc~cio de un ministerio
lítúrgico. En cambio ef'laico que suele ' 'ejÉir cer funclÓtles : 'lítúrgicasconsf­
dera esta 'actividad como el s úmmum de' ' la ,promoción del ' Iaícado." ",

" . ' . ' . '." . . , ·(l !' , .- 1 "

d) Sacerdotes y laicos que trabajan ,e~- movimi~ntosmi~ioneros ,de "g~~i1 : :~ita­
lidad tienden a organizar dentro de ellos una liturgia propia, de grupo,
condicionada por límites sociológicos de edad, Clase social; ' 'et c. ' Por otra
parte, ' sacerdotes y 'Iaícos tcompromet tdos ;en la anímacíón de' lá>, 'comuni­
dad parroquial fieríden a 'cont rolar desde ésta toda Hl.aéci6ri , -apost ól íea
de sus miembros, dándole un ' carácter' 'g lobál y "col éctí vó ; ' que ' general­
mente no va más allá de la beneficencia y el buen ejemplo.

.,. ~ . ' . ... ' 4' : ." ' : /, ' J" .;'.;',.; ! ," . : ' ." 1',' .: 1; o". , : .. • ' •• ~ . • ': ) : lj ' .~ . ;". ! ,' ,1

'. ' .
',' ; _' ''' ., ' ' : r.

III-Síntesis' Doctrinal" . J'; '; . :

I ~ •
' . l . . lJ I

o. ' : ~,

0: / \ . :".

! .~ '.' .1. • •

Esta' tensión entre Ia .tactividadvcultural y acción apostóhca ves fruto de
una visión parcial y empequeñecida de ambas. -N í el movimiento .a post ólico
encuentra -su fin en sí, 'mismo, ni! la asamblea '''lit úrgica es independiente o
yuxtapuesta a las démástactívídadea de -la Iglesia.' La síntesis doctrinal se
puede establecer sobre los ' siguientes principios: ' ,; ,' '' '', ' "

- Ó' o : ' : , ~ o .)'; ~ ' J " O:' ,1 , : • ,•• ' ¡ . , ' -: 1: , : " : , r .' " , 1 / ~ - , ~ . o· ~ , · · r : ,

a) El fin , de toda 'acti~id,adapostóli~ es · la , ~sambl~~" LitQrgica. ,:,, '

Cuando una ' activ¡d~d apostólí éa encuentra: !iu' fin ' eú" !sí mi~m'a: : :Y' n'o con-
, " 'duhe ' a 'la: Asamblea LitÚrgi~a' se 'conv'ierte en ','ún 'ti.lmbr::-difícl1In~nt~' asi­

milable eh el 'cuer po de "la :iglesia.Uii" movimiento de: e'vangelizaci,Ón '11-9 es
solamente para convertir al hombre, sino también ' para ' dejarlo; un atvez
convertido a la fe, en manos de la acción catequética y cultural de la
Iglesia, que lo irá incorporando cada vez más .al .Míster ío . de, Salvací ón,
Lo mismo puede decirse de una obra de educación 'human'li' 'o ' dé "form a-

." cíón religiosa.. El t érmino de estas actividades no debe situarse más acá
, . (mejoramiento de .laa . ,co:n~iciones, sociales; reali¡>:adón de 'todas las , posibi­

Iidades. ,del ,hombre, P~9moci611 ' .del r¡i,lcac\o) "pi Il}á:;¡ ' .allá (salvacíón .eterna
del individuo) ',cle;,.!.a , Asa:~hle,a Litúrgica" , La "a<;Ción .após t ólica .no busca
~á salvación eterna, d,el indiriclllo'. ,Esto ;nós lleva~~a;, :lj- u~ i!- .pastor,al ,,clé,}os
últimos .sa óramentos, .a..una pastoral .de la .,m,uer,t e, . cr ís t íana , cuando el

.objetívo de láp~t9r~Les ,la ,vida crfáti3:~a. ,~} designio ,.éle D.i()s , es ,~e" q~
todos los , .hombres, .llamados . por la predicación. del . Evangeho, encuentren
en la Iglesla. isu 'salvación ' ya 'en esta vida. ~o,'liaY .que.' esperar a .morir
para salvarse: Cristo, en 'la celebración ' lit úrgica , nos da ya la salvación.

" Todo': tiende, .en .Ia Iglesia, ",a , constituir. la auténtícavaeamblea' del "Pueblo
de ' Dios, -en: la ' que' Crdatoestá.presente -Y. ejerce. su' obra -de salvación. "La
Liturgia es -la .'cumbre a la '_cual tiende teda: la actividad de la, ' .Iglesía"
' (Const . de Lit., Art. ' 10). ' "La 'E ucarist ía 'aparece' como fuentery cima
(fons .et culmen) de toda evangelización al introducirse', , poco -a vpoco, -los
catecúmenos en Ia .participación ,de Ia . Euéaristía, y , los 'f ieles :',se ,ingieren
cumplidamente '(plene). 'en' el Cuerpo:' de ,' Cristo por la recepción ' de la
Eucaristía" (Presbyt. Ord., 5) . '
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b) Asamblea Litúrgica, perfecta. es la que preside el Obispo, con su presbl­
terlo y el pueblo.

(C. L., 41). A ella" se vinculan las asambleas ;menores '(t anto .las parro­
quiales (caracterizadas por el hecho local), como las de grupo (liturgias
en colegíos, en movimientos apostólicos, familias, etc.). También todas las
actividades apostólicas se refieren a la Asamblea Litúrgica ,Episcopal.

Entiéndase: no a la autoridad episcopal considerada en sí, separada­
mente del vcult o, entendido como algo abstracto, sino a la autoridad del
Obispo en cuanto, es Presidente de la Asamblea del Pueblo. La verdadera
síntesis entre .liturgia y apostolado no se puede realizar en .el mov í­
miento apostólico ni , incluso en la celebración parroquial, sino únicamente
en la asamblea episcopal de todo el pueblo de Dios . Como ésta, en reali-
dad, apenas existe, de ahí la tensi ón. ' ' .

El centro de fusión de la llamada "Pastoral de conjunto" no es la
oficina diocesana pastoral, sino la Asamblea Eucarística que preside el
Obispo. Mientras ésta no exista, la "Pastoral de conjunto" seguirá siendo

' ~n ideal siempre soñado : y nunca conseguido.

e) La Asamblea Eucarística da su verdadero carácter eclesial a toda aetí­
vidad apostólica.

Ella es la que acoge y asume las diversas ac tividades misioneras y apos­
tólicas, los diversos carismas que actúan en el campo pastoral. Cada uno
de ellos, al incorporarse en la celebración común, se convierte en realidad
eclesial, pasa a ser algo propio de toda la Iglesia. No por alguna especial
determínaoíón jurídica, .pues ésta no hace más que , manifestar y garanti­
zar al .exteríor Jo que sucedió en la celebración. Las diversas actividades
sirven, según San Pablo, para "edificar la asamblea" (no "la Iglesia" en
el sentido actual de institución, sino en el sentido paulíno de "Asamblea
Litúrgica"). Aquella asamblea que verdaderamente acoja en su seno toda
la vida cristiana ejercida diariamente en la profesión temporal, en la
animaci ón .cr ist iana del mundo, en la labor apostólica, será una asamblea
viva, rica, expresiva, signo máximo de una Iglesia en crecimiento univer­
sal, luz del' Ínu'ndo y sal de la tierra, ' "signo levantado' en medio, de las
naciones (C. L., 2).

IV-Consecuencias Pastorales

Esta. aintesís doctrinal, que puede estar clara en la mente de los teólo­
gos, no lo suele estar tanto en los que están' abocados en uno y otro campo
de la pastoral. Es necesario que la renovación I de ' todas las actividades 'de la
Iglesia que ha promovido el Concilio, empiece, por clarificar doctrinalmente
a todas ellas. Cada rama o aspecto debe definir sus ' objetivos, tomar con­
ciencia de su lugar en la Iglesia y coordinar su actividad con el conjunto de
la vida eclesial. Esto debe hacerse, en un nivel teológico exigente y actual,
para el cual es imprescindible ' un estudio de toda la doctrina conciliar, y no
solo de ,aquella. parte de ella que afecta a la act!vidad propia.

Esta síntesis entre liturgia y apostolado, por otra parte, debe traducirse
en realidades. Algo debe cambiar en el culto I litúrgico, para que verdadera­
mente ' asuma todas las realidades de ' la Iglesia o incorpore en una unidad
a la acción ' salvadora de Cristo las actividades de cada uno de sus miembros.
y .algo debe cambiar también en las activh.lades apostólicas, para que verda­
deramente desemboquen en la única celebración y la enriquezcan.

En concreto, de la síntesis doctrinal parecen poder deducirse lassiguien­
tes conclusiones.
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a) ;.E l movimiento, : asociación o ' institución de una determinada fínalídad
apostólica; ha .de evitar ' encerrarse en -sí .mísma y -conver t írse en una , pe­
queña iglesia dentro .de . la .Iglesia. "Su actividad consiste siempre en pre­
parar al -pueblo de Dios " o a .alguna parte de Eh o. algún aspecto de su

. .vída, para I una participación .fructuosa en el Misterio salvador de Cristo,
que se , realiza. en la celebración litúrgica. ,'o . ' ' ! .

: :r ~"r ¡ r , I '!. . . . .....
b) En consecuencia, ;. el; cristiano, militante. laico; sacerdote- o .religioso, no

debe encontrar .su "sentido de pertenencia religiosa" -en ,el . solo . hecho de
ser .míembro de un-.movímiento .o ínstítu éíón. . sino ' que debe descubrir, (y
el movimiento ·le llevara claramente .a. ello) .que -su adhesión' se hace a -una
IglesiíL·Universal¡ una. y multiforme, que se , realiza y se ; manifiesta , en

-una . asamblea .lit úrg íca local. .,' -: ,., i:

c) E~to.no i~pide, que puedan o~kanizarse : .un~ ' ' ;iit~~~ias, de ~~p~¡ ; , . con
carácter intermedio. y, transitorio. ~n la hístorla de la Iglesia se ,advierte
una, constante presencia de la -liturgiapartieular (celebraciones .pr ívadas,
familiares o . de grupo). Pero al mismo tiempo . existe permanentemente
una tendencia contraria, .manífestada.. en , t~x,tos (, ! sinodales o .concílíares,
que intenta reducir esta .I ít ur g ía privada a .la, COmún, prohíbíendo.isu .cele­
bracíónr .los-domingoe, que son .dos . días de la asamblea. de todos. : Cuando
la . liturgia romana quedó: fijada . en -fórmulas inmutables:' e ·implantada
universalmente a todos .Ios lugaresrda Jiturgiafamiliar: ,.desapareció. Pero
la necesidad hizo surgir 1.In·: sustitutivo: _las . Ilamadas devociones, .Que por
esta misma razón, en lugar de convertirse en un camino a la Asamblea

' Lit úrgica , han venido a ser generalmente : un .obstáculo' o una . alternativa
a-ella; Aún más, la 'insuficiencia de las ' devociones'; tuvo · todavía otra con­
secuencia: ;; la descomposición .de la -rmisma-: asamblea - del vpuebl ó.ique se
dividió envpequeñas: asambleas, parttculares .vélarmísma del ' colegio, de , un
santo; de :cuna devoción, de ' un ' .grúp é apostólico, de ).una pequeña - comuni­
dad',religiosa, etc.) . La asamblea , se .conví r t í ó ·en una devoción privada. Y
así. en, la ' actualidad . apenas podemos descubrir el, estilo ' primitivo dé la
asamblea.. cuando no había tensión , entre -liturgia ·,y..- apostolado, .síno una
síntesis completamente natural. , .H oy día, exceptuando , acaso ' las misas
parroquiales I del domingo, todas las asambleas ' son ~ parciales. Han ' perdi­
do .su ' 'carácter ,¡universaL.de apertura a todo el pueblo y de signo de la
Iglesia,. universal, porque 1; recorta . al pueblo . .en ' dlvlsiones -. socíológtcas
(edad, sexo, estado "religioso, clase ' social, movimiento '. apost ólíco r.r .Y aun
la misma misa , parroquial : se ha contagiado de este carácter privado: es
ya simplemente, rezada, ' se aplica por , intenciones privadas, "cont iene los
"mementos" ; propios de la liturgia -familiar, y se 'repit e cuantas veces es
necesario y aun más. : ' .

tI; ' : : , "l ' ! ' . , , ' ( ; i.:· ,

d)La desapanícíón ' del :carácter del/signo universal" de .·la ··Asamblea Litúr­
gica no es una simple cuestión académica. Al contrario, tiene una' extra­
ordinaria repercusión en la mentalidad del pueblo cristiano. La asamblea
es un signo; ' el signo .m áx ím o de la Iglesia. Los signos hablan,' enseñan,
instruyen', .son. Ios. formadores de la vmentalídad críatiana. : Un cristiano
bien instruído puede darnos razón correctamente de su pertenencia a una
Iglesia universal, pero . siesta ·verdad la ha'recibido solamente por: I vía
intelectual (recuerden el cuento del príncipe ' "que todo lo aprendió en' los
libros':') ,.puede que no .haya llegado realmente' a' .f or mar parte de su men­
talidad. ·.E n esta deficiencia del sentido de asamblea se podrían ' cif rar

. fallas muy 'import antes de la vida' cristiana : el individualismo religioso
de los :últ imos siglos, la falta . 'de interés : por los problemas' . universales
de la Iglesia, .el localismo cerrado (espíritu de campanario), la falta , de
fraternidad entre las iglesias , -la deficiente colaboración de . los ' paises 'cr is­
tianos a' ' las misiones; etc.
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e) Esto nos lleva de la mano ' al problema de la restauraciónrda 'Ia.oasamblea;
Su ' autenticidad es 'la clave de toda la renovac íón-I ítúrgtea. : Sin'o' ,~se :llega
a restablecer la autenticidad -de la ' asamblea no existe 'en la conciencia de
los fieles ' (se asiste a la ' 'misa con una actitud- de cumplir ' una'; obl ígacíón
individual para con Dios, no con el ánimo de ' reunirse, con 'los ' hermanos) .
Pero no existe en la conciencia .de 16s , fieles porque la misma' celebración
no está organizada con una "mentalidad de asamblea". En primer lugar,
las asambleas' , episcopales apenastexísten. Deben' fomentarse, 'según 'la
Constitución: Para ello hay que revitalizar el culto catedral presídid ólpor
el Obispo, acompañado del ' presbiterio y el pueblo; las reuníonea- de
culto de todos ' los movimientos ' apostólicos, la visita pastoral eh ' 'su 'sentído
predominantemente litúrgico, por medió de la 'cual el 'Obispo preside! sus
diversas asambleas locales. En segundo lugar ' deben estar 'clar amente "pre­
sentes en la asamblea los diversos grupos de fieles , de forma que su
existencia y SU actividad realmente sean tenidas eh ' cuenta Y' asumidas
por -ella (en-la oración de los fieles,' enla homilía; etc.). Por últinio; ';toda

'la:celebración debe situarse I al nivel de los "cristi anos .verdaderamente
conscientes' 'y apostólícos. : Generalmente ' no es así," no se da 'la -éomuníón
para 1'1'0 molestaria los que ' no comulgan; se-prescínde 'de cantos -'y dévpro­
cesiones I para no desanimar a ' losv menos fervorosos; la hórníiiilnivela
por lo más bajo 'Y: no presenta las' grandes exigencias espírít úales "y 'apos­
tólícas: I a ' los "ásístentes. És 'iri'comprensibie' que el crlatíano más -' compro­
metídotse-aíentaven ifalso' en lit 'gran : ' asamblea y prefiera las mis as ' de

. grupo, especíalmente las: 'de vsu propío grupo: . .
I ~ • • t- r J • ' ,1 '.: ., . í l l ' : , ' • 1 ~ f • ; , _: • • :

f) AsLse -aclar a ,:el dilema ' de' orden 'prácti co; .que : se suele presentar ' 8. :me­
nudo: ¿'pOli , d6nde hay, que empezar' la renovación ? - ¿Por ' la promoción

' " apostólíea r.de ' los fieles o por .ola revitalizaci6ri del' culto? Ni una -cosa ni
,' ot ra. ' .Comenzar .porran ím an 'y ',brganizar al :' laicado,; dejando e para ::más

adelante la renovación del'-culto litúrgico, trae ·el peligro ' de' poner» en
marcha una ·fuerzar sin darles : una dirección clara: ni .iuna ' baile' 'su ñ eíé nt e,
Hacer lo -contrarío es hacer. rgírar una rueda sobre : el vacíor porque la
liturgia ,no será ,verdaderamente i viva y autéritica hasta que ' sea ' celebrada

'., por cristianos conscientes y activos. Hay que -hacer- ambas :'cosas ' a , la, vez,
::' sabiendo que una y , otra son 'en realidad , lo mismo :' poner 'en dinamismo

a ,la , Iglesia. El· Presidente de la Asamblea ' L ítúrgíca-ríebe ser ' el r.máxímo
responsable de .Ia, evangelización. Los' :dirigentes · de las obras apostólicas

' deben' ,ser " los personajes más .destacados . de 'la ' ":Asamblea Litúrgica, En
la , celebración deben: encontrar.tlos laicos un at .verdadera. ' acogídau-avsus
compromísos rapostól ícos i.y temporales, un punto, de confluencia .de .t oda
su vida cristiana ejercida en .el mundo," un 'lugar .y un acontecimiento 'que
conviertan su vida y su trabajo en realidad verdaderamente celestial; ' re­
dentora, pascual. De otra parte deben encontrar en la celebración el im­
pulso renovador de su acci6n en , el mundo, su .pur íf ícací ón ' Y" su crec í-

", miento. ' ' i.'. .: ; ,' e, "

" / , : ,. r ~ I I , . ". . ; , . , ' ., JI ! • .J' ' 1 "

g)-AI lado. de la rrest auracíón 'de la asamblea , uníversal.i.diocesana y .parro­
qu íal, habrá 'que , estudiar también -Ia restauración ' de verdaderas , liturgias
privadas, que 'sirvan a la expresión religiosa" de ' los grupos -díversos 'y a
la'..vez encaminen a estos para la asamblea de todo el pueblo. Se podría
prever para el: futuro ,uria ,legislación litúrgica mucho " más flexible . para
'cultos familiares,de grupo," de ' barrio, dé movimiento. Un .esquema: 'más
simple que . el de la ' misa pública ' 'Y una mayor apertura " al .i-elemento
espontáneo, sobre , todo en la homilía, la oración de los fieles , y las ' ora­
ciones presidenciales. La misma .: flexibilidad y adaptación : '; ideber ía ser
admitida en la elección de los textos bíblicos y de los cantos. Estas litur­
gias ', de , translcíón o cateoumenales ayudarían a ,'los cristianos' 'a sentirse
miembros activos de la celebración (y por lo : tanto ' de la " Iglesia ), y a
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encontrar en ella el reflejo de BUS preocupaciones y de BUB actividades
apo stólicas. Serían por lo tanto la mejor iniciación a la liturgia solemne,
siempre que estuvieran reservadas a los días no festivos. El domingo,
día del Señor y día de la asamblea de todo el Cuerpo de Cristo, se fun­
dirían en una todas las liturgias privadas, las diversas asambleas vivas,
y resultaría ser verdad en los hechos lo que los teólogos exponen en sus
principios: que la Asamblea Litúrgica es el signo máximo de la Iglesia
católica extendida de Oriente a Occidente, al recoger en una admirable
unidad la diversa condición de sus miembros.
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VISION RENOVADA DE LA IGLESIA

JORGE MEDlNA E., Pbro.

Entre los muchos recuerdos imborrables que conservo del Concilio Vati­
cano n, hay uno que me parece muy sugestivo para introducir este tema.
Fue un día en que estaba deprimido por la oposición que se oía en el Aula a
ciertas ideas. No era precisamente la paz el sentimiento que me dominaba.
De pronto vi junto a mí la figura familiar y serena de un Obispo latinoame­
ricano, que, intuyendo mi estado de ánimo, me dijo estas palabras: " No tenga
miedo, todo saldrá bien porque nunca la Iglesia se ha colocado en una posi­
ción de tanta humildad como ahora. Y donde hay humildad hay amplio
campo para la acción del Espíritu". He vuelto muchas veces a reflexionar
sobre ese brevísimo encuentro y creo que las palabras de ese Padre expresa­
ron una de las intuiciones más fundamentales del Concilio.

I-La condición peregrinante de la Iglesia

Puede decirse que una de las ideas de fondo que el Espíritu de Dios ha
alentado en la Iglesia de hoyes el sentido de su ser peregrinante. "Mientras
no haya nuevos cielos y nueva tierra, en los que tenga su morada la santi­
dad (ct. 2 Petr. 3, 13), la Iglesia peregrinante lleva consigo la imagen de
este 'mundo que pasa en sus sacramentos e instituciones, que pertenecen a
este tiempo ... " (1) . La idea de la Iglesia peregrina incluye dos afirmaciones
de suma importancia. La primera es que ella responde verdaderamente al de­
signio de Dios; la segunda es que esa respuesta no es desde todo punto de
vista plena ni perfecta. Y es por eso que, si bien "esta Iglesia peregrinante
es necesaria para la salvación" (2), ella "es santa y debe al mismo tiempo
ser purificada, y busca sin cesar la penitencia y la renovación" (3). La teo­
logía de todos los tiempos ha conocido la suma dificultad que existe para la
mente humana en comprender la conexión que existe entre los elementos divi­
nos y humanos de la historia de la salvación. No es preciso ser un especia­
lista para comprender lo sugestivos que son a este respecto los problemas de
la cristología, los que tocan a la inspiración bíblica y los que se plantean
acerca de la interacción de la gracia y de la libertad. Y si la Iglesia es al
mismo tiempo humana y divina, visible y dotada de elementos invisibles, pre­
sente en el mundo y sin embargo peregrina (4), ¿qué de extraño tiene que
experimentemos una tensión dolorosa a veces entre estos elementos, cuya
ordenación teórica es más fácil que su equilibrio concreto? De estos dos fac­
tores, o grupos de factores, derivan dos tendencias: por un lado existirá la
tendencia a subrayar la santidad de la Iglesia olvidando la imprenta de lo
transitorio e imperfecto, por otro se acentuará tanto este último aspecto que

r
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el primero pasará a la. penumbra. Estamos aquí en presencia de una prolon­
gación eclesiológica de las tendencias que en la cristología llevaron el nombre
de monofisismo y de nestorianismo, respectivamente.

. d.

La crisis eclesíol ógíca que rompió la crístíandad occidental en el siglo XVI;
Y.que, a partir .de .s ítuacíones concretas muy reales y lamentables, se orientó
hacia el rechazo de ' la visibilidad de la Iglesia y de su santidad, trajo íneví­
tablemente en el seno del catolicismo una reacción opuesta cuyas consecuen­
cias conocimos 'todos en el enfoque del tratado "De EcClesia" que formó parte
de , nuestra preparación al sacerdocio. Una tendencia . marcadamente apologé­
tica que llegaba' incluso hasta la, justificación de todos los hechos Instítucío­
nalea exísterítes. : marcó con un acento ínmovílísta vastos sectoresí'de la vida
eclesial. Hace Unos decenios nadie se habría atrevido' a; imaginar ' qÚ,e un Con­
cilio Ecuménico llegaría aafirma,r que "Cristo llama a la Iglesia peregrinante
hacía umi"permanente reforma, de la que la Iglesia misma, en cuanto ins~i­
tución humana y , t ~,erréna tiene siempre necesidad, de tal modo que si algunas
cosas fueran, menos cuidadosamente observadas según las circunstancias de
las realidades y de los tiempos, sea en , las costumbres, sea en ' la díscíplína
eclesiástica, sea aún en el ' modo de enunciar la doctrina -16 que debe 'dis­
tinguirse culdadoeementederdep ósíto mismo de la , fe-, todo ello sea en
tiempo oportuno recta. y debidamente reformado" (5).

. . _ . ' . .. . l • l . .

Una afirmaci6n f~mh\ai' ~ . los escrlturístas ilustra y fundamenta al mis~
mo tiempo cuanto queda; d ícho : La Iglesia no se identifica con. el ' Reino de
Dios. E}ntre, otros argumentos, las par ábolas de Jesús consignadas en el cap.
13 : del Evangelio de San ,Mateo Y en el Cap. 4 del, de ,San Marcos, muestran
que l¡li bien existe una continuidad entre el presente y la condícíón escatoló­
gica final, hay también una idifer enpia , Es preciso orar para que el Reino
venga, (6), ' aungué 'es cierto por otra parte que el Reino está en , medio de
nosotrosjC"). El C óncilio ha recogido. ell: su enseñanza esta antinomia , dicien­
do que "Cristo inauguró en la tierra el reino de los ' cielos (8), que la :Iglesia
constituye "el germen e inicio de este Reino enJa tierra" (!), que ella, entre­
tanto, mientras va creciendo poco a poco, anhela ' el , R,e~nó 'consumado, espera
con todas sus fuerzas y desea unirse con, su Rey en la gloria" (10) , que ,el
Pueblo de . Dios "tiene ,cómo finalidad la ulterior dilatación del Reino de Oíos
iniciado por el mismo Dios en la tierra" (11). Todo ello se resume bien di­
ciendo que "la Iglesia está ,dotada ya en esta tierra de verdadera santidad,
aunque imperfecta',' (12).' La Relación presentada a los Padres sobre el No. 5
de la Constitución "Lumen gentíum": afirma por su parte que la Iglesia cons­
tituye incoactivamente el Reino de Dios en la tierra (13). ¡ Séame permitido
citar a un escriturista, teólogo conciliar, que trabajó de cerca en la elabora­
ción de estos textos: "La presencia del .. Reino en la persona, en la palabra y
en. las obras de Jesús, no · puede ser 'ident ificada con la Iglesia. El Reino de
Dios 'no es una ' organización" ni una institución ; no conoce desarrollo, no
comprende justos y pecadores; no depende de factores terrestres y humanos.
Ahora bien, todas estas son características de la Iglesia. Bien se puede decir
que ella es el' objeto y ' el lugar 'de , la actividad divina y por lo tanto órgano
e instrumento de salvación, pero no se puede afirmar que sea el Reino de
Dios" (14). El mismo Mons. Philips afirma que la Iglesia no se .ídent iñca con
el Reino (15).

Lo dicho hasta ' aquí parece suficiente para fundamentar ,con solidez la
afirmación de .que la Iglesia tiene inscrita en su esencia misma la necesidad
de no considerarse perfecta en sus realizaciones terrenales. Su tendencia hacia
el Reino le exige una expresión dinámica, que no es simplemente un ajustarse
a la característica de la aceleración moderna, sino que 'responde a su vocación
misma de fidelidad al Señor. En' otras palabras, la renovación no es una
"moda" en el catolicismo, · sino una característica vital.
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Bobre iesta base podemos avanzar, un ' poco . más. Consideremos..la",condí­
cíón .peregrinante. tde: III Iglesia enrelaci6ncon la .Verdad. y-con -Iaiaccí ón.:¡ ..; '1

, • • ', , , .. ' • -, . ' • : . ~' l , l ' ; • I -; . 1 ••• •. ~ ~ ¡ . r • ( ~ ,

La Iglesia "es sostenída'<pór ' la: virtud' del" Se ñór resúcítado :para ' que. '; ':
manifieste fielIl.lente en el mundo su misterio, aunque entre ,pen,umbras" hasta
qtifal1fin de lós tiempos' semanrñeste a plera 'lÚ.'z,:' (16);Ella '/<~ 'el' decurso
de":!9s ' SIglos tiende cónstatit~m~ríte 'a ' 'la 'plenitud ' de ' la ' 'verdad ",divina, " ha:s t~
que en -ella se cumplan las palabras ' de ' Dios" - (;17) . Estas dos , afirmacionél
conctlíares expresan clar::\,mertte la posíbllídad de - un 'progi'eso en ''el "conocil
míento dé la verdadrevelada 'lJor Dios.' E "Incluyen parlo mísmo: la' posíbtlídad
de 'que en Un momento determinado el conocimíento de la,'¡etda:d."sea limifado
e : i1nperfeGto, coIi Ías consecuenciaaque ' e:sto:·tra.e conáigo~ , 'Vá. ' 'uria distanci~
e~tre ' la .in~alibilidad -'dé ta .Iglesía y "l?- lJriJfur~idad "~' e~t;il~?rio de~ ' , cqnoM.:
miento ,que ella tiene de la verdad e~ un momento hí ét óríco, El progreso de
Iateología de la Virgen Ma:rla. es "Un ejempl(:rbien 'claro:' uá'.lenta maduraCiÓn
d~l' concepto de li8~.rtad relígi0s.a; '''e~otro:,Y ",s i se acepta l !i 'ideade 'qi.lE( uÍiQ
de los mayores méritos del Vaticano II 'ha .sído el de restablecer una serie de
equilibrios' do<;trinal~s , 'nras';o , menos ; ~oni.promeb~os' " a:' causa. ' del q'esplli~a'"
miento de las ' insistencias' originado 'por lis círcunstaneías ' hístórícas, ' ¿no ,es
clai-o que este restabl~ci~Íl~ntó ctmsti~uy~ ,de. póf ' s~ I. 'un' ' progreso·:notable ~ en' ~ ,el
conocímíento déTa' verdad ?PensemQs por un ' ,'momento ';en los 'binar ios . 'qué
han sido el eje de los trabaj ós 'corrcilíares ';' 'É scHt ura' y'.TradIción :"PUeblode
D,ios .y J~rarquía;,Sacerdo~~R (lO~,~~ , X. ,S.ac~rd?(li? . rninis,t~ri~l ; yalores.,,~omu­
n ítaríoa y ' personales} elementos ' mIsté,rICos 'y JtmdlCO!I; "mínisterlo ry carisma:
Iglesia ' Universal e Iglesia part íéular ;: Primado y 'coIegialidad ; .Palabra': y Sa­
craipentb,;~~Íltidoescata16,g.~có: 'y :resp0t:sabi~ida~ , temporal..; <atito,~idad "Y. diá"
logo; -establhdad 'y renovación, etc: ¿QUIén podría -negar que -estos ' elementos
complementaTit>s constituyen un : enriquecimiento' ¡ ele ' la . comprensí ón de la
verdad '{l Y 'sería'presunción creer que el Concilio ha: agotado ' la:s ' posibilidades
de eíaríñea éíón.' La Situación de 'la Iglesia ' eón resp écto a la verdadl éstá púes
sometida . a una"tensi6n;l"por 'una parle' ha 'recjbiclb del Señor la revelaci6n ''de
la >verdád y 'el 'carisma de :'l a" illfa:1ibiliclad para conocerla y '~xpre~arla,"míen­
tras "por :otra ' camina aún':entre' áombras 'y contempla á su\'geñot ~ comO 'en" un
espejo (1,8). De' aqUí deriva t.Ilia. ·á~tittidcéi~plej~' ·(Í'üe · e¡{~eicla· de 'certeza 'Y
de búsqueda, .ejemple fua~nífico de. la .cual es la 'orientacióri" "señalada por"el.
Concilió en 10 qúe s'e reIiere. al'problema "del' at eismo contemporáneo (19.);

.;,i•• La~ . l~it~~iones ' .; ,,'~l ,' ~onocimient~ , '.de '.'la \:ve~d~d .' . ' ~¡en~n J :c~n~ecue~~i~
Inevitables de .iorden concreto. 'Así,"por ; ejemplo; la , conciencia' insuficiente de
la .dignidad de .la .persona' humana .permiti6 fl a veces en .Ia vida del , Pueblo de
Dios que peregrina .en medio de vicisitudes .-h ís t ór icas . . \ ' 'un modo de actuar
menos .conforme al espiritl.levangélicoj ·;e Incluso. contrarío a él" (20) en '10
que toca .a la .líbertad 'religiosa, y : esto aun cuando siempre se haya mantenido
como principio' de doctrina que nadie debe ser obligado a la fe. La vtríste .h ís­
toria de ' las separaciones entre cristianos ' es .ot ro ' campo donde 'las ' culpas
individuales y -colectívas. aparecen , con ' r elieve.: De .ellas afirma el. Concilio que
"vale el , testimonio 'de San :Juan: 'Si decimos 'que .rio vhemos .pecado; le .'hace­
mos mentiroso (a Dios), y . su palabra-no está -en nosotros'. (1 ,J o. 1;' 10). Con
humilde ruego, pues, pedimos.'perdón a, Dios y: a los .hermanos separados, así
como nosotros perdonamos a quienes' nos han .ofendido" , (21) '. A este ' mísmo
terreno pertenecen los excesos de celo que más de una vez llevaron -a hacer
ver oposiciones, objetivamente inexistentes, entre la fe y la ciencia (22). Y se
podría ' agrega r como ' un último ejemplo el· de-Ja lengua litúrgica 'en .su ; cali­
dad de 'vehículode contacto del "Pueblo ' 'de Dios con " .la fe expresada en " la
oración pública (23). . ' .' ,

Toda.vi~ queda por dect'r algo sobre hi.' , presencia ~ del pecado en . la Iglesia.
El .t ema ea dificil porque hoycUa .prevalece;' la tendencia ./l.,:.af irmar ..' que la
Iglesia es santa y que .el pecado .afecta solamente a sus hijos.. .Pero .~O "Ilodda
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decirse. que ' el Concilio. es totalmente ajeno a la Idea .i freeuente .en . Ja ·.edad
medía, deIa .Iglesia ;pecadora, .De hecho la afirmación reproducida más . arriba,
que. habla ;daJa t Iglesia santa y' ,siempre :necesitada de purificación y .peníten­
cía. '.(24) , reconoce ..esta ..eítuacíón. . Lo .m ísmo vale ' del texto .en que se 'afirma
que .J'míentras la ' Iglesia -ha :llegado. ya en la Bienaventurada. Virgen.ja. ila per­
fección, por la cual .existe .s in mancha ni arruga (of. ·Ef" 5, 27), los ; fieles. ae
esfuerzan .a ún.i por .crecer en . la . santidad venciendo el pecado".(25) . De .iaquí
se desprende que el pecado afecta a la Iglesia misma, .y . resultaría poco com­
prensíble una . "hípostatízacíón" exagerada "de la Iglesia que la hiciera dema­
siado" diferente -de -sus: iniembros(26) . . Estas '. afirmacionesn6destruyén ni
contr ádícen-Ias ' otras que Ilaman a la: Iglesia: "indefectiblementesantaY , (27.)';
osiJl\plemente' "santa"o"{:28), ti "Esposa inmaculada" (29)," O ' '·'Esposa digna"
(30); '0' "Pueblo santo 'de ' Dios" (31), 'aunque ' las explicaciones ' no ' sean' del
toda: concordes. En el -fondo parece que ' solo 'una visión ' escatológica ' puede
proporcíonar Una "respuesta a este 'místerío, y de hecho es en el capítulo 7" de
lá.· ;Cón.stittición:"'Lumen Gentíum" donde se encuentra la afirmación de que 'la:
Iglési'a"está dotada. de santídad rverd ádera, si bien Imperfecta ll.ún(32}. · l '
~: · .n . - : . " , 1 ;.; ", " , ; ¡ ; " , " ' . . " .! '; : ' , I _ • / ' . _ . ! .. ' ! ;

·. i , ·Pa~ece suf,icjente .10 expuesto, aunque .con tanta brevedad, para unostrar
hasta qué 'punto la . noción de 19, Iglesia peregrina, en .busca de la plenitud .de
la.verdad yde la plena fídel ídad. en· su 'acción, limitada y manchada por . el
pecado.ves el fundamento ;de :la necesidad de renovación ' .por- fidelidad . a' .su
vocaoíón. ., " , : ". ,", . ' , .

! •• • . :: , 1 , ~•

. \ i

. r' ;,,' . ..
lI~Los . Instrumentos de la Renovación

No sevpretende-bajo este títulorhacer un inventario completo de los me­
dios -eonducent e á a una renovación en 'espír it u de .' fidelidad, sino' ..solamente
subrayar algúnos instrumentos" de "reforma puestos particularmente ·de relieve
por "el Concilio. 1" ., • • • : ~. ; .

:. .. ' . .. . ' . • . ' .".i r: l ' " • •

.. a) Es justo. señalar como una r-caracteriatica de · la .Iglesia contemporánea
lo. que se ha llamado "layuelta .a: las fuentes", No .eaIa .pr lmera veZ' .que esto
sucede. en , la -hístoría de la Iglesia, .pero es . claro. que el ambiente celestial .de
hoy está. fuertemente marcado en ·est e · sentido. Vale la :,pena recordar . .una
expresión, programática .de la ,E ncíclica "Humani Generls" : "Las ciencias : f:la~

gradas se rejuvenecen sin ..cesar ,..por ...el estudio de las fUentess~gradas" al
paso. ..que . una I especulación que descuida llevar .más adelante . el " .est udío de]
depóaítoreveladc se . hace .estéril, como lo .índíca la .experíencía" (33) ..· .· . .,: ,

No puede, poñeraeen duda que el ,t ranscurso de los .s lglos ha enríquecldo
notablemente ' eJ acervo , de la realidad celestial. Pero no es menos Cierto qu~
una serie de estructuras occidentales y tangenciales han . tomado colocación:
junto a los elementos ínamoviblés dé la. revelaci ón, y qué la experiencia ' \lital
corriente ha .Ilevado a -connaturalíaarae hasta tal punto con este -es tado de
CDSa.s, que. difícilmente :se verifica un esfuerzo de: .dis ti nción y díscem ímíento,
Es ·10 . que sucede ;en , .forma muy visible :con el derecho eclesiástico. positivo:
la .. codificación, realizada con gran perfección, ha. colocado en. .un plano ..índ ís ­
cutible, al menos así estiman los canonistas, una ' serie de ínstitucionea . cuya
significación pastoral al servicio del Pueblo de Dios resulta al menos dudosa.
Pensemos,por. ejemplo, en ·el sistema heneflcíal vigente, .en la relación dinero­
sacramentos· en las reservaciones, en .cíertas ..manifestaciones de la exención,
en ·el COncepto del Código sobre. la potestad episcopal, etc. .No se trata, eví­
dentemente, ..de abolir todo ' lo que no es de Instituci ón- divina, sino de hacer
Una revlsíén .cuidadosa, iluminada .por la historia, de las íns tí tucíonea eelesíás­
t ícas confrontándolas con . los .datos de . las Escrituras y de la 'I'radíelón-.,Es
obvio que tal .revísión no puede .quedar 'a l' arbitrio de cada cual, pero. .es claro
también que no puede ' impedirse .que.. los ' particulares sean sensibles, y espe-
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cíalmente los que viven en un contacto más inmediato ' con la realidad con­
creta, a ciertas inadecuaciones que ; si no son oportunamente. corregidas,
hacen correr el 'riesgo de ruptura de los . moldes con gran '1perjuicio no solo
de "estos" moldes, sino de cualquier molde. Aquí se plantea un problema cuya
solución juridica es imperfecta e insuficiente: no basta con .hacer apelación a
la autoridad si la autoridad no tiene en cuenta. a tiempo la realidad vital;
Acaso sea este uno de los riesgos más 'graves que · pudiera acarrear un post.
concilio insuficientemente dinámico.

b) La Iglesia no es una realidad intemporal Q abstracta. Ella, "que ha
de extenderse a todas las regiones, entra en la historia de los hombresy tras­
ciende al mismo tiempo las épocas :y los . límites de los pueblos"(34) . "En7
viada a todos los pueblos de cualesquiera épocas o regiones, no está indisolu­
ble ni exclusivamente atada a ninguna estirpe o nación, a ninguna cultura, ni
a' ningún modo de . vida, antiguo o nuevo" (35). Y precísamente en razón de
su .mí s íón universal, a un tiempo trascendente e inmanente, "en todo . tiempo
le incumbe el deber de escrutar los signos de los tiempos y de .int erp ret arlos
a la luz del Evangelio, de tal modo que pueda responder a los . perennes
interrogantes de los hombres acerca del sentido de la . vida presente y de la
futura, así como acerca de su interrelación, y ello de ' manera .apropiada a
cada generación" (36). Sería una simplificación ingenua e irresponsable refu­
giarse en la idea de que la Verdad es · inmutable, -para desentenderse de la
realidad que se transforma. La Verdad existe en los hombres de una época
y las circunstancias le dan una coloración propia, aun dejando a salvo sus
elementos inmutables. Abiertamente admite el Concilio que la Iglesia puede
recibir y ha recibido muchas cosas de la humana sociedad (37).

La evolución de las instituciones y de .Ias mentalidades ..plantean necesa­
riamente problemas ' a la Iglesia, ya que .ella misma está sumergida en las
vicisitudes de la historia. Ni puede decirse que las mismas instituciones de
derecho divino sean absolutamente inmunes a las condiciones históricas. Por­
que, permaneciendo el núcleo establecido por el Señor, ese núcleo se reviste
de un ropaje ' que tiene mucho que ver con las 'insti t uciones de 'las diferentes
épocas. . ¿No 'es justo reconocer que el feudalismo y el centralismo real han
tenido un cierto influjo en el modo de proceder de los órganos de ' gobierno
en la Iglesia? En nuestra época; 't an caracterizada por la organización social
y por la interdependencia, ¿ no es posible reconocer ' la impronta de estos ·mo­
vimientos en la Iglesia? Y ello, como en todos los factores humanos, con
partidas ventajosas y desventajosas. El mismo hecho ' de la democratización
del mundo contemporáneo, al menos en vastas regiones; ¿ no llama a examinar
hasta qué punto haya en ello auténticos valores. que en nada .se contraponen
con el espíritu del. Evangelio ni con la constitución jerárquica del Pueblo de
Dios , Y que pueden ser asimilados con ventaja, aunque no sin correr ciertos
riesgos, por el modo de realizarse la vida eclesial?

• J" '. I

',. Ciertamente no es esta una tarea fácil. A primera vista podría parecer
más fácil y cómodo no intentarla; pero, ¿ podríamos dispensarnos de ella sin
temor de desoír los "signos de los tiempos"? La dificultad de la ambivalen­
cía ino excusa el deber de juzgar : "Omnía autem probate quod .bonum est
tenete" (38).

c) Hay un elemento esencial de la Iglesia que justificadamente puede
considerarse como uno . de los instrumentos ' más poderosos de renovación, y
es ' su Carácter comunitario; · "Quiso . .. Dios santificar y 'salvar a los ' hombres
no individualmente y aislados entre sí, sino constituírlos como un pueblo que
le conociera en la ·verdad y le sirviera. 'santam ente"· (39). No es posible de­
mostrar aquí el papel capital que tiene en la eclesíología del '<Vatícano II la
noción de Pueblo de Dios. La inserción del tema del Pueblo de Dios antes del
capítulo consagrado a la censtítucíón jerárquica de la Iglesia en "Lumen
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Gentium", ha sido calificada, y con razón, de "la primera de las revoluciones
copernicanas que. marcaron la elaboración de la Constitución" -(40) .K. , Rah­
ner piensa que este concepto está en primer plano y constituye el h ílo icon­
ductor de toda la eclesiología del Concilio -(41). Un examen detenido de
varios -doeumentos conciliares justiñcaría vplenam ente esta afirmación (42).
En todo caso es claro que la noción de Pueblo de Dios insinúa toda 'una gama
de . acentos comunitarios. En primer lugar la ·continuidad y .discontinuidad
con 'el· Pueblo ' de .la .ant ígua Alianza, y por lo mismo la importancia del hecho
de que la ·alianza se concluye con un Pueblo, o mejor aún; lo ; constituye. En
segundo lugar la insistencia en los valores comunes a todos y lapreeminen­
cia de esta comuníón vaobre las funciones particulares (43) . En ter-cer' lugar,
el ,carácter de .servicio, tan fuertemente subrayado en el cap. 3 de l,la Consti­
tución (44), y. su ordenación .esencial a la comunidad .(45), sin. la cual el
mismo oficio jerárquico deviene ininteligible (46). Y finalmente, ' l a: .presencia
y acción. del Espíritu, ' cuyos dones i son dados para bien de la Iglesia. y cons­
tituyen un ·elemento complementario de su vitalidad distinto de I 'la. Jerarquía,
aunqu~ ..subor dínado a ella (47). ,r l .

r .

: " Esta . insistencia en .Ios ..valores comunitarios restableceun .equilibrio ne­
cesario en el interior . de la Iglesía, comprometido en parte por el influjo .de
las tendencias individualistas de los últimos siglos. Estas tendencias .se · han
introducido en diversos campos de la vida eclesial. En la Sagrada Liturgia,
desde -luego.vhaata el punto que hasta no hace muchos años su celebración,
aunque t éoíógícamente comunitaria, tenía una débil manifestaci6n externa
como ' tal. 'Más bien se tenia · la impresión- de una suma de devociones 'indivi­
duales ' y no faltan aún fieles, formados o deformados por esas tendencias,
para ' quienes ' la celebración comunitaria de la -Líturgia resulta desagradable.La m1sma 'Constitución ''' SacI'osanct um Concilium" ha debido decl árarvque
"las : acciones Iítúrgicas no son acciones privadas; sino celebraciones" de la
Iglesia, que es 'sacramento de la unidad' , es decir, pueblo santo congregado
y: ordenado bajo la dirección de los 'Obispos" (48) . , , ' 1,

y 'agrega ~ue "siempre que 'lo; ' ritos, .' se~n la naturaleza' ,propj~ , de
cada uno de ellos, llevan aneja Ta celebración comunitaria con- la presencia. y
activa participación de los fieles, incúlquese que 'esta debe ser preferida,den­
tro de lo posible, a su celebración individual y como privada" (49) . Estas
declaraciones del .primer" documento conciliar muestran ya con suficiente cla­
ridad el movimiento hacia una eclesiología de comunión, incluso en . sus
manifestaciones exteriores, suscitado ' por el Espiritu Santo en la Iglesia·· de
hoy, en' búsqueda ' de una mayor fidelidad ' al designo de , Dios. Y por lo mismo,
nada tiene de extraño que "Lumen Gentium" se haya preocupado de insinuar
con claridad ' el aspecto'sooíaltytcomunltarío de la vida sacramental (50).

1 , · , ., - •. J I ' • ·, 1

Pero es evidente que este movimiento comunitario, que responde a una
de las ,características profundas del designo de salvación de Dios tiene ' otras
manifestaciones fuera de la liturgia, · aunque esta sea un lugar privilegiado
para ' elvconocímíento de aquel. 1 , 1" , L , . '

Hay una, :~~J;lr'efliÓn de lo comu~itario que se. expresa con' l~ ' palabra
"colegíalídad". Esta expresión ' puede tomarse en dos sentidos: uno estricto
que slgnífícaTa, estructura' .del Episcopado 'en la Iglesia y el atributo de su­
prema.jautorídad que compete' al Colegio episcopal, y. otro más amplio qu é
sirv~¡Jlara ~xpresa~ otras !iíineQs,i?,n,és cClJl;lUpitarias. Este segundo , sentido no
es frécl,1,en~~ . y se presta ínclusó. a ,~onf~~ionesl aunque debe reconocerse que
fue la base del empleo moderno del térmmo. En efecto, fue el P. Congar iquíen
lo emple ó , pat~ traducir el d~ficil concepto de la eclesiología oriental expre-
sado por la 'palabra "sob61."l'!os~', ~ , (51) . ' . .

No puede identificarse el ejercicio estricto de la colegialidad epíseopal
con el ejercicio único de la colegíalídad. El oficio episcopal incluye esencíal-
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mente .una ' o~d~naciQn .a . la Iglesia universal , y, seria una. visión ,empobrecida
del .epíscopado la de , quien quisiera ejercerlo encerrado. ren e los ,límites, ;deqsu
díócesía.ItgnorandoJos, mov ímíentos. eclesiales del resto , de .. la , Iglesía.i-y 'sin
tomar ;parte en" la. responsabilidad , común ' (52) ; ,La historia de la Iglesia es
elocuente.en cuanto al sentido .colegial,' Yo no solo en lo que se refiere :a los
Coneílíos . ecum én ícos , sino en , muchas otras manífestacíones ; como , son los
concll íea.partículares, el régimen sinodal propio de las Iglesias de Oríente. i.y
el, hecho moderno en su expresión de las ,Conferencias Episcopales" También
aquí, le,s.evidente que .pueden producirse , tensiones entre las , exigencias " del
ejercicio -de .'la "autoridad pastoral en la .prop ía diócesis y , las de una, acción
concertada a nivel de provincia .ecles íástíca o ,Conferencia ' ,Nacional . y.. aun
internacional. Ninguna ,prescripción jurídica sería ,capaz, de resolver :esas, .ant í­
nomías. .Más: poderoso que ' ellas es el , espíritu de 'comunión, .la , convicción de
que-el.Espírltu, de- Dios se expresa generalmente a-través ;,de "la .eomuníón,
Pero, aquí también exísten iproblemas locales, ya que no puede tenerse com<?
críterío,"definit ivo la comunión local, sino ,por encima ,de ella, la de ,la .Iglesía
universal. No es posible decir hasta qué punto la rapidez de Iascomumcacto­
nes modernas viene a ser un instrumento del espíritu colegial para el apro­
vechamiento-vde las : iniciativas 'saludables. Un 'Obispo 'de :estol'i tiempos tiene
ua deber':muy: serio "de: informarse como condición necesaria ' pa ra ola ' acción
colegial. ," " " ' , ,' " ,:J: , . " .. "', " . , : : ~¡l') ,l " ,¡
, :.! " ;:'l " ! ~ .' ",.:,.; :' " . ~ .: "" ' . .: ; ~ r : ,". , , '. ' : :;) [ :;-" ' :1 . _11 t
..: " ~l : sentido colegial debe traducirse , R , la práctica en di,versos ,nivelC!J.EI
mismo Sumo .Pontifíce ha creado" un órgano para .ello con,.la . institución ,del
SWQdP ~E.piflCqpal. El Concilío .,que , acaba , de terminar es una .prueba evidente
de.ique .la suprema potestad del ,.Romano .Pontíñce, aunque, sea , jurídícamente
~u.~icieAte" ~9 lo ,es .en la , realidad concreta. para atender .a , todos 10~ i ¡ moví­
rnient9.§r:de"J:enc;>vación de la ,I glesia. Sería, heterodoxo negar el Primado de­
fíriido en iel Vaticano I,pero,seria heterodoxo -también reducir a él. .t oda, la
eelesíología. Puede , qecj,rse que, el Pontífícado Romano-es un órgano privíle­
giado de la unidad de la Iglesia cuyo j.f undament o .profundo , .es . el .': Esp~ritu

Santo, y que el Episcopado universal es un órgano calificado para la mani­
festación .de la: riqueza de -Ia variedad ecleslal. Por lo mismo el ' sentido: cole­
g íaldebe .éxpresarse ..en -Ia tnrormaclórrvaí . Sumo- rf'ontlñce a ' través de , las
expresíonesvde la-colegíalídad. . ' ,( " ;¡ " j ., .. ' ' " "' J ' . \ ' "

~:; . } , ~ ~ • • ~::- .~ " , > , : , '\ ~ \ " " " . ' .. ; '. : . , ' t 't ,, ' ( 1

.,', ::) No .ínaist ír é en , el nivel horizontal ,de la .colegía lída d ..entre 10s:¡:,Obispos.
Pero iconvíene iexamínar siquiera detpaeo .su aplicación aliclero .iy ,al: Iaicado,
Comeneemos ' por decir , que solo puede , hablarse, aquí de "colegialidad" en .vun
sentido analógico. Si empleamos; la palabra. . ello (es a"falta , de otra mejor.,

, r, •E( Concilio" ha.:' dreído :riec~sa~i6 ; p'ciiierde'}a~t~alidad " ei antiquísimo con­
cepto 'de "PI'~sblterio'" (53) . "Lás impli(ladónes 'de 'est a 'reaÜdad' son .muchas y
nQ,:, puede, .consídera rse todas, .explícít adas . Cuando San Ignacio , de Antíoquía
hablaba de queja relación de los preabíteros al. Obispo , es comparable .. a la de
las:,cuerdas a.Ta. lira (54), señalaba .por el hecho mismo la necesaría .icom­
plernentariedad entre el Obispo y su presbiterio" ,E l presbiterio ignaciano .es
u~ : ,8~?a!1i~m9 esencia,l~ente eolectívo (59)' , que tiene ~lI:J. para!ep~wo...ínnega­
ble,' ,f3lbleli solo analógico con lauolegíalídad éplscopal. "El ,Oplspli 'es,' la ima­
gen ': CIél };~dr~ , . los '~ presbíteros ·, flbn .' Ell , se~~\i<? : ' . 'de oro~ r:: el <;ol~gio, ' de ,los
apóstoles" , (56) . , Hay aquí .una similit ud dé' roles con los ' del ':tP rimad q ' y el
:C91e~i6 ' ~lHacópal :, ,el ,obispo/lea '~n: s~" Ig.'~s~~ ,p!l¡rtiC1;lla r ,el: prínclpío ' v~sible .'Y
,ft1~da:meJ1to . d~ lajmídad" '(57) ,;,'per o ,requ i~re' ~e, ,'~ ,aruda.' de. los pre ábíter ós
para ~l',servlcib delPueblo de DIOS. I.$',na:cio'llega ádeeír que sm Obispo, pres­
bit~Í'os" ,y dtáconos; no puedehablarse de ' 'una: Iglesia "(58) : 'Pe estos datos se
deduce 'cláramelit e una cosa: La relación Obispo-presbíteros , nÓ pu éde re,d.u~
cirse a una relación de obediencia. Existe una relación de obediencia,"cierta­
DJ.e~t~i ' ~pero ~lla no agQ~a toda , la ,realidad e,clesial en , este ..pl¡mqó ,,~a fórmula
q~LPoIitifical," providi :coopera,tores , ()r~in,is "post ri" dice ..más.,; ,",P¡¡.ft,ic¡pando
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por su parte del .o ñcío de los Apóstoles, a los presbíteros es la gracia ;de' Dios
a fin de que sean ministros de Jesucristo entrevlos gentiles, desempeñando' el
sagrado oficio del Evangelio, para. que se haga de i.las ... gentes una.. oblación
acepta! 1 s~Jltifi.éad~ ·pór ~ ~I . Ef;jpír. Itu ',Sali to:' (~. ~r :rarec,e .s.~; un.a ~ .e~jgQn. cia,Ael
yonClho y de ,los tiempos .el dar al presbiterio una expresi ón V,l!!IQle de lo, ; qt~e
se ha lla,ml¡LdQ~1 " ~seriado" 'del Obispo, que el Concilio .. no identifica . pura ';y
simplemente con" él Cabildo' Catedral ' (60), y cuya necesidad de neestructura­
ción insinúa con suficiente claridad. No es posible ni tal vez conveniente esta­
blecer una norma uniforme para la expresión del presbiterio; las diversas
condiciones concretas, así como las tradiciones ' vitales de las distintas Iglesias
pueden exigir una variedad considerable. Pero poco a poco se va abriendo la
idea. de. que nada t iene de- contrario -a la: naturaleza de la ..Iglesia O. de la auto­
ridade,eclesial, el que ,en - el senado .del Obispo -haya presbíteros que .detenten
una verdadera. representación del presbiterio. .El. presbítero no es una fuerza
de" lucha contra la ' 'autoridad episcopal, sino , un elemento de .colaborací ón en
la "misión 'común. . . ' 1" . " . . ;

• t . • • ' .', :'; '. 'l.: ,:";' i ' ;

Pero este sentido comunitario que hemos llamado "colegial" en un sen­
tido muy amplio, .íncl úye igualmente ' al . laicado-y va .·Ios religiosos: La misión
de ' la Iglesia no ' es del exclustvo resorte de la J erarquía, "El apostolado' de 'los
laicos . es la participación ' eh .la:' misión salvífica- misma de la. Iglesia! y itodos
están deputados . por' 'el mismo Señor a .es te apostolado 'por "ei: 'baut ismo y . la
confírmacíón" (61) ; '''Saben losvpast óres que no han sido .ínst ít uídos por Cristo
para cargar sobre ellos solos toda ' la .'misión salvadora· de la Iglesiadhacia' el
mundo]' (62), ¡.EI.)a,i.co, ,,«ristiano .n<;>:,tiene función eclesiali a -partír; i d~ { una
"concesíón" jerárquica, sillo .por su .naturaleza misma de tal.. Y.,por; eso, /mis­
mo t!~~~: ) , una:. resp'o,~~¡t~lJidacl que.,:pu~4~ . e~Ptesai!!.e · en...·..diversas ..~orti~ ~ ·.",~i~
e~cl~~r ht ,ypg1Í?>n : a~~rqa .de .las .: ,cQS,l;l.~ ge )gle,s~a . (63) ,. Y dl«p~ r ,ppm,~6n
puede, segun el. Concllío. i.llegar a . constituir un deber. , Las e~q::¡reslOnesl , , d~l
Coricilú> sqbre la libertad, · la inic,i.ativ.a: y los deseos de :los 'Iaí cos ' ~ol*)Kt¡.~: 'c}~~
ras, Ilegando aun a reconocer que .l ~s . pastores "ayudados .;por 1~,., ;e?f:pY.n~ncI~~
de los laICOS, pueden formarse un JUICIO mas claro tanto en 10s asuntos espí­
rituales c ómo en los ' temporales" (64). ' . ,"" ' ,. ; :: .": ' , . · :f' · ' "

( .. . 1 " , " !, . . .: . " ~ . . f { ! ". .. .' , ~ i',el ~ \' :
. Por, lo que ,se refiere ,a los religíosos, la invitación al .espíritu gu.e ' deci­

mos . "colegial" se. hace . tanto .dent ro de la propia familia . (65h como i en ..lo
que respecta ..a la ' vida .deIa comunidad cristiana 'en,.que viven ..(66) .·Y dentro
de "la -cual. ejercen una -activídadrapost ólíca. ' ".''' ,: , ', ." ,;.,." : ',

d) Para concluír esta enumeraCió~"de 'inst rumentos ' efe "rend.Jat:i6Í1 én 'ífi.
Iglesia; se puede hacer una .,refe rencia 'a 'algo 'que es una característica: 't ant o
de los tiempos actuales 'como de ,la -nat uraleza -comunít ar ia misma de la ' Igle~
sia: el diálogo. ' " , " , " " . ' " .: ., ' -, '. ' . .: ....'

o . ..... ", ' " ,... .

A esta, realidad consagró .t oda la última parte de su . primera )rincícüéá
el ' Sumo ' p.ontíf ice Pa:lllo" vr No es . necesario vql(rer '¡j;4iií' sobre los 'dlfe'rimtes

" • • • .• , ' . - ' ,1 ' • . • • • , , J. . . .•. , ." " - ' \ ' " .,; l. •

puntos dé ' ese documento, pero conviene recordar ' 'las' condícíones. se;nala,das
por el Papa pai a·'un·diálogo ·fructuO's6. !· Señala' corno ' primera.'de éllai( ' el"es"
fuerzo ,por presentan. el-cpropio pensamiento en..forma que pueda ser compren­
dido '.pon el· 'int erloc,utor., Todo diálogo supone ' un-Jenguaje adaptado -tal . inter­
cambió de las ideas. Y no .debe olvidarse .en este' punto -que las mismas palabras
suelen revestir significaciones diferentes ' en diversasvculturas, comoiloir-ha
hecho notar .('ll Concilio .en Ia Constitución "Gaudíurn ,et ..spes" , (67) . .Debe el
diálogo; ' en . segu!l;lll." . Ilevar.se en espíritu de mansedumbre, 'evit and o ,g¡.Iid:;tdo,­
samente To 'que pueda ser" altanería, soberbia, 'presunción y aire de sut>eriori~
da;d. :pero además requ íere :el diálogo ,\In, ,Cl irlú1 cJé 'confianza. ' Por,:'. ~\l. .rpisnm
naturaleza supone la sinceridad del interlocutor y una disposición . de "aper­
tura ' para: reconocer ' los valores ' que -p uedan venirnos-ide 'los demás, ' Y. ' final­
mente, ' dadas las: limitaciones humanas. i.el diálogo r équíere prudencia, es decir,
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una justa consideración de las circunstancias concretas de personas, tiempos
y lugares en que se realiza (68). , '\l

El diálogo es una actividad permanente de la Iglesia tanto en su "seno
mismo ; como con respecto al mundo. Bien puede decirse 'que la Constítucíón
pastoral "Gaudium et Spes" se orienta toda ella 'por el camino del' diálogo,
aun en los campos que hubieran parecido hasta no hace mucho' imposibles o
vedados (69). . ' ';' • .

':.

III~ProYecCiones

La intuición fundamental de la Iglesia ' peregrina así como la aplicación
de los instrumentos de renovación hacia una creciente fidelidad, permiten 'des­
cubrir una serie de campos muy concretos en nuestra América Latina que
deben ser objeto de una reflexión pastoral. No ; se presentarán in exténso
sino más bien como breves enunciaciones que puedan servir de base para
una profundización ulterior.

a) El sacerdocio común de los : fieles. Blen-puede decirse .que toda , la .re­
novación litúrgica reposa sobre este concepto bíblico básico para la compren,
sión de la naturaleza del .Pueblo de Dios. Su elucidación . es tanto más impor­
tante y urgente 'cuanto que, siendo una realidad fundamental, es posible , que
sea mal entendida. .El peligro de una mala comprensión no puede conjurarse
por el silencio sino por la exposición de la ·doct r ina.

b) El problema. ecuménico. Es evidente que ea muy diferente la situación
a este respecto en Europa y en América Latina, .pero ello no puede significar
que . nuestro continente' ,quede al margen de ¡ toda realización ' ecuménica. •'E l
problema de la aparición de otras comunidades ' cristianas entre nos ótros vno
puede resolverse con lamentos, sino que exige un examen muy serio ' de nues­
tra pastoral; ,de su fuerza y de sus debilidades, y hace necesario un ' di~logo
con los 'demás Cristianos. ' . ,

e) La figura del Obispo delineada por el Vaticano II en confo'rmida<l,.coil
la tradición más pura impone también un examen. El sentido de su servicio
del Pueblo ' de Dios, su carácter de ministro de la ' palabra y todo lo que ello
implica, los 'mati ces de la obediencia hoy ' día , su relación con la vida caris­
mática, su dimensión colegial hacia la Secl.e Romana, hacia los demás 'Obispos
y hacia su presbiterio, son elementos que 'colocan su ministerio muy por enci­
ma de una simple administración eclesiástica.

d) La restauración del diaconado permanente, cuyas proyeccíones no
pueden preverse aún, planteará modificaciones apreciables : en la concepción
de las estructuras eclesiales y abrirá perspectivas que hoy día apenas pode­
mos sospechar.

e) .E,l reconocimiento del papel ~tivo y de la .lníelatíva .del laíeado, así
como su esencial responsabilidad de la vida eclesial habrá de modificar bas-
tante el , tipo preponderante de la , pastoral en mu óhos .sectores. . ,;

, f) La necesidad de valoración de la realidad temporal ' como elemento im­
prescindible de la actitud religiosa del Pueblo de Dios ' impone la necesidad
de redimensionar la actitud derivada de una' interpretación estrecha de la 'fór -
mula "terrena despicere et sola caelestia 'desíderare" . .

g) La afirmación .categóríca de la .voeaci én universal a la :santldad exige
un replanteamiento del papel .de la vida religiosa en la Iglesia y la búsqueda
de las formas de una santidad laical concebida en forma autónoma y no como
una participación reducida de la ' vida religiosa." . .

h) Las directivas del Concilio sobre el lugar preeminente de la Virgen
María en el ministerio de la Iglesia, así .como SU " relación necesaria con la
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situación central de Cristo, con sus fundamentos bíblicos, con la vida sacra­
mental y con su dimensión ecuménica, no pueden quedar sin traducción en la
piedad cristiana de América 'Lat ina , .donde el amor :a María no se sitúa siem­
pre en un plano que tenga suficientemente en cuenta .todos esos valores (70)..

Se podría continuar largamente aún y sin agotar por cierto todas las
riquezas eclesiológicas subrayadas por el Concilio. Lo dicho es más que nada
una introducción a su problemática. Una invitación a continuar la búsqueda;
a hacer carne en nuestras propias vidas el dolor de nuestra condición itine­
rante y la alegría de experimentar el movimiento hacia la fidelidad menos
imperfecta que suscita el Espí~itu en el Cuerpo de Cristo.

NOTAS

(1) "Lumen Gentium", n. 48.
(2) "Lumen Gentlum", n . 14.
(3) Ibid., n. 8.
(4) "Sacrosanctum Concilium" (De S. Liturgia), n. 2.
(5) "Unitatis redintegratio" (De Oecumenlsmo) , n . 6.
(6) Mt. 6,10; Le. 11,2.
(7) Lc. 17, 20s.
( 8 ) "Lumen Gentium" n , 3.
(9) Ibid., n. 5. '

(10) Ibid., n. 5.
(11) Ibid., n. 9.
(12) Ibid., n. 48 .
(13) Texto a dos columnas del esquema "De Ecclesia",' 'env iado a los Padres antes

del comienzo de la tercera etapa conciliar, pág. 211:·
(14) Beda Rlgaux, "H mistero della Chiesa alla luce della Bibbia", en "La Chiesa

del Vaticano H", ed. VaBecchi, Firenze, 1965, pág. ·289.
(15) G. Philips, "Constitutio dogmatíca De Ecclesla", commentarius, cursus XXIII,

1964-1965 (polícoplado) , pág. 13.
(16) "Lumen Gentí úm", n , 8;· ·
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VISION RENOVADA DE tA rGLESIA '.' .) '
EN EL 'MUNDO: DE ' HOY. .

, ' , ).\. :,"

R.P. Dr. Fr. ·BUENAVENTURA 'KI4>~"~BURG, O.F.M.

"' :...... , . ~. ' . ~ . ~ . , '.

Antes de abordar el t~ma' "'<lue $~.. ~~é 'pro~ue~to :-par~ . e~ta .confereúc ía,
séame permitido ~?ic<1-i:. 'Rteve~ent~ · la .e~ti:u~turación " 9~e / pr~te~dq :J~a~ . f~ iní
modesta colaboración. Doy mucha .Importancía .a . est a, observaci ón porque, de
la misma dependerá el" . alcance "y los' 'límítes .de mí (:01).tríbucíón., .E¡Q.,r<pr4n~r
lugar, trataré de diseñar las grandes coordenadas teol6gico-pastorales que ins­
piran, configuran y ·unifican -ía Constitución "P ast oral "Gaudium-.et Spes". La
individuación -de esas .Iíneas- vectores ---:--,si es posible .hablar así-i-,,nos permi­
tirán, en una 'aegunda- parte, alumbrar y sopesar Ios .datos nuevos- y . positivos
que Ia Iglesia, a travéscde.-esta 'Const it ución, nos .presenta. Si .estas reflexio­
nes '- necesariamente Ilmítadas-c- r-pudíeaen, por lo menos, hacer sentir -ría ur­
gente , necesidad de formar, en y -para el mundo de ' hoy, ' esa nueva .cualidad
deespiritusque esta Constitución quiere crear, el autor: de esta .exposící ón- se
sentirá l~lenamente satisrecho.,El Concilio ,E cuménico -Vaticano TI ha -índícadc.ren
el espíritu y en la letra de esta Constitución, nuevos rumbos, nuevas posturas,
nuevas ~ categorías .mentalea 'y es su 'voluntad positiva que.Ias acatemos y las en­
carnemos en nuestro ser ,y pensar. Si..,'este :,Concilio'"constltuy6 realmente : un
"t ransitus Domini" -como decía S~" S: .P aulo VI en .una d é sus alocucíones->­
entonces nuestra obligación, en este ' '~Kltyros" de 'la' historia salvíñca.: es la
fidelidad transparente e inmedita al Espíritu, "Señor y fuente de vida" (Cre­
do) que 'dirige la Iglesia 'de' 'Crist0t•De :10' 'Cont rario ..é.-como escribía un ' autor
de mi pa:is- ' "toda resistencia a ~a renovación puede-tomarse un pécado -con-
tra el Espíritu" i(B.Catá'o, A Igreja -semvfronteiras, .p_'11)," "'"

,O ': ' ( ' ~I -,. f ' , .c. : ' :: ' , · ~! ' ~ '~ · ; i ~ ;: · . ,::':. .

1-Conciencia de .Ía , Iglesi~ , de 'su . lnmanenela .en .,el plano exlstenelal,

En este en~néiado ~énco·nttamos, · ' ~s~kt1.~ , ini parece~, una primera a~ÚtiId
de la Iglesia que .POlo' !!U novedad .( l:¡i. 'no 16 es :en eJ plano teológico, .10 es al
menos en 'el plano pastoral) merece ser 'vígorcsamente subrayada. El). efecto,
en una intervención proferida en la última sesión conciliar, el Prepósíto de la
Compañia de Jesús, el R. ··P . "Pedro Arrupe, .decía..abiertamente que, 'si bien
la Iglesia toma: posición ante la sociedad .·cada vez más. secularizada' de ' hoy
con toda la riqueza de sus inmens.os tesoros de 'espirit ualidad y de verdad, era
necesario reconocer, Con todo; .que Ia Iglesia 'no: encontró .aúne.los medios .ver­
daderamente eficaces para, transmitir .a los -hombres de hoy esos tesoros; Oomo
tantos-otros Padres Ooncíl íarea., constataba-él que . la: falla :fundamental se ha­
lIaba en ·' la manera demasiado platónica; ; demasiado .íntelectual, con ,querla
Iglesia suele encarar -Ios ·nuevos problemas que el , devenlr. .del .mundo plantea.
"Refutacíones.. pruebas, enseñanzas, -defenaas" -añadia .el R. ·P . . Arrupe-> :



"sin duda todo eso es válido e incluso esencial, pero netamente insuficiente".
y concluía: "No debemos solamente comunicar la verdad, sino también la vida.
En vez de defender, debemos crear; más que exponer verdades, debemos ha­
cer progresar; más que contemplar la verdad, debemos llevarla a efectos prác­
ticos".

Pues bien, precisamente esa experiencia de Espíritu y de gracia que fué
el Concilio nos probó que no le basta a la Iglesia proponer, definir y defender
principios y verdades perennes y universalmente válidas. La Iglesia no cum­
ple su misi6n especifica cuando se conserva en el plano de las meras esencias
y abstracciones. Precisamente por poseer un magisterio vivo perennemente
asistido por el Espíritu Santo, ella debe 'Verse colocada siempre 'en las realida­
des concretas, ' constantemente .sujet as a cambíos por las condiciones y circuns­
tancias de tiempos y lugares. 'Las condiciones nuevas del ,mundo de hoy -que
configuraron un hombre "nuevo", una mentalidad "nueva", una sociedad "nue­
va"- nos oblig6 prácticamente a reconcientizar la necesidad de una inserción
más decidida enIos horizontes ínt ramundanos de la historia salvífica. Ahora la
Iglesia sabe que "las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de
los hombres de este tiempo---de los pobres sobre todo y de todos los que su­
fren-e- son también las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias
de los díseípulos de Orísto" ("<;;audiuni 'et Spes't: 'n. 1). Ella' sabe" que ' en este
mundo ' "hada hay verdaderamente humano qu'e no 'encuent re eéoen su cora­
zón" (ib';). 'Ella sabe que 'debe ' I'sertt irae íntiina y realmente solidaria del gé­
nero : huIn.ano 'y de 'su historia" (íb.). ' :' .,' , ,,' ,

Por eso pone ante sus ojos "el 'mundo de los hombres, esto es, la entera
familia humana con el conjunto universal de las realidades entre las que ésta
vive: este mundo, teatro en donde se juega la historia, del género humano,
el mundo marcado por el esfuerzo del hombre, por 'sus'" fracasos y 'sus' victo­
rias. Según la fe de los cristianos, este mundo ha 'sido creado y" es conservado
por, el amor del Creador; ha ,caído, ciertamente; bajo la: .esolavltud del pecado,
pero Cristo -romní ó el poder del malig-no .y ' lo liberó ' para que , sea 'transfor­
mado 'según. el designio de .Dlos y llegue asía su consumaclón" (n.: 2). ' ; , '

. _~ . , :J, . • : ; , ~ .,

,Esta ' postura inicial y 'fundamental" determinará también rel espíritu , y el
método de la Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual, Sobre
estos dos puntos debemos decir aún algunas palabras porque nos ayudarán a
valorizar plenamente el contenido ,y :1as intenciones de esta Constitución.. '

, "

a) Constitución Pastoral. El propio título abre ya 'perspectivas nuevas.
Durante los debates conciliares hubo no poca oposición contra el título:
"ConstitucI6n" seria la doctrina; "pastoral" sería Ta práctica ; pori lo tanto,
la doctrina y la praxis debían mantenerse' separadas. Pero el Concilio, en
votaci6n especial, decidió , conservar el título. Yen, una importante nota ex­
plicativa previa dio 'la siguiente ' acl áracíón: "Se llama ' Constitución pastoral
porque, apoyada en principios doctrinales, quiere expresar la actitud ,de la
Iglesia ante el mundo yel hombre contemporáneos. Por ello, ni la intención
pastora!. está; ~u,sente en la primera parte ' ni en la segunda falta lafnteneíén
doctrinal". '" , : ', '

1" ,' ¡.l " . .

. Encontramos aquí una característica de todo" el Concilio Vaticano H, que ,
desde el momento en que 'fue anunciado por Juan XXIII; ha querido ser
"pastoral"; S. S. -Pablo VI, en un notable discurso pronunciado' el 6 de sep­
tiembre de 1963 :(cf.llli obra Conclllo Vaticano n ; vol. TII, págs: 500 ss.),
explicó el sentido de esta palabra : la verdad revelada, que , es una "veri t ás
salutaris", no debe permanecer puramente especulativa, sino que ' 'debe ' ser
considerada y cultivada en el cuadro completó ;de la 'economía , cristiana, es
decir; como doctrina ' que ' nos ha sido dada para que 'practi quemos 'una ver­
dadera religi6n, a fin de que sea ella anunciada a las almas y para demostrar



su virtud salvífica en la , realidad histórica. Hoy ,día, inteligencia y voluntad,
pensamiento y trabajo, verdad iy acción, doctrina y apostolado, fe y caridad,
magisterio y ministerio, poseen, en la vida de la Iglesia, funciones comple­
mentarias, siempre más" estrechas y orgánicas, para su desarrollo recíproco.
La separación entre teoría y práctica, entre verdad y acción, entre teología
y querigma, ha sido uno de los grandes males del pasado. El Concilio, em­
pero, reacciona enérgica y positivamente contra esta mentalidad dicotómica
que se había introducido en su seno. Una prueba concreta de esta decisión
nueva en la Iglesia la constituye precisamente la Constitución que estamos
comentando: si bien comprende dos partes, forma, no obstante, un único
todo' y ' tiene intrínseca unidad. El Cóncílío nos hadado, pues, en esta Cons­
títucíón un ejemplo "de una teología ' viva, vívida y vivida. Y quien tenga
cierto contacto o cierto conocimiento de la teología sabe que esos 'adjet ivos
no son meros juegos de palabr~ ...

b) : Método ínductívo. Hay aquí Una segunda novedad de singular impor­
tancia. No solo el Concilio se díríge en la "Gaudium et Spes" a todos los
hombres (lo que ya es en sí mismo una notable novedad en la ' actitud del
Magisterio y, consiguientemente, exige nuevo estilo y nuevo método ·de argu­
mentar), sino también ensaya un método 'que anteriormente había sido em­
pleado solo tímidamente por la Rerum Novarum, por la Quadragesimo anno,
por la Mater et Magistra y por la Pa<lemin Terris. .

, - J j (1 ; ".' "

El ' método de esta Constitución es decididamente fenomenológico, es de­
cir, describe y .analiza las realidades sociales, sicológicas y culturales, para
tomar primeramente una postura de comprensión y no de enjuiciamiento. El
hombre ' moderno -=-al cual se dirige el Concilio- siéntese entonces compren­
dido . Y es precisamente en esta voluntad de comprensión que se encuentra
una de las condiciones que posibilitan la apertura para un diálogo. Porque
entonces es más fácil hablar con el hombre de este . hoy y se puede albergar
la esperanza de que él también comprenda el . mensaje del Concilio, el cual
es justamente un mensaje de "alegría y esperanza" ("Gaudium et Spes").

Tal metodología incluye al mismo tiempo una revalorización teológica de
los "signos de los . tiempos". Efl verdad que la revelación pública verbal se
encerró ' def init ivamente con Cristo, el revelador esencial del Padre. Pero los
sucesos de la. historia son también una especie de "locus theologieus": ' Dios
continúa, manifestando ,su, voluntad, (designio, plano, mysterium) 'a través
de los acontecimientos. En efecto, "la historia es la epifanía 'del plano divino"
-dice el Decreto Ad Gentes (n. 9 b). O como explica la propia "Gaudium
et Spes": , "El Pueblo de Dios ( ... ) procura discernir en los acontecimientos,
exigencias y deseos de nuestro tiempo, de los cuales participa juntamente con
los otros .hombres, los signos verdaderos de la presencia o del designio de Dios"
(n.11 a). , ,

2) La conciencia de mayor humildad que la Iglesia tiene de sí misma.

Es, sin lugar a dudas, una de las novedades más impresionantes de todo
el Concilio Vaticano JI: la Iglesia procura tornarse otra vez humilde sierva,
simple continuadora de la obra de salvación y redención iniciada por Cristo
Señor. Reconoce que su única arma es la verdad y la luz de Cristo, sin recu­
rrir a la coacción, .a la política, a las alianzas y a los compromisos con los
intereses de cierta clase el con las potencias del mundo: La Gaudium Spes
declara lisa y llanamente que la Iglesia "no coloca su esperanza' en los privi­
legios .qf recídoa por-el poder civil"; que ella renunciará al ejercicio' de ciertos
derechos legítimamente adquiridos tan pronto como conste que su uso puede
empañar la pureza de su testimonio o las nuevas condiciones de vida exijan
otra disposición" ; que de ahora en adelante ella empleará "todos y solo
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aquellos 'medios que seanconfofines )al Evangelio y al bien de 'todos según la
diversidad de tiempos-y de situaciones" · (n, 76 e). . '" .. . . .., " '

r , ' " .' - , ~ '.. 1 I , ° 1 ; r ,

Por otro lado,ya no tenemos másIa figura de una institución inmovible
delante de un mundo estático. ' La Iglesia sabe incluso, que . "no tiene siempre
amano .r espues t a adecuada-a cada cuestión" (n. 33 b). Y hasta , llega .a .pedír
que .."no piensen que sus pastores están .siempre en condiciones de poderles
dar · inme~liatamente,.solución concreta ;en ',.todas las cuestiones -aun graves-e-
que surjan" (n, 43 .b), ',' ; t : . .¡,

Ella Sé' reconoce perfectlble ' y en) con#a~~é .'est ado de renovacíón : "Ala
Iglesia toca hacer presentes 'y .como visibles a, Dios Padre y a su Hijo encar­
nado con' la continua reriovaeíón y .pu rif icaGión propias bajo la' guía del
Espíiiúi Santo" (n. 21 e). Ella sabe ;'¡muy ¡ji,ep que no siempre, a lo largo
de su prolongada historia, fueron todos sus ' miembros ..:....clér igos o laicos:"'­
fieles al espíritu .de Dios'.' .(n•. 4~f). Percíbe, también la Iglesia que "aún hoy
es mucha la distancia que .se da -entre el mensaje .que , ellaanuncía y la fragi­
lidadhumana de ' los :.mensajeros a quienes' está confiado el Evangelio" (lb. )'.
Ella sabe que puede-y debe .recibir auxilios del mundo de hoy, inclusive ,de
los propios no-creyentes (n. j14b).Ella sabe que su teología todavía no se
encuentra .acabada, puea. J'los más, recientes .es tudtos Y' .hal lazgoa de las cien­
cias, de la historia y de ,la filosofía suseítan nuevos problemas, que arrastran
consecuencias prácticas y reclaman nuevas investigaciones teológicas" (n . 62
b); sabe Incluso que ' en ·sus dogmas puede haber aún lugar a ' reformulacío­
nes y. pbrello los teólogos "están invitados a buscar siempre un modo más
apropiado de comunicar -sus eonoclm íentosla 'los hombres de su época, porque
una -cosa es' el 'depósito 'ri1ismo 'de la Fe -o ·sea,'· sus verdades- y otra cosa
es !-eli,modo de 'formularlas ' conservando el mismo contenido" (n . 62 b) . Ella
volvió a ·aprender que es· necesario "éxpresarel mensaje ' cristiano con los
conceptos ' y ' en la lengua"de cada pueblo" y, además, proclama que "esta
adaptación de 'la predicación de la Palabra revelada ' debe, ' mantenerse como
ley de toda la evangelización" (n. 44 b) . :Esto explica 'el consejo que dala
propia Constitucíón : '.'Los que se dedican a las .ciencias teológicas .y filo­
sófi~asen los' séminarlos Y, unived lQ.aóEÚ:3' ·Emi.péñese en colaborar con los
hombres versados' en . las ctras .mat erias , . porü éndoen rcom ún sus energías y
sus I puntos de vista. .La: Investigación' :t eólógica. siga profundizando en 'la ver­
dad revelada, s!.n perder ,contact Q::.cotL su ' ::t iez:ripo" a fin : de ' .f acilítar alas
hombres cultosén .los diversos ' rariiQádel - '~áber ' un mejor conocimiento de la
fe" (n. 62 g). 'J . . •

r ., j , ~ , -; . ' .' • 1:

De' 'est a mentalidad 'naci ó' :el fundamental propósito ' enunciado . al final
del proemio: "No 'impulsa a ..la Iglesia 'ambición; alguna terrena. Solo desea
una ,cosa : continuar, bajo -Ia -guía :del-Bspírítu-Santo;' la obra misma' de Cristo,
quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar y no .para
juzgar, para servir y no para ser servido" (n. 3 b) . Y, de nuevo, hacia el
fin del documento, .se .insiste: "Los . cristianos ( . . . ) no deben tener otro
anhelo mayor que el de servir con crecíente"generosidad y con- suma eficacia
a los .hombres de hoy" (n. 9,3 a) .

, " . ~ . .

" Por lo tanto, la propia Iglesia delínea ya la: "nueva" Iglesia. "que este
tiempo nuevo exige: una Iglesia resencialmente de servicio. Debemos esperar,
pues, que todorel Pueblo de Dios; -que es .la Iglesia -clérigos"y ·la icos- de­
muestren pastoral y ' existencialmente ' est e anhelo de servicio generoso y efi­
caz .para con : todos los hombres sin excepción; . Debemos , esperar , .sobre todo,
que sea la jerarquía la primera en -,dar .semejant e ejemplo , - principalmente
por el testimonio de la rpobreza, del desprendimiento y i del..coraje, Renunciar
a:" ciertas' categorías -ment ales .\y a',ciertos esquemas :.de '.acción "que ya «no -res­
penden -más á l mundovde hoy vpara .' volver 'a . aprender que. "es necesario
expresar »el mensaje de Cristo con los conceptos ' y en la' lengua .de 'cada pue-
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blo" es -según ,1Qs .autores modernos- una de las ex ígencías de la , bien­
aventuranza de los .que tienen alma de pobre.

; : ~l l.

3) La si~~era aceptación 'de " 19S eleme~~ós positivos existentes en el
mundo y en los hombres y de la autonomía del orden temporal.

En tiempos pasados -sobre todo en el siglo pasado- se notaba en los
documentos pontificios la preocupación' dornínante de ' condenar y establecer
una especie de oposición entre la Iglesia y el mundo. La .Iglesia se, encontraba
-es verdad- en . una fase difícil de su"historla : ia fase' de)a secularización.
la fase de , la, lucha por jla . autonomía .del orden temporal. Consecuentemente,
esto .llev ó .a la Iglesia a que ella adoptase-una postura negativa ,y defensiva
~nte el i~mu1J:do" ,;y l;L, todo lo qu¡e ;de él . " " p~?v~tlíli:", A~í ¡~nipezó la fatigosa
epoca de la elaboraci ón da .Ias ,formul~s ; ,~~p'loglCa~ /'qup~llcamente .purás" 'que
posibilitasen e~ combate, contra 1 el ;- ': J;ri1.pid:~' '¡, nuevo; ,qu,e s~rgía , Yo. al'. mismo
tiempo, anatematizasen unasocieda~Lque se tornaba ' cada 'vez más secularí­
zada, pluralista Yaut9sufjcie~te. , Estaimag~n. )~litáticfl., de , l a: lgl~sia trajó'" ,a
pesar de todo, consecuencias infelices I y h~sta , no "escasos , abu'sos... Por ello" el
Cardenal Franjo S~p~r p~dí~: , ,'~ii )~ ' úftiro~ , s,e~¡()fi" conciliar, que ' se reconociese
más abiertamente y con uJ,1~ mayor .sh:lCex:~~ad que .la~ responsabiljdad del.nteís­
mo moderno recae-en , parte .sobre Jos mismos .cr íst íanos, porque , no pocas
veces éstos, ,"defendieron ' -----:y c,onthiú'án 'aún' defendiendo-e- con pertinacia el
orden establecidó"y la inmuta,bllidadde Ias estructuras sociales, pretendiendo
que ello f1ealli , :volúntad d,e'.l)ios{'; ' · ': " ' :', ' .,.' , 'I '~ ' .'

Hoy, en la Gáudíum et Spes, tenemos una actitud de -opt ímtsmc' ':ide
simpatía ante' las realidades 't er res t res . Se 'reconoce ~es 'cieito-' la realidad
del ,mal, la presencia del pecado y"la actu ácíón: :d~r : maligno. Siri embargo,
"elihbmbre, rediriij,'do:por Cristo' 'y liechoien-el Espíritu Santo nueva criatura;
puede y debe amar las cosas "creadas por Dios. Pues de Dios I ásrecíbevy ' las
mira y respeta c ómd iobjetos sáífdoa dé las' manos Be-;Diosw (h : 31 ' ,d) ;Innú~

meras veces, en sus documentos, proClama"elVaticano',ILqúé' quíere' aceptar
todo' .l ó que' 'es 'b úeno,'.belIo; justo," santo :'f verdadero; ' 'Porque 'es misión <le'; la.
Iglesia "fbmerifa r ' y '~elévli.r todb cuarito 'de ' verdadero; ((Ide' 'bueno y de ','beIlo
hay en la comunidad humana" (n, 76 f). "

- '; ' . . H ·! ~ ; ' :" ., ~ . ~ .. ~ 1 • • • 1 • ~ - , r~;

Es ,con ,' alegría .que 'ella: <ver if ica -que hoy ,"en ,todo el mundo crece 'más y
más el sentido de . la- autonomía ,y ,;, al onísmo tiempo, de, la responsabilidad"
-y que: esto ' "tiene encrme .ímportancia. 'en ,pr o de la madurez espiritual y
moral del género , humano", surgiendo ash~~un,nuevo, humanismo en el , que el
hombre.iqueda . definídoiprincípalmente por : su o: r,esp,onsabilidad, hacia: SU$ , her­
man ósy- ante .l a- historia", (n. '55) . .Pcr reso, reconoce, .proclama y protege la
autonomía de las -irealldades terrestres (n. ,36 .b), del orden temporal (n. ,,76
a), de-la comunidad política. (n ; ;76 e), deIa cultura" (n. 59 b c), de las cien­
cias r (11. 59 e) :.. Nuestro' documento' tiene .incluso un , escrupuloso, cuidado en
la 'descripción de .la .imísi ón propia , de la-Iglesiaj« su , finalidad 'es de ' orden
pura 'y ' ,exclusivamente .religiosa, .'no política,. económica 0 social (n . 42. b ' c)
76 , b). Y, así -como-en virtud ' de' su misión '.y .nat uraleza , .no .est á ligada ni a
sistema ; alguno .'político, económico' o socíal; la Iglesia, pon , esta su universa­
lidad" puede -eenst ít uir .un ¡vínculo estrechísimo entre las diferentes naciones
y comunidades humanas" (n . 42 d) .. "Enviada. a todos los , pueblos sin ,dístin­
ción de épocas y regiones, la Iglesia no está ligada de una manera exclusiva
e indisoluble a ninguna' , raza ,-o nación, a ningún' ,género, de vida particular, a
ninguna costumbre antigua :o reeíente" (n."58, ,c ) .: '" ". i ~:. ' , · ,, "

Con esta conciencia acabó definitivamente el tiempo en 'que lá:'Igiesia era
como que identificada ,.con el Occidente. con .la Latinidad" con , la Monarquía,
con . el Feudalismo, con la/,Civilización 'Mediter ránea , con eL,Imperio Austríaco
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o Español, con Roma o con un determinado Rito, con una determinada Teo­
logía o Filosofía. O inclusive con determinado Doctor de la Iglesia.

Tal es la conciencia que la Iglesia tiene hoy de su catolicidad (cf. tam­
bién Lumen Gentium, n. 13). Nuestra obligación será, por eso mismo, hacerla
nuestra, asimilándola en nuestros pensamientos y proyectándola en nuestras
acciones.

5-Particular e insistente invitación a. los portadores de una.' esperanza.
escatológica en el sentido de que coadyuven en la. construcción '
de un mundo mejor•

.Con este punto tocamos uno de los ' datos más positivos de nuestra Cons­
títucíón y, al mismo tiempo, "represent a '---Como nunca hasta hoy ' quizás-:.
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, '-. '

una de .Ias respuestas más claras y decididas del Magisterio , a los humanismos
ateos de la actualidad. Estos ' humanismos esperan redimir al hombre ' de todas
sus alienaciones-particularmente de la alienación religiosa- sobre todo a
través de la libertación económico-social, ,y sostienen que toda creencia [en un
ser absoluto extramundano impide por propia naturaleza esta líbertacíén -cuan­
do 'est imula la esperanza' de los hombres en ' una quimérica vida futura, apar­
tándolo de la construcción de una ciudad terrestre. Contra: esta, critica de -los
humanismos 'ínmanent ist as ' se yergue nuestra Constitución 'explicit ando' sin in­
hibiciones que escatología y afirmación del mundo se unifican en la dinámica
de una misma fe. La Gaudium et Spes, hace cuestión de .a ñ rmar positivamente
que "la esperanza escatológica no merma -Ia importancia de "las (t areas tempo­
rales, sino que además bien proporciona nuevos motivos de"apoyo para su ejer­
cicio" (n. 21 e). Porque, como enseña enfáticamente el documento, el hilo teo­
lógico subterráneo de esta realidad está 'en elvhecho de- que la actividad; hu­
mana --,-sea : individual o colectívavo aún-la totalidad .de ,10s esfuerzos realiza­
dos por el hombre a lo largo de su ' devenir histórico para mejorar sus -condí­
cíones . de 'exist encia- corresponde efectivamente ,al plano divino , (n, 34 e).
"Lejos de .pensar que las 'conquistas logradas por el hombre se ' oponen al po­
del' de Dios y ,que la : criatura racional pretende rivalizar con ' el" Creador, , los
cristianos están, por el contrario, persuadidos de' que ' las victorias del .hombre
son un signo de la grandeza, de Dios, y, una consecuencía de su , inefable de­
signio (. : .) Dedonde se sigue que 'el mensaje cristiano no : aparta a los hom­
bres de la ,edificaci6n: 'del mundo nl los ' lleva 'a despreocuparse del bien -ajeno,
sino que, al 'cont ra r io, les impone como deber el hacerlo)' (n . 34 e). Y aún':
"El' hombre, en ''efecto cuando 'con 'sus ' manos o ayudándose de los recursos
téc:nicol:!;c,ultiváhi.'tierrl¡l. para 'que produzca frutos y llegue a. ser"tina morada
digna de 't oda' la; ~'familia humana y cuando conscientemente interviene 'en' 'la
vida ' de los grupos ' socíal és, sigue el plan mismo de ,Dios! manífestado' a la ,hu­
manidad al comienzo dé' los tiempos: someter la tierra y perrecclonar fa-crea­
cíón, ''á.f mismo tiempO que se perfecciona a sí mismo. Más aún obedecé : al ' gra'n
mandamiento de "Orísto de entregarse al" servicio .de sus hermanos" (n, 57b) .
'. \ r • r . ) . ( " • '~ :'. • ( 1 11 . • . j ..~ 'rf" Ir ? '"

Estos dos pensamientos -o , sea, que el trabajo humano es colaboración
en el plano de Dios.. y , ejercicio , de la caridad fraterna-e- : retornan nuevamente
en el n. 67. Aquí' .el Concíl ío, empero, les añade un tercer motivo: puede ser
asociado ,a la 'obra redentora de Cristo. Pero el Concilio llega incluso aimpo­
ner como obligación grave.Ia -eclaboracíón efectiva de los cristianos en la 'cons­
trucción del mundo, cuando dice: "El cristiano que falta a sus obligaciones
temporales falta a sus deberes con el prójimo -falta, sobre todo, a sus obli­
gaciones para con Dios- y pone en peligro su salvación eterna" (n. 43 a).

En fin, sería necesario citar aquí ,textualmente todo el denso 'pas aje que
nos presenta el n. 43 .da esta Constitución y que empieza con esta viva exhor­
tación: ",:li:! Coneílíóexhorta a los crístíanos, .ciudadanos de la ciudad témpora]
y deTa ciudad eterna, 'a cumplir ,col1,,#delidad SUB deberes temporales, guia­
dos siempre por ' elespiritú evangélico, '.l:¡e equivocan , los , cristianos que, pre­
textandoque no .tenemos aquí ciudad permanente, pues , buscamos la futura;
consideran ' que .pueden descuidar las tareas temporales, sin liarse cuenta. que
la propla, fe es ' .un motivo que les o~~ga , a un más perfecto cumplimiento de
todas ellas" (n, ,43 a) . ; , "'.'

G--:Cristo es presentado como la llave, el centro ' y el fin
de toda la historia humana..
Esfe enunciado 'nos coloca inmediatamente ante ' el núcleo capital, 'el - ner­

vio vitál y la coordenada esencial de todo este documento : Cristo. De .hecho,
no .solo toda la ,estructuración ' de la Constitución sino también el ' espíritu ,tea,
lógico que 'i nspira su contenido se -centre. : se unifica óy sefínalíza en torno -de
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Cristo. Es que no entenderemos .al hombre, su historia, su actividad y su .mun­
do sin Cristo. Porque "el .mlster ío del hombre solo se esclarece en el misterio
del Verbo encarnado" . (n. 22 a) . .Por ello, después de ·haber formulado las
preguntas fundamentales que afectan 'el ser profundo del hombre' ¡y que de­
terminan ' el" sentido. radical del mundo, declara el Cono ílío: "Cree la Iglesia
que - Crísto., muerto y resucitado.rpor todos, da al hombre su luz ' y su 'fuerza
por el Espíritu· Santo, a fin de que pueda responder ·a su máxima vocación! (
(n . lO, b)» Y: después: la Iglesia ','cree, igualmente. .que .laclave, el .centro. y . el
ñnrde la historia humana se hallan en su Señorvy Maestro", ( íb). Y más;-ade­
lante:("El Señor. es ..el fin de la historíaihumana, punto de convergencia hacia
el cual tienden los deseos de la, hístoría y de ' la: civilización, centro de :la hu­
manidad, gozo del corazón humano y. plenitud. total .de Sus aspiraciones" (n,
45: b).:El :es "el alfa ·y· el omega; el pnímero y el -úlbimo, el -princlpío y el fin"
(n« 4!5 e), Ebes.la.Luz.del .mundo¡ el .primogénito. de toda la creación (n . lOb).
El.es lacabezadetodo.Io que hay 'en : el cielo y en la tierra ··(1l.45 ,b)· yen El
se .han de encabezar todas las cosas .(n,57:d-). "Nuevo Adán '- ("" . ), manifiesta
plenamente el .el: hombre el propio hombre" (n:22 a) ..,"Por ' su Encarnación se
ha. unido-en cierto modo, con todo hombre" (n.,22 b),"habjtando' en. la tierra,
entró. como.. hombre perfecto en vla.ihiatoria : del mundo; asumiéndola.iy r écapí-
tulándolá·en:sí ~mismol r :(n.·38a) . . ,:, ,·" l . . , ¡ . . ' , ,' [ l .

,~; L j ..... : ,,: .. ¡... i . ~ ;·I ' ; ll ' . .! : .. ,. . ... . ; 1 ¡ ." .
.; Los cuatro grandes te~tós críatológícós .de .la .Gaudium , et · SPe8 (nn, '22,
3~,)~ Y 45).; .conIa repetídaiañrmacíón 4e~ Señorío abs óluto ' de Cristo; , perte~
necen al número .ele 10¡:l pasajes más densos y bellos de los ..20 síglos, del Ma­
gisterio E~~esiástic'o.:Nunca Concilio alg úno habló .así de CIi~tó . .Debemos, .pues,
aprender. conIa Gaudíum .et Spes a: íeJ;íer. una visión absolutamente..crístocén­
tríea del -,hombre yde toda su historia: ,Este,-l)-o .es .solamente .uno ,<le , los , .~n­
tos datos : jlositiv8~~ .,y ¡ 'nuevos ' : . que nos; trajo. 'elpreS;ente :documento, sino - el
dato >capítalísímo. y " esencial que la Qaudium .et' Spes ,n9s propone para que . lo
asíniílemos ).en nueetroapensamíentos y acciones, ' Porqu é, ábr.ar,¡se .aquí, perspec­
tiva~, q"e nos,J.:posioilitan el,.camino hacía tiria .ínt éleccíón..unitqtal ',del, h,ombre
y su nilsterfo. Como el Concilio en este documento, "bajo la luz ' de Cristo, imá:~
gen. de Dios invisible," primogénito de toda-la creación" (n, ,l Q) , debemos' ha­
blar "a-todos para esclarecer elmísterlo del hombre 'Y. para cooperar en elha­
llazgode soluciones que ' respondan , a Ioa --príncípalea-, problemas .de nuest ra
época" '(ib) ;' Así, no ; nos ha ' de extrañar que "todas das verdades' hasta -aquí
expuestas encuentren en Orístor.su-fuente y"alcancenen' El sutpunto.veulml-
nante" (n. 22 a). : : , " r: •

JI , . .¡ ~ ,

.t- Después de haber tratado de 'índízíduar los -pens ámíentos teológíco-pasto­
ralea que.' segúrí mi' modesto parecer; lijspirarí'an todo .el tejido de este ' docu­
merito, 'volveré ' ahora ' mi' iritehción":';""como ' había ya' prometido-e- hacia.válgu­
lúis·.·datds ' nuevos y' positivos que .él 'Coricifio'nol( 'presentaen dicha ' Constítu­
ció~., :qna.vez determlnados s~~ )·Í'a.ndes ·;ccio,rdená:d,as,· ~ó .~erá ~ifícil "de~cubrir~
lo~ y medirlos el! todo su alcance. Con , todo; debo advertir desde ya que .no es
mi Intención agotar el examen de todos. esos .datos. En tan 'breve . espáci(j' ld~
tiempo sería ímposlble .hacerlo.Séa'ine; ; ··il~r ello,' permitido ~ócalizaf apemis.1l1
temática antropológica de la Gaudium et Spes, veta riquísima: ' 'en este' docu­
mento por su densidad teológica y que bien justifica una particular atención.
No se me escapa, naturalmente,' que' exísten. , a ,·lo.,.la rgo:' de la Constitución,
otros temas igualmente importantes y que, por eso ..mismo, merecerían iespe­
cial tratamiento. Sin embargo -como ya dijimos- las condiciones presentes
nos · obligan:..a .renunciar al estudío.,de los mismos ' y ,dejar Su consideración
para-otra.oportunidad :0 · para otras autoridades .competentes, A· pesar de-todo,
me .parece~ser ·,tan.hnportaritepal'aÍ¡la comprensión de Ia.itotalídad de; la, Gau­
dlum: et Spes la antropología que ella -nos presenta, que --4i~iero creerl<r---
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compensará plenamente el paréntesis mental que nos vemos -const reñídos a
hacer.

La antropología de' ,!a "Ga.udi,UIll et Spes". Afirma la nota previa que
"en la primera parte la ' Iglesia expone su ' doctrina . del hombre, del mundo y
de su . propia actitud 'ante ambos". Y, hacia el final -del proemio, leemos: ' ''~s ,

por consiguiente', el 'hombre, pero el hombre todo entero - cuerp o .Y alma, co­
razón ,y conciencia, inteligencia y voluntad--:-¡- quién centrara las explicaciones
que van .á .seguir" (n.B ~a);, Despu és del ra9~0Í1alismo, los catplicos ,.aoandona­
ron prácticamente el estudio del hombre a: la Fjlosofia, Ahora, empero, la
Iglesia retoma el hombre , en-sus manos .para ofrecernos de él" una ,visión bí­
blica. Por ~res'veces la .Gaudium et ~PC9 afirma que el hombre es un misterio
(nn.10 b, 2~ a y 22 f). Por tres veces repite' que él es imagen de Dios (un: 12c,
34 y 41 a). Ha sido creado por amor (n.19 'a). En él se oculta una semilla
divina·· (n.3 b),que es la semilla de la eternidad (n. 18a)/ .Orig ínar iamente
constituido por Dios en estado de , justicia '.(n. 1,3 a) , posee una vocación ,.alt í"
sima (n. ,21 e), sublime,(n.1~ cl, . divinaTn. 22 e),', es decir, Dios lo hlJ._ )l1a~ad6
-y lo llama-e- a adherlrsa .a-aí ,C9n la , total .. plenitud- desujser. en la ¡,per:Vetua
comunión .de , la íncornuptible vida eterna ('n.18 b), porque es precisamente su
vocación.el unirse con Dlos (n, 19 .a), en -Cristo (n. ,22 b), .pa.ra partí éípar deIa
felicidad rde Dios (n. 12 d) .. Posee -por . eso la capacidad .para conocer y amaii
a su Creador ' .(n.'12c), Señor' de la creación, él debe dominar la tierra (mi. 12
be, 33 a, 34 a y 57 a)l ,con todo lo que ella contiene (n.3~a) .y, .complelp.entar

la creación (n, 57 a). Es así que todos los bienes de la tierra deben ordenarse
en función del. hombre" centro Y címa:de .todos .ellos (n, 12 a. .Es ,.autor . .centro
y fin;.de toda,,le vida económíca-socíal .. (n -.63a). Es .y debe ser principio, su­
jeto y finalidad .de todas.las instituciones sociales (n. 25 a). Pero, herido por
el. pecado.vm, 13a), que -est á en nosotros se halla dividido en . sí mismo (nn,
10 'a ' y .13 b), hasta .el punto dersentírse como aherrojado entre : cadenas (n ,
13b) , vulnerado en ·lalibertad , (n. 17.a), herid,o ' en J a voluntad (n. 78 a)" os­
curecido y débilitadoen su íntelígencía (ni 15a), por naturaleza . inclip.a,do" al
mal (n. 25!c),. notándose incapaz a le domeñar con eficacia . por sí.aolo los ata­
ques del ma}; (nn. 13 b Y 2& e) . .Es",por'Jesol}n .misterio !que solo r.se esclarece
a la luz de Cristo, (n.;22ll.)" J" '.l.. .,'. "' : : "', .

, . . , ~ , '. • . .. .;' ~ ·. i . le . ~. r . ~) I·r! 1 : lOj ". ~ ,.1 .•:
z.:.-"Corpor*,~ e~ ¡anima; unus". Parece que el Concilio ha superado ahora

también .deñn ít ívam ente, el;.dualísmo. neoplatónico j que había (sobrevivido, prin­
cípalmente r.en Ta.cteologfa de ..la espiritualidad. lUn ciertos tratados de espírí­
tualídad- "ad uSUIX\~ ; · siempre ,..era -posíble encontrar, más . o menos veladamente,
resabíoside menosprecio y., ()jeri,zas, maniqueas con. respecto a la realidad física
del 'ser humano r. estas:¡ teologías eapíritu álea. consideraban prácticamente al
cuerpo como una entidad separada y como fuente de todas las flaquezas hu"
manas. "Corpore et anima unus", nos recuerda el Concilio en este documento
(n.14 :a). ;EIhombre debe tener, por . bueno a .su-cuerpo y honrarlo como .vería­
tura de Dios queha de resucitar , en. el último día ' (íb.). Pero, vulnerado por
el, pecado (íb.), no debe ser excesivamente .deprimido ni exaltado aín mode­
ración (n.41b). · ·, "'::.;,); .: ,; . ¡ , , ' ,'; "

• . ! ) . • ' .: • :. ~I

3---'-ser .Soelal, Con Inusitado vigor afirma la Gaudium et Spes que . el ' hom­
bre, es, .por ,su .Int íma naturaleza" un ' ser .social (nn. ',12 d Y 25, a) : sin , relacío­
clones con los otros, sin la,.a ñrmacíón .de esta su ,comunlcabílídad "ad extra",
sin la realización de este" su dinamismo que brota desde,.el trasfondo mismo
de su ser yloproyecta hacia 'el .ot ro, el hombre no .puede ni' vivir (n . 12 d), ni
desarrollar sus dotes (nn. 12 el; 25 a y 31b), ni .corresponder a su VOCación
(n. ~5 a),' níencontrarae plenamente -a ai .míemo (n. 24 e), La. Gaudíumet Spes
arriesga inclusive : una comparación con 'la .Sant ísima Trinidad, en la , queIas
divinas 'pers onas: se constituyen en , cuanto tales -exclusívamente por..sus, rela­
ciones mutuas , (n . .24 e). D~ donde se sigue la necesidad -del amor (n, ~4 b),

NUMERO 87 - JULIo-SEP'.PlEMBRE DE 1966 - 43



de la dedicación al bien común (n, 26), concepto central que retorna repetí­
das veces (como fuente de los derechos primordiales y propios del Estado (n.
74 a), como fundamento para la vida política verdaderamente humana, n. 73
e; como norma para la destinación de los bienes terrenos. :.n. 69, para regular .,
la propiedad privada, n. 71' d; la inversión de los capitales, n. 70, la desapro-
piación, n. 71 f ; las asociaciones trabajadoras, n. 68 , b; las elecciones ' librea;
n. '75 a; los partirlos políticos, n, 75 e, etc.), de la superación de la étícafndí­
vídual ísta (n, 30) y de la participación en las iniciativas comunitarias (n.31
b). Idéntico principie vale también para el plano religioso y sobrenatural (n.
32). Por otro lado, en cuanto ser religioso, el hombre nunca jamás será t ó­
talmente ' indiferente ante el ,problema religioso '(n, 41: a). ',E s por ello , que en
ese contexto antropológico la Gaudlum 'et Spes se aboca' también al 'problema
o, 1 mejor, a la realidad del ateísmo (nn, 19-21). '
: . • I ~ .' .

", " :"4-'-La conelenela, La manera como valoriza la Gaudium et spes a la con­
ciencia y sus derechos (n, 16) será saludada por, los moralistas como ' grande
y liberadora novedad. -Normalmente los teólogos solo se ocupaban de la con­
eíehcíaéuando' habl ában ' tdeIas leyes dudosas (tuciorismo, probabilismo, proba­
bílíorísmo). La palabra , "candencia" era más, frecuentemente evocada 'en los
medios no-católicos.' Ahora ' torna a entrar, de lleno en 'un document ó' conciliar,
Sería necesario citar todo el texto del n. 16. Sin olvidar lo que (en ' el n¡"26 b
la ,Gaudiuin 'et -Spes dice acerca del derecho universal e inviolable del hombre
de "obrar de acuerdo con la norma recta de 'su conciencia". "
1"""'1: ' :.J H ¡, ',.: .

5-La:Libertad. Verifica -Ia Gaudlum et Spes que nunca Como hoy existió
un sentido tan agudo , y una sensibilidad tan viva de ' la libertad '( no 4 d). El
documento no deja de ' alabar esta tendencia (n.: 17),: que ; al ñnal.i-es la; verda­
dera grandeza del hombre. Dé acuerdo con la Gaudium et Spes, la: libertad es
una ' opci~n consciente, libre y personal, movida e inducida por ' convicción
interna y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera iccac­
ción externa. Ella 'consiste en la libre elección del bien y 'no en la pura licen­
cia. parahaeer cualquíer cosa ;con tal que deleite - aunque sea mala (n, 17)i
lis" esencia 'de 'la libertad, tampoco '-e ónsíste: 'en ser el hombre el . ,f in ' de ';$í
mismo, el único artífice y creador de su propía vh ístor ía ('D. ,20 a.). 'E n :l el
documento intitulado "Dignitatis humanae" el Concilio llega a decir que se
debe reconocer la libertad en :'sumo grado ' y 'solo cercenarla cuando 'Y- cuanto
sea necesario. Pero ' láG,audiüiti et Spes confiesa también queJa líbertadiha
sido vulnerada por elvpecado (n. 17) ;' Se debilita cuandc -el hombre cae 'en
extrema necesidad ' y se envilece cuando el vhombre se encierra egoístamente
en su 'soledad (n. 3;Lb). Pero, ~ por (el contrario; se vigoriza cuando el
hombre acepta y asume las multiforines exigencias de la solidaridad huma-
na' (ib.) . ", ' " r. ,lo, , , " ,

.." } , ~ I . '.\ f ; ;

;, 6. " Los derechos del hombre. Nunca : como ;ahora en' la ' Gaudlum'et: Spes
son tan abiertamente proclamados los ' derechos del hombre ",por .el 'M ágís t e-'
r ío supremo ' (n .. , 41 c) ., Son universales e ' inviolables '( ri, 26 b). No .admít en
discriminaciones (n. 29 b). Han de ser defendidos y promovidos ' por el .poder
civil y, por la Constitución del Estado (n. 75 b) y pueden ser ventajosamente
defendidos por la socialización (n. 25 b.)'. La Gaudlum et Spes proclama par­
ticularmente el derecho a la libertad 'religiosa (nn. '26" b y 73 'b ) , -a las cosas
que son necesarias para qué' el hombre pueda' ~ llevar , una: 'vida , verdadera­
mente humana: 'alimento, rópa, 'casa, educación, trabajo, buena fama, respeto;
información, elección libre del estadovde vida y de constituír una ':familia ,'"pro­
teccíón tde la vida , particular; la ' posíbílídad de obrarvsegún la norma recta
de la conciencia propia (n. ,2p b). ' Reafirma el derecho alvtrabajo (n. 67 b),
al matrimonio y a la ' generación 'de la prole (n . 87 e). Insíste-en el derecho
a la éultura (n, 60 a e),' a la propiedad (nn. ,69 'Y :7'F ' a), ' al vvoto Iíbretn,
75 a); el derecho ,' dé los trabajadores de ' ,fundar libremente asociaciones
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(n : 68 b). La Gaudíum et. Spes defiende también el derecho a la opinión
pública:' el hombre debe poder,'manifestar y divulgar la propia. opinión (nn.
59 d Y 62 g), sobre todo en la ' comunidad política (n, 74b), pero también
en 'la Iglesia, valiendo ' este principio para todos los fieles sin excepción
-sean clérigos o laicos . (n. 62 g).:,

7. La dignidad de la persona humana. El reconocimiento y la respectiva
proclamación de la dignidad de la persona ' humana es ciertamente una de
las grandes novedades que caracteriza el propio espíritu. del Concilio. La De­
claración sobre la libertad religiosa empieza deliberadamente con las solem­
nes palabras: Dignitatis humanae personae. El relator de este documento,
Mons. De Smedt,recordaba a los Padres Conciliares que apenas en los últi­
mos diez años entró en la conciencia de la Iglesia la importancia de la dig­
nidad de la persona humana, que el dicho documento toma como verdad
fundamental objetiva sobre la que reposa el derecho a la libertad religiosa.
También la Gaudium et Spes verifica entre los signos de los tiempos que en
la humanidad crece más y más la conciencia que tenemos de la eximia digni­
dad de la persona humana (n . 26 b), que es irrefragablemente exigida por
el Evangelio (n. 26 d). La razón principal se halla en la sublime vocación
del hombre a la comunión con Dios (n . 19 a). Esta dignidad merece respeto
y reverencia (n. 27 a), aun cuando estuviese en error (n , 28 b). Esta misma
dignidad pide que el cuerpo glorifique a Dios (n. 14 a). Exige que el hombre
pueda obrar con opción consciente y libre (n. 17 a). Exige obediencia a la
ley de la conciencia (n. 16). Exige que las condiciones de vida sean tales,
que el hombre se pueda tornar consciente de esta dignidad (n . 31 b). Exige
que él tenga relaciones sociales (nn. 12 d Y 25 a) . Exige propiedad particu­
lar o algún dominio sobre los bienes exteriores (n. 71 b). Exige que las or­
ganizaciones políticas, sociales y económicas la afirmen y la cultiven (nn. 9
a 29 d) . Sin embargo, una excesiva especialización nos puede hacer perder
la noción de la persona humana integral, en la que sobresalen los valores
de la inteligencia, voluntad, conciencia y fraternidad (n. 61 a). Por eso, para
salvaguardiar la conciencia de nuestra dignidad, la Gaudium et Spes insiste
en la revalorización de la sabiduría, "la cual atrae con suavidad la mente
del hombre a la búsqueda y al amor de la verdad y del bien" (n, 15 b), hoy
muy necesaria para que se vuelvan más humanas todas las novedades des­
cubiertas por el hombre (n , 15 c).

8 . La mujer. Uno de los signos del tiempo : la mujer reivindica su pari­
dad de derecho y de hecho con el hombre (n, 9 b). Reconoce la Gaudium et
Spes la necesidad de una legítima promoción social de la mujer (n. 52 a) y
proclama que en dignidad es igual al hombre (n. 49 b). Ella no debe ser
excluída del derecho a la civilización (n. 60 a). Puede escoger libremente a
su esposo (n. 29 b) . Tiene derecho a la misma cultura y educación que se
admiten para el hombre (n. 29 b). Exígense hoy en día mujeres cultas, de
inteligencia y grandes de espíritu (n. 31 a) . Ellas ya trabajan en casi todos
los sectores de la vida y es conveniente que asuman plenamente el papel que
les toca (n. 60 c). Declara la Gaudium et Spes que es deber de todos el re­
conocer y promover la participación propia y necesaria de la mujer en la vida
cultural (n. 60 c) .

111

Al término de estas reflexiones, en las que hemos tratado de inferir y
subrayar los principales datos positivos y nuevos de la Constitución pastoral
Gaudium et Spes, no nos resta sino hacer nuestras las palabras que acerca
de este mismo documento pronunciara S. S. Pablo VI en una audiencia pú­
blica del 30 de marzo de 1966:
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"La . ciencia humana, la filosofía, la historia, .la ética,' la, socio­
logía. j.la cultura . en general, la . economía, las·.realidades' terrestres
-'como ahora, se dice- son. colocadas- por: el Concilio bajo el prís­
ma de luz de la teología católica, para un juicio nuevo y . audaz,..para
un esfuerzo de comprensión y de clasificación, para un acto de es­
tudio y de descubierta que nunca hasta ahora el Magisterio de la
Iglesia .había llegado a efecto de un modo . así tan directo, tan sis­
temático y tan autorizado. He aquí materia de reflexión para mu­
chos: años y para todos",

. Ó: »

, .

-.,'

. , P j ,:' .

-:1 11, ." ¡ ;1,

lO
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VISIONPASTORAL DE LAS,FUNcIONES EN LA IGLESIA

1" : . , Pbro. LUC~O GERA

· .· ·· f· j i

Me corresponde .exponer sobre diversos documentos conciliares: los de-
cretas "Christus Dominus", .sobre el . ministerio pastoral ' qe lós . ~'Obispos;
"Presbyterorumnrdínís"; sobre el ministerio , y vida de los p~el?bj~r~s; "Per­
fectae carítatís", sobre la .adecuada .renovací ón de la v~qa relígíoéa ; "Apos­
tolícam. iactuositatem"; .sobre - Óel apostolado de los laícoa y seglares. '. 'I: ~

" Dada la r extensión del material me .moveré casí exclusívamente en ei
orden deTaa ' ideas generales e introductorias, indicando, según' se ' espera--en
esta reunión, los aspectos particulares que aportan cierta renovación en el
ámbito .pas toral. La resolución.de las ideas generales en .su¡ ,.nivel más prác­
tico podrá ser realizada en -la díscusí ón y r~flexi6n ..de los ..grupos .partícu­
lares, en los cuales cada uno .de los Integrantes, enisu mayor, p~rte Obispb~
y pastores, podrá soportar SU , .propía experiencia y de este modo . ofrecer
orientaciones más realistas de ' las que puedo ofrecer ~9 , misIl'l:0' · .

Me referiré a los siguientes puntos generales: ' ' :.
I-Carácter común .de estos documentos.

U-Estilo de ' la pastoral allí . propuesta.

. 1 1 '.' 1 ••

I-Carácter común de estos documentos y algunos elementos partíoulares
nuevos

1-Er rasgo común está: dado 'por ' el hecho de que son " documentos
"pastorales". :Por "pastoral" ént íendo la actitud que,' a partir del conocí­
miento y diagn6stico de situaciones concretas presentes, explora' UDá ñoctríne
para resolverla en formas prácticas ..de aplícacíón, o, según corregía Mons.
Larraín, dea?ecuaci6n,que permitan ', aqecua'r doctrina y realidad. .En .otras
palabras : podríamos 'decir . que ' s~ trata de .renovar la 'concíencía'{del ·.sentl do
erístíano de la existencia para adaptarlo a ínst rúment os pastorales que
permitan impregnar la sít úacíón presente de la humanidad coniese sentido
cristiano. ' . ' " .

Es 'de interés observar que 'todas las "introducciones" a rlos documen­
tos 'mencionados manifiestan ·explícitamente esta intención pastoral.

Así, el Decreto "Christus Dominus", después 'de haber resumido la doc­
trina ' sobre el Colegio episcopal (n, 1-2) concluye: ,"Por consiguiente, (o sea,
como 'consecuencíe de :':la -doct r lna expuesta), el Sagrado Concilio, eonsíde­
randa también las ' condiciones de' la sociedad humana, que -en estos nuestros
tiempos va ' hacia un orden nuevo (sit úacíón aotual), intentando ;determinar
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más concretamente el ministerio pastoral de los Obispos (determinación de
los instrumentos pastorales) establece ... ", etc. (n. 3).

Igualmente en el Decreto "Presbyterorum Ordinis", después de dar una
breve indicación de la doctrina que se refiere a los Presbíteros, añade: "Por
lo cual este Sagrado Concilio declara y ordena lo siguiente (determinará for­
mas instrumentales y actitudes concretas pastorales) para que el ministerio
de los presbíteros se mantenga con más eficacia en las circunstancias pas­
torales y humanas, tan cambiadas muchas veces" (situación presente) (n . 11).

También el Decreto sobre la adecuada renovación de la vida religiosa
está guiado por la misma intención ,pastoral ; "Allora , (elS. ,Concilio) se , pro­
pone t ratar sobre la vida y disciplina de los institutos, cuyos miembros pro­
fesan la castidad, la pobreza y la obediencia, y salir al paso a sus necesida­
des, como lo aconsejan los tiempos en que vivimos" (n. 1).

La Introdticcíón al Decreto "Apostolicam actuositatem" revela también
como todo este documento conciliar está redactado a partir de consideracio­
nes que constituyen la misma actitud pastoral, puesta de manifiesto en los do­
cumentos anteriormente referidos: la consideración de una doctrina sobre el
la ícado, .sunatur álezatycer ácter , su papel propio 'y necesario en el apostolado
de la Iglesta, qu~ dimana' de la misma "vocacíón cristiana; por' otra ' par t e , la
consideración de' "nuestros tiempos que no exigen menos celo en ' los 'seglares
sino que porvel contrario, ' las clrcuustancias actuaJes les exigen un ' apesto­
lado mucho más intenso y amplio" (n. 1)'; la conjunción de una doctrina so­
bre .el laicado y de un determinada situación presente del mundo, llevan a "dar
instrucciones pastorales para , el mejor ejercicio" (n . 1) de ese 'apostolado s~­
~a~ ' '" '

Puede concluírae. :'de este modo, lo que constítúye una Ifnea conductora
primordial de estos documentos ' cónciliares :la ' línea pastoral. Aquí' estari á rel
Ptin';ier; elemento "nuevo": antes .que de un tema doctrírial nuevo, de nuevas
estructuras 'tnst ítucíonales o ~de 'nuevos instrumentos pastorales particulares,
se trata de una nueva actitud, de un nuevo ' estilo que domina e inspira toda
renovación particular. , I

Será oportuno, por consiguiente, detenerse ' un momento para'. considerar
qué se ha entendido por "pastoral", especialmente atendiendo a ciertas ten­
siones manifestadas durante el período conciliar al oponerse, a veces, "doc­
trinal"y "pastoral". ,

Según lo dicho al comienzo, son tres los elementos que intervendrían para
constituir esta actitud .pas toral asumida por el Concilio: la situación,la doc­
trina. y el instrumento" o, en general, el modo concreto como la doctrina se
resuelve en práxis. ' J

Lo "pastoral" es definido 'en función de una situación; .es decir, de la co­
yitntura temporal yIocal -"hio et nuncv->- en que se encuentra el mundo o
el hombrasobre el que la Iglesia' ha de ejercer su actividad pastoral, De suerte
que la acción pastoral de la Iglesia tiene . como . primer determinante las . 'eón­
tinuas y ' múltiples diversidades del mundo en que actúa. Según esto la "pas­
toral" es puesta bajo el criterio del cambio y renovación, pues, por natura­
leza, está condicionada por una realidad que .aporta continuas 'modificaciones
y tránsitos. . Se refuerza de este modo una visión realista y dinámica. de la
míslón pastoral de la Iglesia.

~ . . .. ..
Por /otra parte, lo pastoral-me - es definido exclusivamente en funeión jíe

una situación, de la pura contingencia ' y avalanoha.ide instantes cambiantes
lo cual podría llevar. a .pensar que la accíón.rpastoral no..fuera más que .una
reacción mecánica yautomátíca ante los cambios de 'situaciones, algo así como

.,
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un .reflejo que ha de ser cambiado por la pura y exclusiva -mut aci ón de los
condicionantes. Una auténtica actitud pastoral está constituída también por
una doctrina, una teología de .. base, o sea, por una interpretación permanente
y universal de la realidad. Ya que se trata, en definitiva, de "encarnar" (apli­
carvadecuar) en el "presente" de cada situación mundana, la interpretación
cristiana permanente de ' la realidad. Sé trata de interpretar "pastoralmente",
o sea, inteligente ,y activamente, captando por una parte .los sentidos que trae
el tiempo y, por otra parte, otorgando sentidos .al tiempo.

Lo díñcíl es este paso de la doctrina; de sí universal; ' a la situación con
tingente y : particular. 'H ay una dialéctica entre doctrina y situación (y todos
experimentamos cuán difícil es ímprégnár de sentido cristiano a la realidad
concreta, a la realidad latinoamericana); una dialéctica que se resuelve en
síntesis mediante lo que nosotros llamamos "adaptación" , o · "renovación", o
sea el instrumento pastoral, que, precisamente: "mediatiza" lo universal de la
doctrina hacia ''10· particular de la situación. De esto se trata y aquí está lo
dur:o de dar con la "adaptacíón".. '

Hemos dicho ' anteriormente que es esta actitud .pastoral la primera nota
de renovación qué debería ,ser destacada de entre las características del ' Con­
cilio Vat. n. Luego hemos ' expuesto brevemente 'ou áles son los elementos cons..
titutivos de esta nueva actitud pastoral. Podernos así apreciar en qué consiste
este cambio, que yo enunciaría de este modo: de una actitud "abstractlsta" o,
en el otro extremo, "pastoralísta" se pasa, a una actitud 'pas toéal. Se trata de
abandonar una actitud abstracta, intemporal, puramente especulativa, que se
expresa en esquemas' ideales nunca puestos a prueba por la :realidad ; y de
conducir a nuestro pensamiento a una..actitud de valentía, -de suerte que asu­
ma, ~~jo ¡su respon,sabilidad y tarea, las formas concretas corno se da la rea­
lidad. Esa realidad es en.' definitiva la Vida humana; y el pastor ha de plas-
mar· esa vida humana, " ,'" , ,

Se trata también ' de abandonar un a la'ct it ud pastdralista, en- 'eÍ sentido-pe­
yorativp del vocablo; es decir, la costumbre de ejecutar actívídades pastorales
sin nunca someterlas a examen y revisión ; de hacer acciones desvinculadas de
ideas, carentes de programa y de plan, reducidas a. un simple activismo.

, • l . , . : ¡ • ,:J •. \ : "

Esto. podría . delinear .la nueva ' figura ',del .paston ·,que requiere . la ·,lglesia;
de . él se exige .que se entregue a ,su misión con todo lo que es, empeñando su
pensamiento én una doctrina yen ' el análisis racional de:la situación; su sen­
sibilidad y suvoluntad en 'la intuici6n práctica y en la puesta en ejecución de
medios que encajen en -la realidad, sin violentarla )r a la vez, sin rendirse ante
ella. ' . . ,

2--Los Documentos a que nos referimos no entran a describir analítica­
mente la ~úléva sítuacíón del 'mundo. Bajó 'este aspecto hl:j.l:i de ser complemen­
tados con otros, especialmente con.Ta "Exposición preliminar" de la Constítu­
ci6n "Gaudíum :et spes", ·que desarrolla una descripción fenomenológíca: del
mundo actual. .,

Tampoco se detienen 'estos documentos en 'amplías exposiciones . doctrina­
les. Bajó este otro punto de vista están presuponiendo y se refieren constan­
temente a la Constltueíón "Lumen Gentium". Los capítulos 3, ·4 Y 6 ínmedía­
tamente, pero, más remotamente, también los restantes capítulos de esa Cons­
titución, han expuesto suficientemente la doctrina que da un fundamento a
los modos de actuación ,pastoral propuestos .por los documentos que se refie­
ren a Jos Obispos. presbíteros, religlosos y laicos.

Los 'documentos a .que :nos referimos ahora son, pues, má s -inmedíatamente
pastorales, en .el ·sentido que .seiconsagran más bien a determinar .Ias formas
concretas mediante las cuales habrá de ser renovada la vida crlstíanay los mo-
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dos de actuacíón rpast oral de los diversos miembros .de la Iglesia; en el . sen­
tido, también, que institucionaliza instrumentos o estructuras que harán po­
sible que una doctrina eclesiológica se resuelva en aplicaci6n pastoral. .. '

A titulo d~enum~~ación -y de .curiosidad- podemos .seleccíonar l).lg~~os
de los nuevos aspectos pastoralea aportados por los documentos en cu éstíón :

a) ' Lo que se llama "acción colegial" de los Obispos dispersos por el orbe
de la tierra. Los Obispos pueden ejercer su potestad colegial, no solamente
convocados y reunidos en Concilio ecuménico, sino también "díspersos en - toda
la tierra, con tal que la Cabeza los convoque . a . una acción . colegtal, oi a Jo
menos apruebe o reciba libremente la acción unida de los Obispos dispersos"
(Christus Dominus, n. 4). -, .

b) El Senado episcopal (ibid. n. 5) .

' c ) . La solicitud y ayuda (aun 'económica ) que cada Obispo diocesano ha
de tener por otras Diócesis y, en general, por la Iglesia universal (ib íd. n. 6) .

. d) El ,deseo de que los ,miembros de los Dicasterios romanos , estén 'toma­
dos .de diversas regiones de la Iglesia, de suerte que esos Dícasterios presenten
un aspecto verdaderamente universal"; y de que en esos Dícasteríos se , encuen-
Obispos diocesanos , (ibid.n. 10) . -

'e) Introducción -de la.Torma dialogal como método de enseñanzaide la fe
cristiana: "diálogos de salvación" -(ib. n. 13). ' -

f) Introducción' de métodos oportunos para el conocimiento -de la realidad,
especialmente de métodos' de investigación social (ibid. n, 16 y 17).

,! g) Actitud dialogal con los no católicos; {omento d~i ecúmenísmo (b. n. 16>:., . " . . -

h) Reforma de los grupos de sacerdotes que cooperan con ' el Obispo, -como
el .Cabildo G~tedral, grupo de .consultcres diocesanos, etc. (n. 27) .

i) ' E l Cdriséjo Pastoral, integrado por clérigos, religiosos y seglares (ib .
n. 27). ' e: " , , . ' - . _c__ - , . , ' , " , ; , ;

, _ . :- . ' , " . : _ 11 ~ . :' , ' . 'J

j) La concepción del Clero como un "presbiterio" con la consiguiente ms­
titucíonalízaeión en el Consejo presbiteral (of. Ibid.n. 30-;, Presb. Ordínís, n. 7).

. . . : .

k) Las Conferencias episcopales, - "asamblea en , que los _Obispos de cada
nación o territorio ejercen unidos su cargo pastoral. :para conseguir -el mayor
bien que la Iglesia proporcioria a íos hombres, sobre todo por ias formas y
métodos de apostolado aptamente acomodado a las circunstancias del tiempo"
(Christ. Dom. n. 38).

1) .Concepcióri más plena y eqtiílibrada del Presbiterio : a la fundacíón sa­
cramental y sacrlfícal, acentuada a veces hasta lindar con el exclusivismo, se
añaden co,wo funoionea' reconocidas ' al Presbítero, -en virtud .de su Ordenación,
la de 'enseñar y apacentar (Presb. Ordinis, n. 4~6).

m) La visión del presbiterio .como integrante de un cuerpo eclesial: en él
Ioa.presbíteros se vinculan más estrechamente (ib . n. 8), se integran máS pro­
fu'iídainerite ' a su centro, el Obispo (ib. n. 7) e incorporan a su preocupación
pastoral más intensa y ampliamente al laícado (n . 9).

. n) Concepción universalista del presbítero, quien posee -una responsabi­
lidad y' solicitud por la Iglesia universal. De aquí una revisión de las~ormas

de incardinación y de la redistribución más equilibrada ' del Clero (n. 10).

o) .Superación de un dualismo entre espiritualidad y ministerio sacerdotal:
la santidad del' .presbítero eerfunda en el ejercicio de sus: funciones presbitera­
les (ib. n..12-13).

.'
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p) Restauración del diaconado como estado permanente de vida (Lumen
Gent., n. 29; "Ad gentes", n. 16).

q) Fundamentación del apostolado de los seglares en la misma vocación
cristiana (Apost. actuositatem, n. 1-2) .

r) Afirmación de un concepto amplio de apostolado, entendido como "todo
el esfuerzo del Cuerpo Místico" dírígído a la propagación del Reino de Crísto
en la tierra ya' hacer partícipes a los hombres de la redención de Cristo
( íb. u. 2) : '

s) Revaloración de los carismas otorgados a los laicos, lo cual funda tam­
bién el papel activo que han de tener en la misión de la Iglesia (n. 3) y una
cooperación activa con los Obispos y Presbíteros (ib . n. 24-25).

t) Integración del laico a todos los objetivos pastorales, la evangelización
y la santificación; añadiéndose la asignación de su objetivo más característico:
la instauración cristiana del orden temporal, la transformación de la creación,
que comienza en la tierra yse cumple en el fin de ' la historia. De este modo
la misión del laico queda inscrita en el ámbito amplio de la marcha de la hís­
toría hacia su plenitud (n , 6). De simples auxiliares del sacerdote o de la Je­
rarquía, pasan a ampliar su misión hacia un horizonte amplio en el cual han
de ser entendidos como servidores de ' la historia en vías de , plena redención
escatológica.

n-Estilo de la pastoral propuesta en los Documentos.

La lista que acabamos de trazar manifiesta la aparición o reposición de
nuevas instituciones, de nuevas formas de actuación, de una ampliación y lí­
beracíón de objetivos pastorales. Se trata, como se puede ver, de múltiples
aspectos que, en la yuxtaposición no coordinada que hemos hecho de los mís­
mos, pueden aparecer dispersos y sin unidad interna.

Para poder apreciar .alguna de las líneas que dan cierta unidad a esos nue­
vos aspectos pastorales particulares será oportuno abordar la tarea de detec­
tar el criterio o alguno de los críteríos que han orientado hacia la configura­
ción práctica e instrumental de esas múltiples formas pastorales; o, si se quie­
re, a extraer el rasgo o estilo que da unidad a la actitud pastoral de .que ha­
blábamos al comienzo de esta exposición. ¿ Cuál es el estilo de esta actitud
pastoral de la Iglesia? ¿ Cómo caracterizarlor

Adelantando una respuesta general, diría que se va hacia una pastoral
unitaria e integrada, conocida como una totalidad orgánica de dinamismos
salvificos y de sujetos que cooperan armónicamente. ' De suerte que el cambio
de estilo estaría dado por el paso de una pastoral unilateral, individualista y
dispersa. a. una pastoral abarca.nte,englobante y corporativa.

Esta respuesta general ha de ser aclarada.

1-Esta pastoral conciliar está orientada por un criterio de "totalidad".

Para lograr cierta claridad, podemos distinguir diversos aspectos que
intervienen en la acción pastoral: el sujeto ejecutor de esa actividad, las ñm-:
ciones que ese sujeto posee, y los campos en que aplica esas funciones.

Diríamos ' entonces: que se trata de una pastoral en que todos los miem­
bros de la Iglesia 'son activamente asumidos ; ciue son asumidos con todas las
funciones pastorales y salvificas que esos miembros participan de' Cristo; que
son orientados a incidir en alguna forma sobre todos los campos y regiones
que la Iglesia enfrenta . como ámbito pastoral.

NUMERO 87 - JULIo-SEPTlEMBRE DE 1966 - 51



a) Todos los miembros de la Iglesia son sujetos 'activos de la actividad
pastoral, pues todos son portadores de la misión que la Iglesia ha recibido
de Cristo. Todos, no solamente los "pastores", la Jerarquía, sino también
seglares y religiosos. Existe, diriamos, una fuerte 't endencia a integrar un
personal no empleado, o débilmente empleado, en la acción de la Iglesia. "La
Iglesia ha nacido con el fin de que, por la propagación del Reino de Cristo
en toda la tierra, para gloria de Dios Padre, haga a todos los .hombres par­
tícipes de la redención salvadora y por su medio se ordene realmente todo el
mundo hacia Cristo. Todo el esfuerzo del Cuerpo Místico dirigido ' a este fin
se llama apostolado, que la Iglesia ejerce a través de todos sus miembros y
de diversas maneras, porque la vocación cristiana, por su misma naturaleza,
es también vocación al apostolado. Como en la complexión de un cuerpo vivo, '
ningún miembro se comporta de una forma puramente pasiva, sino que par­
ticipa también en la actividad y en la vida del cuerpo; así en el Cuerpo de
Cristo, que es la Iglesia, todo el cuerpo crece según la operación propia de
cada uno de sus miembros. Y, por cierto, es tanta , la conexión y trabazón de
los miembros en este cuerpo que, si un miembro no contribuye según ,su pro­
pia capacidad al aumento del cuerpo, ' hay que decir que es inútil para la
Iglesia y para sí mismo" (Apost. actuosítatemvn. 2) . ' ,

b) Además, no solo todos Ios.míembroa ison sujetos activos de la misión
pastoral de la Iglesia, sino que ellos además han de extender su solicitud y
su ámbito de acción hacia toda la Iglesia, hacia la Iglesia universal.

Esto explica, en parte al menos, la novedad que se opera en la teología
y ministerio pastoral de los Obispos: concretamente, en la potestad episcopal,
que es concebida extendiéndose hacia todo el horizonte ecuménico de ,la Igle­
sia;en su deber de solicitud por ' toda ' la' Iglesia y en Instituciones o actua­
ciones, como la acción colegial dé 'los Obispos, en Concilio o fuera de Concilio,
o en el ámbito de las Conferencias nacionales y continentales, que rebasan el
límite de la Diócesis particular. La acción colegial de los Obispos es acción en
pro de toda la Iglesia; campo de su potestad es la Iglesia entera. 'La Iglesia
universal escampo no solamente de su potestad jurídica, sino, en un nivel
anterior, más radical y fundamental, es objeto de ' la responsabilidad de todos
y cada uno de los Obispos; responsabilídad que , aun cuando no siempre ,se
configure , concretamente como acto potestativo jerárquico, sí en cambio debe
estar permanentemente dada como "sollícitudo", preocupación y cuidado de
cada ,Obispo por todas las Diócesis de la Iglesia universal- (Cf. Christus Dom.,
nn. 4·6). ,

Encontramos también aquí la base teológica para la in~titución de las
Conferencias episcopales. Estas han nacido; en América Latina, de la exigen­
cia de una situación, no de una elaboración doctrinal teológica; de una situa­
ción continental, de la necesidad, la escasez de medios y ' la , necesidad de
agruparse para sumar energías dispersas. Pero, una vez surgidas, reclaman
una fundamentación doctrinal y una teología de base. Esta se encuentra: en
la concepción del Obispo como integrante ,nato de un "Collegium", responsa­
ble de toda la Iglesia. Como individuo cristiano, el Obispo tiene ya una res­
ponsabilidad por todo el ámbito de la Iglesia; pero, por ser Obispo, por
integrar un Colegio representativo de la Iglesia universal, se ahonda e inten­
sifica en él esa responsabtlídad. . Ahora bien: esa responsabilidad no puede
mantenerse como una exigencia puramente abstracta y formal, sino que, como
dice el P. Rahner ("Uber Bíschofskonferenaen", en Stimmen der Zeit, 172
(1962-63), 267-283), deben concretarse, del mismo modo que el amor a todos
los hombres concreta en el amor al "prójimo". La responsabilidad ' de un
Obispo ' frente a la Iglesia universal se, concreta en la colaboración y cuidado
común , por la implantación del Reino de , Dios y la salvación de las almas en
la "próxima-diócesis" y en el espacio .que le ha ' sido encomendado, pero, al
mismo tiempo, sobrepasa ese espacio. Una ,' forma institucionalizada de esta
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responsabilidad que sobrepasa el espacio particular encomendado a un Obispo se
da en las Conferencias episcopales.

Esta relación a la Iglesia ,universal es válida también para los, presbíteros
y laicos. En virtud del ministerio participado en el sacramento del Orden la
función del presbítero tiene una dilatación ecuménica: "El don espiritual que
recibieron los presbíteros en la ordenación no los dispone para una cierta
misión limitada y restringida, sino para una misión amplísima y universal de
salvación hasta los extremos de la tierra, porque cualquier ministerio sacer­
dotal participa de la misma amplitud universal de la misión confiada por
Cristo a los Apóstoles. .. Piensen, por ende, los presbíteros, que deben llevar
en el corazón la solicitud de todas las iglesias" (Presb. ordinis, n. 10; cf. "Ad
gentes", n. 39). Respecto a los seglares, cf. ibid., n. 41; Apost. actuos., n,
14, 19).

. c) Finalmente, todos los miembros de la Iglesia, ejecutores todos ellos
de actividad pastoral, referidos a través de esa actividad a toda la Iglesia de
algún modo, poseen también todas las funciones. participadas de Cristo en los
sacramentos, que los capacitan para asumir la responsabilidad por la misión
de la Iglesia.

Esto es evidente en lo que se refiere á los Obispos. Y uno de los aspec­
tos que pone de manifiesto el tema de la sacramentalidad del Episcopado es
precisamente que, por la consagración sacramental el Obispo recibe la pleni­
tud de las funciones salvíficas, congregándolas en sí y llevándolas a su ápice
(Cf. Lumen Gent., n. 21; Christus Dom., n. 11) .

En este punto quisiera destacar más bien el aspecto referente a los pres­
bíteros y seglares. Me parece de importancia que, obviando cierta concepción
del presbítero, que veía en .él, 'a veces de un modo casi exclusivo, al poseedor
de la función sacramental y sacrifical, el Concilio restituya explícitamente
al presbítero las tres funciones: ministros de la palabra, ministros de los sao
cramentos y la Eucaristía, y rectores del Pueblo de Dios (Cf. Lumen Gent.,
n. 28; Presb. Ordinís, n. 4-6). Se obtiene de este modo una figura más equí­
librada del presbítero ;y, atendiendo a 'la situación de Latinoamérica donde el
ejercicio de la función sacramental ha dominado en forma desequilibrada, · a '
veces hasta desplazar prácticamente a la función profética y evangelizadora
del sacerdote, parece muy oportuno que éste recobre.. consc ientemente su obli­
gación y disposición para ser ministro de la palabra. La función profética
consiste en reinterpretar cristianamente la existencia y la realidad a través de
sus situaciones históricas cambiantes ; ahora bien, a mi juicio, Latinoamérica
presenta a la Iglesia, entre otras, esta exigencia: la de ser .reinterp ret ada
cristianamente, la de recuperar "sentidos cristianos" para su historia y mo-
dalidad. .

Tambi~n los laicos son hechos partícipes de todas estas funciones:
"hechos partícipes de la función .sacerdotal, profética y real de Cristo, cum­
plen su cometido 'en la misión de todo el Pueblo de Díós" (Apost. aetuos. , n.
2). Podrían aquí ser aportados muchos textos de los diversos 'documentos
conciliares. Notemos solamente, al paso, que tiene en esto importancia la
revaloracíón de los laicos como posesores de carismas (Cf. Apost, actuo­
sit., n. . 3).

2--La pastoral conciliar está además orientada por un criterio de "orga­
nicidad". Acabamos de referir que esa pastoral está orientada por un criterio
de totalidad. Pero no ha de pensarse en una totalidad por yuxtaposición de
individuos, de funciones y de campos de apostolado. Todos los Obispos, pres­
bíteros, laicos, son sujetos activos de la pastoral no porque configuren un
conjunto 'de "mónadas" que estuvieran, individualmente, referidas ,a toda la
Iglesia universal, o a porciones locales de la Iglesia, que se suman. La Iglesia
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universal no se constituye por unaiespecle -de-aímplesuma de IglesiM.IQClIJeSj·
como si fueran partes yuxtapuestas de un todo cuantltatívo, slno .quese .ttata.
de Iglesias locales orgánicamente entrelazadas por la, "comunión". . Igualmente
los miembros de la Iglesia no actúan independiente y o aisladamente sino que
constituyen juntos una acción pastoral orgánica. . " .. ' . , . :~

a) Hay una organicidad de los sujetos que desarrollan la acci6npasto.·
ral. Esto surge de la noci6n de "collegium" o "corpus", .en lo que se ' refiere.
a los Obispos; de "presbyterium", en lo que a los ' simples sacerdotes se re ­
fiere; de la de "cooperación", en lo que atañe a los seglares; cooperación.
que se concreta institucionalmente en formas como la del ' "Consejo pastoral".

Quiero aquí poner de manifiesto no ·el aspecto de universalidad: 9~e .po­
seeri estas agrupaciones (Colegio episcopal, presbiterio, 'Consejos"), 'en cuanto
son grupos referidos al bien de la Iglesia universal, sino el aspecto de Vincula-­
ción orgánica entre sus miembros, aspecto esencial para la constitución de
tales agrupaciones eclesiales, Se trata aquí de los miembros, los . individuos,
que han de referirse a sus campos de acción pastoral, campos . particulares,
locales, o bien universales, .desde una postura de comunión, desde una forma
asociada, colegial o vinculada de algún modo .

Este parece ser uno de los motivos más -nuevos e importantes de . los do­
cumentos conciliares. Una suerte de colegialidad que, análogamente, recorre
los diversos estratos eonstltuídos por los diferentes miembros de la Iglesia »
Obispos, reunidos en un "corpus" episcopal (que se concreta ínst ítucíonal­
mente, p. ej., en Concilios, Conferencias, .et c.) ; presbíteros, vinculados. en 'un
"presbyteríum" (que puede institucionalizarse representativamente en un Con­
sejo presbiteria1); la comunidad de fieles, en especial el laíeado, reunidos
precisamente en un "Pueblo" (y que puede obtener una expresión y represen­
taci6n instituída en Consejos pastorales o en diversas ínstltucíones 'que 10$
agrupan). .. , " ,
. ' ,

, Todo esto implica el establecimiento e intensificación :de .víneulos orgá­
nicos entre los que participan a la misión salvífica de la Iglesia, que son
todos sus -míembros ; significa ·la conjunción de múltiples dinamismos salvíñ­
cos, recoaídos de las funciones . de que son portadores todos los fieles 'del
Pueblo de Dios.

Esto implica la org ánícídad de diversos individuos en grupos . aue .se..dife.­
rencian entre sí (cuerpo episcopal; presbiterios, etc.); pero simultáneamente
está implicando la vinculación entre los diversos grupos; ya que el .Cuerpo
episcopal supone. por naturaleza, una vínculacíón con su Cabeza; el presbíte­
ri~ está constituído también por mi entronque de los sacerdotes en su fuente
y centro que es el Obispo; y un laicado es asumido, con ' todas sus fuerzas e
iniciativas, a un Presbiterio que es enriquecido por los carismas del Pueblo
dé Dios . .. .

Surze, desde lueg-o. entre otros. el problema de la naturaleza de esos
vínculos : entre Sumo Pontífice y Obispos; entre Obispo y Presbíteros ; entre
Jerarquía y Laicado.

Estos vínculos se dan, r adicalmente, en un plano místico e interior: el de la
fe, esperanza y caridad; el del Espíritu que aun otorgando a los fieles mi­
nisterios y carismas diversos, los unifica.

Ellos se dan, también, en un nlano jurídico y jerárcuico. Es decir, como
relación de súbdito a superior, reguladas inmediatamente por la vlrtud de la
obediencia.

La relaci6n de obediencia es una forma de vinculación orgánica; Una
coordinación por subordinación de un miembro a otro. ' Para ·ser real y autén-

.,.

•
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tica, no puede constítuírse como relación puramente externa y legalista. Ha
de-ser interna: es la intimidad del aubd íto, su conciencia y su nnertad, 'la
que ha -de obedecer.

, 'De' acuerdoul espíritu conciliar iliria que la obediencia tiende a renovarse
bajo este signo: el de una interiorización simultáneamente mística y humana
de la ley; en el acto de obedecer. El superior habrá de conducir real y efec­
tivamente, lo cual implica' dietar la ley; el superior, por otra parte, en lo
posible, habrá de "comunicar" con el súbdito: ello implica la comunicación
-de :la decisión ' jurídica, externamente, pero, simultáneamente, la comunicación
de "algún '-'sentido" , de esa ley. -Normalmente la leyes interiorizada con la
captación de su sentido. No se ve que pueda ser establecido, como un status
normal de la relación entre súbdito y superior, un tipo de obediencia en que
la inteligencia del súbdito ha de ser, como de propósito, cegada, y en que
regularmente se oculte el sentido de la ley, pretextando, a veces, que la obe­
diencia es, cuanto más ciega, tanto más meritoria. i '¡ ,

Comprendemos' que el acto de obedecer habrá de abocarse, en ocasiones,
a la. imposibilidad de captar su propio sentido, y que, de este modo, puede
.llevar a un límite místico de inmolación; comprendemos que eso tiene un in­
menso valor crístíano, como lo tiene el martirio. Pero del hecho de que el
martirio sea el máximo valor cristiano, no se sigue que habrá que ínstít ucío­
nalízar el martirio. No se ve cómo pueda institucionalizarse un tipo de reía­
cíón entre súbdito y superior, en que el superior, .por norma, no "enseñe" .el
sentido de la ley. - ' - ".. ,

Vaya el ejemplo de, la fe. Pues solo es posible obedecer desde, la fe. La fe
es ínevídente y obscura. No obstante la Iglesia propugna una cíerta ciencia de
la fe, la ,teología, con 10 cual nos conduce a la tarea esforzada de captar los
sentidos de la fe y sus dogmas. No podría decirse que el ideal que propone
la Iglesia es el' "credo quia absurdum"; -y un cuidado 'por .no perder el equi­
librio : humano, de que la Iglesia ha dado ' muestra a través de su exístencía,
.nos llevará a evitar el peligro de erigir en axiomas de conducta afo rismos
-como los de "oboedio quia absurdum", o bien "oboedio quia ímpossibíle".

.H ay otro aspecto. El súbdito no solamente ha de tratar 'captar e interio­
rizar ' el sentido, de la ley, sino que aun ha de ofrecer al superior su ayuda en
,orden 'a "la concepción y decisión de la ley. La 'organicidad y vinculación cor­
porativa ' de los inferiores con el superior, en la comunidad cristiana, ,no va
solamente de arriba hacia abajo, sino tambi én de abajo hacia arriba; se da
una participación del súbdito en el proceso creador de la ley. Cabe aquí mencio­
nar algunasformas o expresíones que propone el Concilio: diálogo entre Obispo,
Presbíteros y seglares; consulta de los inferiores; valor y requerimíento de
la opinión pública; derecho y obligación que tienen los fieles del Pueblo de
Dios de manifestar .sus propios carismas, etc. Todo esto haría que los aportes
carismáticos del Pueblo, al ser escuchados por su Superior, enriquecieran su
decisión legisladora. Se trata de una vitalidad que surge del ámbito de los
fieles ,de una fantasía .creadora que, si bien abandonada a sí misma puede
resultar selvática, caótica y aun violenta, no ha de ser inhibida y aplastada;
se trata de no matar todo lo vivo que surge y de no prohibir que surja, sino
de ' canalizar esas- fuerzas a través de lineas de conducción institucional.

Entre la dirección de uno solo y la autodirección de cada uno por sí
mismo (que será la forma definitivamente madura y escatológica) se da el
'estado en que los inferiores son asumidos de alguna forma a la conducción y
dirección de la comunidad; esto es un grado de madurez mayor que la pura
pasividad y un acercamíento a la situación escatológica del Pueblo cristiano.

No se trata de derrocar una monarquía para establecer una democracia,
No son estas categorías unívocamente aplicables a la Iglesia. Si se quiere
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juzgar sobre algunos elementos análogos, no habrá que olvidar que detrás
de la institucionalidad jerárquica que por voluntad de Cristo posee la Iglesia,
está la düusión universal, sobre todo el Pueblo de Dios, de las funciones
sacerdotal, profética y real. El ideal cristiano -realizable aquí en la tierra
solo imperfectamente-e- está en que cada fiel sea profeta y rey de sí mismo.

Se trata de acercarse cada vez más a una comunidad en la que ' los
miembros no solamente reciban la ley desde III exterior, sino que la conciban
en su interior; para que haya esa concepción interior de la ley el súbdito
tiene que consentir a ello, no, por supuesto, para que la ley tenga . fuerza
obligante, sino para que la ley obtenga en él un cumplimiento interior, pro­
fundo y humano.

Sería enriquecedor que ' el súbdito tuviera un consentimiento anterior a
lo que es la aceptación obediente de la ley promulgada; un consentimiento
creador a través del cual se sintiera con el superior; en la tarea de buscar y
encontrar la ley conductora de la comunidad. Para lo cual, también el supe­
rior ha de consentir en que el súbdito busque y en~uentre.

Sería deseable, para la mayor madurez y gozo de la comunidad, crear un
ámbito humano en que la ley, antes de su promulgación externa, surgiera del
deseo, búsqueda, hallazgo y cooperación activa de toda ' comunidad. Esta se
acercaría de este modo .. algo a su meta escatológica, cuando sea Dios mismo
quien, inmanente a la conciencia, enseñe y dicte inmediatamente la ley; cuando
la ley, coincidiendo con la espontaneidad de la visión y de la caridad, sea
absorbida en visión y caridad.

b) El tema de una pastoral concebida orgánicamente llevaría también a
tocar . el tema de la jerarquía y organícídad en ' el jercicio de las diversas fun­
ciones , pastorales: predicación de la palabra, santificación y conducción.

Pienso que, para darle al tema una resolución pastoral práctica, en Amé­
rica Latina, las funciones pastorales no han de ser consideradas exclusiva­
mente según su jerarquía e, importancia objetiva. Indudablemente, ' como rela­
taba el P. Camps, la cumbre de la comunidad cristiana -está en el nivel cul­
tural, en la Asamblea del Pueblo de Dios que celebra. Eso supone, por otra
parte, un pueblo preparado, que ha pasado los umbrales de Un catecumenado.
Comprendo que en Alemania se haya insistido en este tema de la comunidad
cristiana reunida en la Asamblea en torno al altar; se trata de un pueblo pre­
parado y no tan ampliamente laicizado en su educación cristiana como mu­
chos de Latinoamérica. Por lo' mismo se comprende que en otros países se haya
insistido más en la evangelización y catequesis, y en general, en ' el ejercicio
del ministerio de la palabra y educación cristiana. Tal vez la situación de 'La­
tinoamérica exija pastoralmente poner un acento peculiar en esto último.

c) Finalmente el tema ,se abriría a la cuestión de ' la organicidad, de la
jerarquía y orden de prioridades entre los campos que están exigiendo la la­
bor pastoral de la Iglesia. Familia, educación, orden social, etc. Dejo estos te­
mas, que no son de mi competencia, a otros ponentes que me seguirán.

De extender esta ponencia deberíamos todavía buscar las doctrinas teo­
lógicas que están en la base de la actitud pastoral que asume la Iglesia a
través de los documentos conciliares, y del estilo típico de pastoral conjunta
que hemos reseñado brevemente.

No extenderemos esta ponencia haciendo un análisis de esas bases teoló-
gicas. '

Para concluir, indicaremos solamente la pista que habría que seguir.

Hemos descrito la actitud pastoral que asume la Iglesia como una readap­
tación constante de la interpretación de la existencia a las sucesivas coyun-
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turas históricas; readaptación que se verifica a través de una invención de
nuevos instrumentos pastorales.

La base de esta continua renovación pastoral estaría dada por la visión
de la Iglesia como Pueblo de Dios. La fórmula conciliar quiere indicar, entre
otras cosas, que se trata de un pueblo inserto en la historia, que cumple por
consiguiente su misión salvífica a través de la experiencia de múltiples luga­
res y de tiempos que se suceden. Convergencias sucesivas y diversas de espa­
cio y tiempo, que condicionan la realización de la misión y que obligan a la
Iglesia a renovar su acción pastoral. Ello significa que no solamente ahora,
en este momento de la vida de la Iglesia, ha de renovarse la pastoral, sino
que la tarea pastoral de la Iglesia es por naturaleza y siempre, renovable y
adaptable. Ello significa también que al ·pastor incumbe la responsabilidad de
percibir el instante y una actitud de vigilar el momento.

Hemos descrito también el estilo pastoral propuesto por los documentos,
como una conjunoí ón estrecha de la acción de todos los miembros de la Iglesia.

Es de interés observar, en este sentido, un tipo de vocabulario que pre­
sentan frecuentemente los documentos a que nos hemos referido: "comunión",
"diálogo", "part icipación", "caridad", "cooperación", "bien común", "cuerpo",
"colegio", " consejo" , Fórmulas, ' t odas ellas, que manifiestan el aspecto inter­
relacional de los miembros de la Iglesia.

No es difícil, por cons íguíente; encontrar en la base de este tema la idea
eeles íológíca de la Iglesia como "comunión". Los miembros del Pueblo de Dios
comulgan mutuamente en la fe, la esperanza y el amor; comulgan en el mis­
mo destino común. Comulgan también en una misión y tarea pastoral común.
Aquí es la acción la que los vincula haciéndolos ca-responsables y colaborado­
res en el esfuerzo por traer a todos los hombres a la unidad del Cuerpo de
Cristo y Pueblo de Dios.
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VATICANO SEGUNDO
DE LOS SEGLARES EN

y APOSTOLADO
AMERICA LATINA

P. CARLOS ALVAREZ CALDERON

Abordaremos el estudio del mensaje conciliar respecto al apostolado de
los seglares en relación con la pastoral latínoamericana indicando en primer
lugar la importancia del asunto, en segundo lugar la condición del cristiano
seglar en la Iglesia, en tercer lugar la misión apostólica del mismo y en últi­
mo término algunos principios conciliares sobre la formación de los "laicos (1).

I-Importancia. del Aflostoladó Seglar

El Concilio adopta dos maneras de justificar el apostolado de los segla­
res: una, empírica, sociológica o aposteríorí, y otra metaempírico-teológica o
apriori. Según la primera, el resurgimiento de un mundo autónomo con auto­
ridad propia e independiente del tutelaje clerical, la liberación de lo profano,
propia del momento presente, postula la necesidad de formar apóstoles para
lo profano. En América Latina, el fenómeno del desarrollo, de la formación
cada vez mayor de una genuina personalidad socio-cultural no hace sino
mostrar la urgencia indicada por el Concilio. En efecto el desenvolvimiento
comunal, la reforma agraria, el cooperativismo, el sindicalismo, la promoción
de una clase media, culta, activa y dirigente, técnicos del desarrollo, profe­
sores laicos, intelectuales y dirigentes políticos, el reto de una revolución
violenta, son muestras elocuentes del surgimiento impostergable de un mundo
temporal latinoamericano necesitado de especial pastoración.

El Concilio muestra un segundo motivo para la formación de apóstoles
seglares: la escasez de clero en ciertas regiones. Este es el caso de la América
Latina. Sin embargo conviene anotar que para los Padres Conciliares este
motivo aparece menos importante que el señalado anteriormente. La presen- .
cia del mundo profano es razón más permanente que la falta de sacerdotes.
No deja por eso de ser anormal el que en más de un sector de la América
Latina se considere los seglares más como reemplazo de la insuficiencia de
Clero que como auténticos apóstoles de lo profano. El éxito de movimientos
de seglares destinados a ayudar al párroco en sus tareas propias sobre
aquellos dedicados a formar militantes para lo temporal no deja de ser tris­
temente alarmante (AA 1; LG 54).

(1) Las siglas son: LG: Constitución Lumen Gentlum; AA: Decreto "Apostoll­
can Actuositatem". Nos basamos en la numeración de los folletos de Ediciones
Paulinas (Lima). Señalaremos primero el capitulo y luego el número correspon­
diente.
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Anteriormente a toda contestación empírica sobre la necesidad de após­
toles seglares, El Concilio justifica su urgencia por medio de argumentos
metaempírícos y teológicos. La idea clave aunque subyugante a este tipo de
justificación es aquella delvaior cristíco del cristiano seglar. Otro Cristo o
hermano de Cristo; es ' él un apóstol nato, pero lo es en tanto que hombre
del mundo, El ' bautismo y la confirmación han dado origen a esta condición
ontológica y la Eucaristía la alimenta hacia su plena eclosión (LG . 53). Q4.e
el laico sea apóstol nato quiere decir que el apostolado es para él un derecho
frente al cual surge la correspondiente obligación por parte del clero
(AA 11, 3); es para él una obligación indispensable (AA 1, 3) que no pro­
cede de una especie de 'exención concesiva del sacerdocio episcopal sino del
ser mismo del cristiano seglar transformado por los sacramentos de inicia­
ción. -Por otra parte, enseña también el Concilio que la presencia departicu­
lares carismas en los seglares son otros tantos títulos y motivaciones para
su compromíso apostólico. Valor erístico .y carismas justifican pues la "nece­
sidad del apostolado en los seglares del Pueblo de Dios. Esta motivación
teológica del apostolado seglar aún no reviste la suficiente consíderacíón en
la Pastoral de América 'Latina. Se utiliza y por. ende se forma al ' laico "no
tanto por la urgencia de su condición ontológica fundamental sino por ' la
utilidad que él pueda representar para .los fines de . una Pastoral ' sacerdotal;
se selecciona más de una vez las tareas de los laicos según los carismas del
sacerdote que "dirige" la obra o la persona antes que según aquellos rque
puestos por Dios en el seglar deberían formar su vocaci ón- pastoral. .

II-Condición; del Cristiano Seglar en la. Iglesia.
I • .' , ¡

Otro Cristo, el .crtstíano seglar participa de la condición sacerdotal" Jreal
y práctica del Señor ; lo hace, sin embargo, en tanto que habitante del
mundo o persona mundana en .el sentido positivo de la palabra.

Sacerdote 'con Cristo por obra del bautismo, el ' seglar está: llamado' a una
celebración viviente y a una vida celebrante ,(LG, 34). Debe participar ac­
tuando en una celebración referida a la vida so pena de un ritualismo pre­
ñado de falsedad; nero para ello debe, pues, también vivir su vida diaria
como liturgia ofreciendo cabalmente lo humano que tiene, -como hostia de
'alabanza al Señor. Dicha característica reviste singular importancia para una
pastoral latinoameriQana. · El temperamento celebrante de muchos de nuestros
pueblos crea en más de uno de los seglares un gran sentido de la , trascen­
dencia .dívína, pero induce por otra .parte a agotar el. compromiso ' cristiano
dentro de los limites' de la celebración misma, con dispensa de un mayor
compromiso cristiano' dentro de los límites de .la celebración -mísma, con 'dis­
pensa de un mayor compromiso temporal. Es necesario, pues, aquí. más que
en otros lugares, orientar la celebración ' litúrgica hacia un culto de un Dios
que exige una tarea en la promoción de la sociedad temporal, del desarro­
llo, etc. Esto es tanto más urgente cuanto que la influencia del mundo téc­
nico occidental acabará por forzar a los pueblos latinoamericanos quién sabe
hacia una mentalidad pragmática, técnica que si ' no es cristianizada será
vacía de toda motivación sobrenatural. .

Partícipe del reinado de Cristo, el cristiano seglar tiene el poder y el
deber de oponerse al pecado, de enrumbar la creación . y las estructuras hacia
sus fines próximo y último (LG 35-36), y, finalmente, de participar desde su
puesto en el gobierno jerárquico de la Iglesia (LG 37.). En América ·Latina
dicha condición del seglar debería ser desarrollada aún más por medio de
una formación que lo lleve a oponerse no meramente a pecados cultuales
individuales, o referentes a la esfera de lo erótico, sino a aquellos que atañen
a su orden ' socio-político y cultural. ·Debe además oríentársele como condición
indispensable de BU fidelidad a la condición real, hacia la acción positiva,
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competente y responsable en el orden de las cosas temporales y de las estruc-
turas que gobiernan el presente. ,de América Latina. ., ,

La participación relativa. en el gobierno jerárquico de la Iglesia ~aÍ>~citi,
da derecho y a veces obliga al seglar a manifestar su opinión y prestar su
asistencia consultiva al cuerpo episcopal y sacerdotal de la Iglesia. Estp
crea,' por parle de los pastores, deberes recíprocos .y la necesidad de tomar
realmente en serio, y como venidas de Dios, las sugerencias de los seglares.
No se trata, y aquí nos referimos a la América Latina, de conceder excepcío­
.nalmente y con benevolencia audiencia a los laicos que se expresan dentro
de los limites del protocolo clerical, sino de' conaíderarloseomo sujetos aptos
y necesarios al progreso de la redención en el mundo. Esto exige acto de
humildad por parte de la jerarquía y una competencia humana y teológica
aún insuficiente en más de un sector ' clerical de nuestro continente.

Profeta con Cristo, el laico bautizado incluye el poder de dar el signo
y la palabra de salvación al 'mundo (LG 35) . Agente significativo de pasto­
ral el seglar debe presentar un ' testimonio de fe, esperanza y caridad dentro
de la vida cuotidiana. Debe, sobre todo, mostrar en la práctica la realidad
de una relación entre el quehacer cuotidiano y la escatología, entre la Vida
diaria y la esperanza' trascendente. Esto exige en América Latina ciertas
reorientaciones. Más de un seglar en el continente está formado para dar un
testimonio de esperanza trascendente solamente a partir de manifestaciones
cultuales públicas o privadas si no da una moral reducidamente negativa.
En los asuntos seculares, en cambio, se encuentran dichos seglares como des­
provistos de las motivaciones y de la metodología necesaria para relacionar
su esperanza teologal y su estilo de acción laica. No es raro el caso del mili­
tante descorazonado que retirado de la política encuentra paz a partir de la
comunión frecuente y de una mezquina moral hogareña, 'ni tampoco el hecho
de más de un seglar comprometido con un orden 'socio-económico inhumano
que sin embargo recibe las bendiciones del clero por el , simple hecho 'de de­
fender los "intereses de la Iglesia" en el. plano político, económico o cultural.

Sobrenaturalmente apto para el testimonio no lo es el laico 'menos por
la palabra. ·Esta, ' indica el Concilio, es propia, procede de la naturaleza sobre­
natural del laico y debe realizarse en diálogo con los hombres y forcejeo con
los espíritus malignos que dominen el' mundo. Conviene pues recordar en
relación con la realidad que nos atañe la necesidad de formar al laico como
quien deba hablar con palabra propia -lo que implica reflexión propia, con­
vicción propia, en cierto sentido, doctrina propía-s- ' no como mero transmisor
del mensaje sacerdotal en versión profana. Por otra parte, conviene ' tener
en cuenta que el estilo del profetismo seglar en nuestro continente exige el
diálogo más que la apologética defensiva, el discernimiento de los verdaderos
pecados del hombre contemporáneo y no la polémica contra males de super-
ficie. :.

Habitante del mundo seglar, está llamado a realizar lo anteriormente
descrito dentro de su existencia cuotídíana y no a pesar de la misma. El
desarrollo ulterior de este trabajo' dará a entender las ' consecuencias que
esta característica implica.

m-'-':'Mislón Apostólica del Seglar

Miembro pleno de la Iglesia, el seglar participa de su misión total.
Como ella, está llamado por un lado a evangelizar y a santificar a los hom­
-bres y, por otro, a orientar la civilización profana hacia BU recta plenitud
humana según el espíritu evangélico. Conviene sin embargo anotar que según
el Concilio la primera misión, estando más propiamente encomendada al clero,

..
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exige por parte de los seglares una cooperación por medio del testimonio y
de la palabra (AA . 2/Q); en cambio la recta . orientación del orden temporal
según .el espíritu, cristiano, es tarea que convenientemente puede efectuar solo
el laico (AA 1/13> Y esto .en forma directa, concreta (AA 2/7) Y universal,
es decir, en beneficio de todos Y con la colaboración de todos sin distinción
religiosa. alguna (AA 4/13·14). La jerarquía en cambio está, en este aspecto,
tan únicamente limitada a manifestar claramente los principios, es decir, a
formar cristianamente la conciencia de los laicos, únicos responsables de la
construcción de lo temporal (AA 2/7).

Aquí radica la herejía fundamental Y el peligro mayor de · la pastoral
latinoamericana. En más de un lugar se orienta .con preferencia a los segla­
res hacia tareas mayormente encomendadas al clero como catequesis, cursos
de religión, censos parroquiales, conducción de los cristianos a los sacramen­
tos, kermeses pro templo, o hacer la defensa de los derechos de la Iglesia
ante la sociedad civil. Por otra parte se nota paradógicamente a más de un
sacerdote entusiastamenteconsagrado al desarrollo comunal, a las coopera­
tivas, al sindicalismo, a la enseñanza de disciplinas profanas y a veces . a la
intervención indirecta. en política. ¿No . habrá que restítuír cada cual a su
vocación original? La revolución latinoamericana ha de ser cristianamente
motivada por el clero pero efectivamente realizada por los seglares. Hombres
del ' mundo, su tarea irreemplazable debe ante todo realizarse en el ámbito
secular de la existencia humana.

Por otra parteiae. observa a veces una tendencia hacia la actuación un
tanto exclusiva .del iseglae en el orden, temporal. Pretendiendo un "orden tem­
peral cristiano" .se .unen los seglares en asociaciones llamadas "cristianas"
de acción temporal sy' producen 'así el peligro de una nueva teocracia, el no
D;lenor riesgo de ' u~~ exclusión pol émica .de los no cristianos en la construc­
ción,de la ciudad terrena, y a veces hasta ,el monopolio de los beneficios de
esta edificación por ' parte de aquellos que se confiesan .explícítamente cris­
tianos. En un continente que crece . como la, América Latina conviene pues
librarse de la hipoteca que otras regiones católicas. del .orbe han cargado icon­
sigo y -establecer desde el inicio, a la par que una conveniente distinción de
planos .temporal y espirltual, un neto .discernimiento de tareas y vocaciones
dentro del cuerpo de, la Iglesia.

IV-.l.Formación del Seglar para el Apostolado
I

Frente a una metodología de piedad y estudio como condiciones previas
de 1aacción, ' el Concilio "canaliza el método de la formación por la acción
(AA 6/29). Al indicar que desde el comienzo ha de formarse el seglar ' según
el sistema de ver, juzgar y actuar, se postula la necesidad de una pedagogía
a 'partir de la vida y de orientarla hac ía la vida, de abajo arriba. Se reem­
plaza así el sistema, otrora preponderante, de formar aparte de la vida para
luego lanzar a la lucha de lá existencia real. .

Ver, juzgar y actuar, quiere decir, formación pragmática en el sentido
elevado de la palabra, es decir, gradual capacitación para una acción crecien­
temente motivada en reemplazo de una capacitación teórica destinada a en­
carnarse aventuradamente "en conclusiones prácticas" incapaz de suscitar
conciencia creadora en la acción pastoral.

Mucho tenemos aún en América Latina que inspirarnos de esta orienta­
ción conciliar. Se cree aún demasiado en escuelas de dirigentes, cursillos,
charlas, clases y círculos de estudio, como método para formar hombres de
acción. Se estima demasiado, y esto es aún más peligroso, sistemas de shoc
emocional como manera de formar rápidamente apóstoles seglares frente a
la morosidad con que la formación por la acción promueve las personalida-
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des apostólicas que se requiere. ¿No , habrá en toda esta -or íentaetón iademáa
.de una terrible inseguridad emocional por' parte , de , los "pastores -una -n o- me­
-nor carencia y antropología de capacitación ''Pedagógica? ' "Estoy apurado; 'vía­
.t anme despacíd", dijo una vez un ' rey aisua sitVientes. ,¿No 'deber á ser 'ést a
la norma de quienes ' deben regir la pastoral ' latinoamericana? La iurgencía 'de
.Ias ' necesidades no hace ' sino postular aún más fuertemente -la ': .urgéncía <de
.una ' autént ica verdad pastoral. : ' , .' ' : j , " , '

Conviene 'conectar el principio de la for~ac¡º,n <por la acción con aquel
de la responsabilidad dirigente que los seglares deben asumir dentro de los
'movímíent osvque el Concilio ,defina como ' Acción Católica : (AA 4/20 b). En
vano puede formarse ' un apóstol seglar; " es -decír , un creador original 'de
acción .pastora l dentro del mundo temporal, si su papel y su formación ' 'lo
reducen a -mero ejecutor disciplinado de planes trazados por- ,un sacerdote
''' dir ector'' del ·movimiento en cuestión. La ' dirigencia ' clerical ' ·ofrece 'ef iciencia
inmediata, pero al inhibir las iniciativas dentro -de ' l os moldes- impuestos ani­
quila .la posibilidad ulterior de suscitar laicos capaces ' de interpretar humana
y cristianamente sítuacíones concretae -y de actuar 'eficaz y adaptadamente
con ' suficiente .segur ídad. La inmadurez de muchos ' seglares yJa rurg éncla de
Ios -problemas latinoamericanos 'inducen al clero a la tentación .de desplegar
"labor dirigente hasta el momento en que 'detenidos por -la Imposíbtlídad de
una acción política se ven forzados a dejar la sociedad" temp óralven manos
de aquellos que sin formación cristiana deshumanizan 'el' orden temporal,

El Concilio afirma también la necesidad del "pequeño : grupo y délmovi­
miento como auténticos -instrumentos ed úcativoa del militante seglar. Esto
'sígníf ica un interesante progreso respecto a la mentalid-ad aún corriente en
nuestro continente del educador indiv'idual.-El 'pequeño e.1uipo crea la átmós­
feral vdíalogal necesaria para una auténtica promoción p"ersoilal .der militante
y el movímíento le ofrece todo un 'ambiente a la par qu e un sentido de ' la
Iglesia. Esto 'exige en Ainérica Latina una opción pastora! en favor 'de la calí­
dad' sobre la cantidad, en favor 'dé las -élltes activas ' contra ras masas
amorfas sino peligrosamente disciplinadas ; postula una valoración de los mo­
-vímíent oa vcomb instrumentos ' de -form acíón "de militantes ántes que como
-agent es de .aecíón al servicio del ' clero; una orientación de los apóstoles
seglares más hacia los problemas de la vida concreta que hacia las necesida­
des del desarrollo del movimiento, sugiere una aceptación de la insuficiencia
de los ejercicios espirituales y de la dirección espiritual aisladas de todo mo­
vimiento , como instrumentos prívílegíados para la educación del militante.

El Concilio afirma finalmente la necesidad !ie ,' una educación para el
;Iriil.~tante adulto, indicación oportuna , para los , pas t ores ,en Latinoamérica , que,
obnubilados por el crecimiento de la población joven y , por , el slogan de que
"formar los jóvenes de hoy , es preparar: adultos de mañana" concentran mas
partícularmente sus esfuerzos -hacia la formación de la niñez y de la juventud
descuidando los adultos, únicos responsables Inmedtatos de las .solucíones
presentes y de los lineamientos para el futuro (AA 6/30).

1
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ALGUNOS 'PR:OBLEMAS MAS URGENTES RESPECTO -AL
APOSTO~ADO ,DE LOS , LAICOS ~N AMERICA lATINA
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RICARDO ARIAS OALDERON'
, Catedrático deF'lIosofla

de la Universidad de Panamá

, l

, En su discurso al Consejo Episcopal Latínoamericano, con ocasión d~f
Décimo Aniversario de su Creación, Su SantIdadPab}o VI advirtió desde el
comienzo que "toda solución que, no tenga el concepto debido , de 'esta com­
pleja realidad (de.América Latina) corre ' el peligro de resultar si no ineficaz,
inadecuada", :Es parella , que antes de abordar algunos problemas más uro)
gentes respecto al l}postolado de los laicos en América Latina, quisiera des- .
tacar 10 que a mi ~lIicio son las líneas de ,fuerza del reto que la realidad.
latlnoamericana presenta a los cristianos y muy ,particularmente alas segla­
res, siguiendo así el método que adoptó el Concilio Vaticano ,TI en, su Constí-,
tución Pastoral Gaudlum et Spes sobre la Iglesía en .elnmndo moderno, 1!J,
cual comienza precisamente con una exposición preliminar sobre la condición
del .hombre en este mundo. " ,

No Se trata de presentar una visión panorámica de la situación de ' la'
América' Latina, sino más bien de destacar los valores fundamentales en
torno a' los ' cuales 'ésta- se articula, a la vez como una .situación ' dé erísís que
expresa y genera' tensiones con frecuencia Insostenibles y por lo tanto explo -:
s ívas, y 'también como una situación. de esperanza ·que resume esfuerzos milo'
chas veces heroicos y ofrece oportunidades insospechadas. .Estos valores son
simples, por '10 menos es 'simple enunciarlos, pero se hace necesario ' situarlos
en 'nuest ra compleja realidad y apreciar toda la amplitud y la intensidad ' de
su vigencia.' Podriamos ' expresar los .en términos que hemos oído repetida­
mente, 'pero que ciertamente no hemos oído lo suficiente; justicia 'social, en
lo' que se refiere a la dimensión comunitaria del hombre; responsabilidad sín­
gülar, en lo que se refiere a la 'dimensión personal del hombre; en fin, 'auto­
nomía humana; en lo que se refiere a la dimensión trascendente del ' hombre.

I-Que la justicia social sea uno de los valores fundamentales que ins­
pira y anima a los latlnoamerlcanos de hoy .es un hecho que no 'necesita
probarse. En efecto esto es el valor primordial y casi exclusivo , que estimula
y orienta 'la vida. de, los sectores populares de nuestra América. Ahora bien,
es menester, que comprendamos dos cosas: - '

En primer lugar, no se trata de la· justicia social ' comprendida tan solo
como una suma de reivindicacionesc.oncretas y. particulares referentes .a 'las
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condiciones con niveles de vida, que podrían irse satisfaciendo una a una por
medios puramente técnicos. Se trata en relidad de la justicia social conside­
rada sobre todo como exigencia global, a la vez de dignidad y de fraternidad,
que le da sentido a la vida. De allí que requiera una respuesta no solamente
al nivel de soluciones prácticas, sino además al nivel de la orientación fun­
damental de la existencia y de la convivencia, y que requiera una respuesta
de conjuntos, en la cual el impacto del todo constituya la plena justificación
del efecto de las partes. Este carácter vital y global de la justicia social tal
que la anhelan los sectores populares del continente, explica que con frecuen­
cia las repercusiones de una reivindicación particular desborden por completo
su ámbito propio, porque la reivindicación en cuestión se encuentra investida
con la totalidad del valor, y por ello aunque encuentre una satisfacción in­
mediata (y esta rara vez puede ser completa) persiste un sentimiento de
profunda frustración que se 'desplaza entonces hacia otra reivindicación, pero
que ni desaparece ni necesariamente disminuye. Si nos , atenemos en estos
casos a la reivindicación particular y a la satisfacción d,' la misma, el sen­
timiento persistente de frustración puede aparecer como una prueba de mala
fe o de influencias subversivas, cuando en realidad es ante' todo el signo del
carácter vital y global que tiene el valor de justicia social entre nosotros.

Se comprende así que en repetidas ocasiones nuestro pueblo prefiera
seguir a personas o grupos que captan este sentido vital y global, aunque
todo indique y la experiencia haya probado que por carencias técnicas o por
deformaciones ideológicas no darán satisfacción a las ' reivindícaciones concre­
tas y particulares, y las prefieren en la medida en que' la alternativa la
ofrecen otras personas o grupos, quizá en capacidad técnica y postura men­
tal para satisfacer estas reivindicaciones, pero insensibles a la dimensión
vital y global de la justicia social. Podemos decir que en estos casos nuestros
pueblos prefieren el sentido de la vida al nivel de vida. Y en ello no debemos
ver únicamente Un indicio de subdesarrollo cultural, sino más bien un .aigno
de profunda humanidad y una invitación a una vida humana integral que
supere la que actualmente se vive en los países llamados desarrollados,

En segundo lugar, el valor de justicia social entraña entre nosotros una
transformación de toda la 'cultura de nuestros pueblos. En otros ,continentes
o' en otros sectores de nuestro' continente, el pasaje de una cultura tradicio­
nal auna cultura progresista, es decir, el pasaje de una cultura que cambia
de ' estados casi espontáneamente a una cultura cuyo estado. es -el cambio
intencional, se operó antes de que se formulara ,e impulsara ' de manera ex­
plicita y tajante 'un ideal de justicia social. En el caso de la América Latina
este pasaje no solo ha coincidido con la toma de conciencia de un ideal seme­
jante, sino que en realidad se está verificando a través de este .ideal. De -allí,
por una parte, que el pasaje cultural al que me refiero tenga -en nuestro ' caso
una nota mucho más popular y por lo tanto sea desde un inicio mucho más
amplio ,e intenso que el que .experimentaron, por. 10 menos al comienzo, otras'
naciones occidentales. Y de allí también, por otra parte, que nuestro Ideal
de justicia social, porque entraña una transformación de toda la cultura;
adquiere dimensiones trascendentes, en la medida en que no incluye sola­
mente dentro de una cultura, sino que se' extiende hasta los límites de una
cultura, desbordándolos y suscitando una nueva cultura.

Es por ello, pienso yo, y no por simple demagogia que al hablar de la
justicia' social en Allléi-ica. Latina se adoptan tonos proféticos , y perspectivas
casi escatológicas. En esto no hay solamente esa poesía de la palabra que
mediante la exageración desmesurada forja la ilusión de actuar cuando en
realidad se carece de la capacidad y de los medios para transformar la rea­
lidad eficazmente. Hay algo más, que es menester valorar: un sentido de la
finalidad transcultural de la vida humana, que rehusa esquemas de existen- , .
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cia unidimensionales, generados por una eficiencia que se justifica a sí mis­
ma, como tienden a ser los esquemas de las sociedades consideradas desarro­
lladas, ya sea en el mundo capitalista o en el mundo comunista.

Este es, a mi juicio, el valor de justicia social tal que se da en América.
Latina y en torno al cual se articula la situación de los . sectores populares
y gracias a ellos de la población en su conjunto. La vigencia de este valor y
sus características propias entre nosotros suscitan un problema básico del
apostolado de los seglares en Latinoamérica : el problema de la relación entre
la .actividad de evangelización y santificación y la actividad de desarrollo y
restauración temporales, o de civilización como la han llamado algunos con
acierto. Estamos de acuerdo que es conveniente y necesario distinguir estas
actividades, so pena de desconocer o bien la novedad del mensaje evangélico
y de la santidad cristiana, o bien la autenticidad del mundo y del tiempo.
Pero también es verdad que el principio de separación entre ambos tipos de
actividad no es válido ni siempre, ni en todo lugar, ni de manera absoluta.
Porque ello sería desconocer la unidad existencial y dinámica del hombre en
lo personal como en lo comunitario, tal que la señaló el Concilio en .el De­
creto Apostolican Actuositatem sobre el apostolado de los seglares al .decla­
rar: "Los seglares, siguiendo esta: misión (de la Iglesia), ejercitan su
apostolado tanto en el mundo c.omo en la Iglesia, lb .mismo .en el orden. espí­
ritual que en el temporal, órdenes que,por más que sean distintos, ' se com­
penetran en tal fotinaen el único designio de Dios. .que el mismo Dios busca
resumir, en Orísto. .todo el mundo en la nueva criatura, íncoact ívamente en
lati~rra,plenamente en el último día .

Entre. nosotros, graves son las razones por .las cuales es urgente que las.
organizaciones "consagradas a la actividad .dé evangelización y santificación
se proyecten en lo temporal, y por las cuales también es urgente que ' haya'
entre las organizaciones y personas que realizan una ' actividad de .cívil íza- '
cíón run cultivo constante de la inspiración y animación cristiana. Que esta
correlaci6n entre los dos tipos de actividad ' comporte peligros, no ' se puede
negar, pero si queremos responder al reto que la realidad . latinoamericana
nos presenta, hemos de correr riesgos, con la esperanza de que nuestra ' con­
ciencia ';/ previsi6nasu propósítc limiten al ' margen de posible error.- . . ,. ~.-

Consideremos algunas dé estas razones' a partir de 10 que ya hemos visto
sobre el valor de la justicia social 'ent re nosotros. Se trata, como decíamos,
de un valor global, pues abarca toda 'la visión de la realidad, y vital, pues
marca el sentido de toda la vida. Si el apostolado de evangelizaci6ny santí­
fieación no se proyecta en lo temporal en funci ón del valor de justicia social,
no habrá "encuentro' (en el pleno 'sent ido que este termino tiene ' hoy día)
entre el apóstol y aquellos a ' quienes ha sido enviado para comunicarles el ·
mensaje y llamarlos' a la santidad. Ahora bien esta proyección no puede,
limitarse al testimonio de vida y palabra; sino que debe llegar hasta el como'
promiso de servicio, porque de otra manera la proyección tenderá a ser mar- :
gínal o tangencial, y .el "encuentro" entre ' 'el apóstol y aquellos a quienes ha
sido enviado será periférico y no ' se situará a ' nivel de la 'visión global :y del'
sentido vital de nuestros pueblos. Además, esta proyección no puede rehuír
el ámbito de las reivindicaciones particulares y concretas porque éstas no
son tan solo aplicaciones prácticas' de principios generales' sino más bien las
realidades primarias 'en las que se encuentra investido existencialmente el
valor de justicia social , de manera que rehuir el ámbito ' de reivindicaciones
particulares y concretas no se interpreta como un respeto del apóstol .par a
con la autonomía de lo temporal, sino como una indiferencia del apóstol
frente a lo entrañablemente humano. . ~ . , '." . ;....

Pero hay más. El apostolado de evangelizaci6n y ' santificación t ál que :
ha sido practicado hasta ahora se ha ejercido en una situación de simbiosis
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de lo 'espiritual yteroporal, en lo cual lo temporal se encontraba estabiliza­
do en la injusticia para con los sectores populares. Si ahora, que la dimensión
temporal se hace dinámica en favor de la justicia para con estos sectores, el
apostolado de evangelización y santificación se separa pura y simplemente
de I todo compromiso temporal, se estará faltando a un auténtico ' deber de
compensacíón por el pasado, y ,los sectores populares resentirán profunda­
mente laá actividades de este apostolado no solo en razón de su compromíso
anterior con un orden temporal injusto sino más aún en . razón. de su des"
vínculacíón actual con respecto a la búsqueda de un orden temporal más
justo.

De allí que sea urgente que las organizaciones y personas consagradas
al apostolado de evangelización y santificación se proyecten en el .orden
temporal, sin enajenar por ello su originalidad. Es más, esta proyección no
tiene ningún sentido ní -níngunaieñcacía apostólica sino en la medida en que
se ' enraiza en un exigente .espíri tu evangélico y en una intensa búsqueda de
la santidad. '

"; Complementariamente, es urgente que entre las organizaciones y perso­
nas que , realizan un apostolado de civilización, en orden a~ desarrollo y la
restauración de lo .temporal, se cultive de manera permanente la inspiración
y ' la animación cristianas. Esta actividad de civilización se enfrenta hoy en
América Latina con y a través del ideal de justicia social, a una transfor­
mación ' de toda la cultura, a partir de una cultura de tradición hacia una
cultura' de progreso. Ahora bien, esta transformación cultural tiene en nues­
tros países un sentido que debemos destacar. En su trabajo sobre "Los retos
religiosos .contemporáneos y sus orígenes históricos", presentado en la III
Conferencia del CICO:!;» en Chicago, a príneípíos de este año, el Padre Felipe
Pardíña se expresa en estos términos, desde un puntos de vista de antropo­
l ógía , social y cultural: "Nuestras masas populares han, desarrollado culturas
y: subculturas formadas por esquemas relígiosos r, indigenizados y profunda­
mente atados a esquemas populares no , religiosos, .-la conducta económica,
famílíar, psicológica y aun , politica particularmente en algunos grupoa imar­
ginales, está íntimamente ,atada a esquemas religiosos. Estos grupos serán
los que más SUfrirán (en razón del cambio técnico, económico y social. (Apa­
recerán) nuevos sistemas de ' trabajo agrícola, de' carreteras, de comunicacio­
nes, ' de migración, de .alfabet iaacl ón , de medicina científica que todavía
carecen de esquemas religiosos correspondientes". En otras palabras, la trans­
formación a .partir de una cultura articulada de acuerdo con determinados
esquemas religiosos hacia una cultura carente de esquemas religiosos corres­
pondientes constituye ' Un reto a la vez temporal y espiritual. Las organizacio­
nesen las que se realiza la actividad de civilización yTas personas' que se
dedican a la misma no pueden hacer abstracción de "la dimensión espiritual
de , la obra de transformación, en la medida en que los individuos o grupos
comprometídos en esta tarea :son cristi anos y en la medida también en , que
son níntegralmente humanos, pues toda cultura de hombre en cuanto visión
del ' todo Y en cuanto .sentido ' de vida adquiere significación .religiosa, formal
o existencial. Y esta preocupación por la dimensión espiritual que ha de
poseerse y desarrollarse en el ejercicio del apostolado de civilización debe
abarcar a la vez el problema de la presencia o ausencia de hombres de plena
y auténtica vida cristiana ' y el 'problema de la apertura de las estructuras,
los métodos y las metas temporales a la dimensión espiritual, en su expre­
si6nperegrinante y en su expresión escatológica.

- , '4 este propósito me permito mí comentario sobre el tema de la demo­
cracia cristiana, en la 'cual muchos seglares realizan una actividad 'de civili­
zación, algunos con marcada preocupación por la dimensión espiritual, Como
todas las ' realidades humanas; la democracia cristiana es una realidad ambi­
valente, y lo es también la participación política de seglares en partidos' sin
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Inspiraci ón valorativa explícita (porque implícita la tienen todos) y más aún
su participación en 'par tidos con inspiración valorativa explícitamente distinta
a la cristiana. Algunas críticas que se hacen a lo que pudiéramos llamar
la fórmula temporal demócrata cristiana están motivadas por apreciaciones
de la realidad temporal como tal y habría que analizarlas una a una desde
este punto de vista, lo cual no entra en la perspectiva que es nuestra en
este momento. Otras, sin embago, están motivadas ' por apreciaciones de la
realidad espiritual y ,de los efectos que pueda tener sobre ella la fórmula
temporal demócrata cristiana; estas también han de considerarse desde su
propio punto de vista y estaría dentro de nuestra perspectiva actual hacerlo:
Quisiera solamente ofrecer un comentario a propósito de estas últimas :c'on
frecuencia estas críticas tienden a presuponer que la única justificaci6n , d~

la fórmula temporal demócrata cristiana es una justificación espiritual de .la:
misma, es decir, que esta fórmula , nace exclusivamente de una exigencia
cristiana, cuando en realidad su justificación la más propia es y debe ser
tina ' justificación temporal, es decir, que esta f órmula responde primordial­
mente a ,.una exigencia humana en la medida en que el 'hombre ' aspira a una
humanidad límite y que forma una conciencia de que esta humanidad es una
humanidad delimitada, no en el sentido de ser una humanidad restríngída
sino en el sentido de ser una humanidad orientada. . , . r

U-El valor de justicia social afecta toda la población de nuestras na­
ciones , pero las afecta preferentemente por intermedio de los sectores 'POPU7

lares. Los .sectores intermedios y altos 'de las sociedades latlnoamerícanas,
sobre todo en el contexto de los centros urbanos e industriales, viven en
buena parte otro valor 'fundamental, a Saber el valor de responsabilidad sin­
gular. Mientras que los sectores populares experimentan el proceso de transo
formación cultural todavía desde la vertiente de la cultura tradicional" estos
otros sectores lo experimentan ya desde la vertiente de ' la cultura' progresíeta.
Ellos son los agentes de los nuevos ídeales culturales, en gran ·parte calcados
sobre los esquemas culturales de los países desarrollados a los que est~

relacionados por educación, medios de información, intereses económicos e
influencias políticas, .a tal punto . que se ha pedido hablar de estos sectores
como de, sectores "herodianos", ' que representan en nuestros .países algo d~
lo que Herodes pudo , representar en la Palestinadel tiempo de Nuestro Señor,
culturalmente hablando y por ende también desde un punto de .vista relígíoso,

El valor de responsabilidad singular tal ' que ,estos sectores ' lo ' viven ' se
reviste de un fuerte sentido de individualismo, y por ello .ha suscitado ' dé
nuestra parte un juicio negativo. Pero hemos de comprender que este, índí­
vídualismo ha sido el resultado de un esfuerzo por liberarse de .comunidades
tradicionaliatas, y que las nuevas comunidades que debemos favorecer ' lliu:í
de situarse más allá de esta liberación y no ' más acá de la misma. Vale la
pena, ' 'por lo tanto, considerar' algunos ' aspectos de este valor de responsabí­
lidad singular tal que lo ,viven nuestros ' sectores intermedios y altos. En prí­
mer lugar, hemos de señalar el carácter marcadamente reflexivo de la actitud
que tiende a predominar en estos sectores. Toda la corriente de disc íplínas
sicológicas y en particular de sicología profunda y más ampliamente toda la
descubierta de la subjetividad y de la Intersubjetíbilidad humanas en el pen­
samiento moderno ' y contemporáneo se encuentran a la raíz ' de esta actitud
mental. Inútil decir que en la medida que esta reflexividad se ha difun­
dido se han relativizado todos los mecanismos de actuación espont áneavy
más aún las estructuras de costumbres injertadas en estos mecanismos, y
por ello se ha introducido al interior de la autoconciencia del .hombre una
especie de docta ignorancia que , puede ser principio de desvitalízaclón, o, por
lo contrario, de personalizaci6n.

En segundo lugar, este carácter reflexivo 'de lá actitud mental ' d'e los
sectores mencionados se acompaña naturalmente de una postura crítica frente



a Iosvhombres y frente a la ' realidad 'en general. El racionalismo filosófico,
pero' más directamente toda la metodología científica y técnica de nuestros
tiempos han estimulado esta postura critica. Dentro de este contexto el ejer­
cicio de la autoridad se encuentra condicionado al juicio valorativo de con­
sentimiento y ningún ' enunciado se acepta solamente como presupuesto, sino
como propuesto; todo lo cual puede ser fuente de estéril contradicción, o, 'por
16 cóntrario, de diálogo fecundo. . "

.' . En fin, el enfoque refle~ivo y cr ít:ico de , la mentalidad de los sectores
que , ya comienzan a participar de la nueva cultura progresista generan , un
sentido de madurez o si se quiere una exigencia de responsabilidad. La torna
de 'conciencia de , la dimensión histórica del hombre, sobre , todo en el curso
del siglo 19, y la elaboración de dísciplínas sociológicas, con el desarrollo
conSecuente de técnicas socíales. vhan ' hecho .que el hombre se descubra como
factor 'de su suerte y -de su mundo, a tal punto ,que se ha podido decir que ,
aj- antes el hombre formaba parte dé la naturaleza, hoy día ésta forma parte
del i hombre, el cual puede transformar su, ambiente, su comunidad y su pro­
pia vida: Di~ha'exigencia de , responsabilidad puede sin duda convertirse en
tina .pretensión de autosuficiencia que impide toda integración .comunitarfa,
tanto temporal como 'espiri t ual, pero , puede también convertir esta integra­
ción de una obligación tolerada en un compromiso de servicio y de amor.

: , ' -. . .
, '" Ei , valor de responsabilidad singular, que comienzan a vivir los sectores

íntermedíos y altos de nuestra ' sociedad, y hacia el cual se encamina progre­
sivaniente la población en su conjunto, plantea una gama de problemas ,refe­
rentes al apostolado de "los seglares, entre los cuales quisiera referirme a
dos' en partieular r. el problema de , las relaciones entre el laico , en ejercicio
pe ' su apostolado; y los pastores" en el ejercicio de su magisterio y de su
autoridad de, gobierno: y el , problema de la formación del laico .

': : ' ¡" A mi juicio, las dificultades vque 'surgen en las relaciones entre laicos y
pa.stóre~ resultan de, una falta de integración eclesial; por una parte, el laíco
n~,',$tEl?:teque sus . inquietudes, aspir::c~ones, y exigencias son. compar::idas
p()r 'la' .Igleala , particularmente por-la ,Jerarquía, y por otra el laICO no SIente
qqeJas inquietudes; aspiraciones y' exigencias de la comunidad eclesial, en
p.~tticularlas ' dé la jerarquía, lo .concíem en. ¿Por qué en primer lugar?
Porque ' generalmente se le llama para que ejecute un apostolado ideal, deci­
dido ,y planificado sin .su participación y que, por lo tanto, rara vez coincide
con ,su concepción de las tareas que han ':de emprenderse, de la escala .de
prlorldades entre las mismas y ,de los métodos y recursos requeridos. Y
cuando por casualidad hay coincidencia entre lo que se le propone y su pro­
pia concepción, perdura su desafección con , respecto 111 proyecto por el hecho
de .no habercontribuído él a su gestación. El llamado de la jerarquía a los
laicos, -mediante el cual se ~es incita ,a que ,actualicen su vocación bautismal,
soln euscltará respuesta profunda, amplia' y duradera en la medida en que la
jerarquía, antes de llamar .haya escuchado ,y, continúe en estado de escucha
mientras ' llama,

, Se habla a este .prop ós ít o de la : necesidad de diálogo entre los pastores
y los 'laicos , Sobre el ~particular el párrafo 37 de la Constitución Dogmática
Lumen Gentium es 'de una excepcional sabiduría. Llama la atención al hecho
de que la exhortación , a 16s laicos "a aceptar con ,prontitud y , cristiana .obe­
díeneia todo lo que los sagrados Pastores, como representantes de Cristo,
establecen en la Iglesia actuando de maestros y' de gobernantes" se encuen­
tre. formulada después de haberse exhortado a los laicos a manifestar "con
aquella libertad ' y confianza propia de los hijos de Dios y de los hermanos
en' Cristo sus necesidades y sus deseos" y después de haberse reconocido 'el
derecho y hasta .el deber de los laicos "de :manifestar su parecer sobre aque­
llas cosas que dicen relación al bien de la Iglesia". Por desgracia, el orden
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del texto conciliar no coincide generalmente con el orden que se ' sigue en la
ralidad de los hechos.

Por otra parte, el Concilio, al reconocer el derecho y deber antes men­
cionado, precisa que éste ha de ejercerse "si las circunstancias lo requieren,
mediante las instituciones establecidas por la Iglesia". ¿ Pero cuáles son ' estas
instituciones? No parece que estas deban ser solamente instituciones subal­
ternas, especializadas o transitorias, porque el derecho y deber en cuestión
consiste en "manifestar su parecer sobre aquellas cosas que dicen relación al
bien de la Iglesia", y el bien de la Iglesia es global y permanente antes.' de
concretarse en bienes parciales y contingentes. Además de participar con .voz
y ' voto en los consejos pastorales, ¿ no debieran los laicos participar, con 'voz
en los consejos presbiteríales y en las conferencias episcopales? Si hubo
laicos y observadores en el Concilio no se ve por qué razón no podría y debe­
ría haberlos en las conferencias episcopales ' y en los consejos presbiteriales.

Las estructuras comunitarias que se 'prevén': conferencias episc~~al~á:
consejos presbiteriales y consejos pastorales, realizan una integración ,eclesial
preferentemente horizontal, pero no realizan también una integración vertical,
y , en esta medida no parecen acomodarse al sentido profundo del orden que
sigue la Constitución Dogmática Lumen Gentium al tratar primero. del ,Pue­
blo de Dios como unidad a .Ia vez 'básica y englobante antes de tratar de - las
diversas funciones dentro de este pueblo. Las estructuras previstas expresan
la diversidad funcional dentro del . vPueblo de Dios pero no parecen expresar
adecuadamente su unidad fundamentaJ ·y final. Y esto implica un cierto , d~s­
conocimiento a la vez de 'Ja dignidad ,de la persona humana en cuanto ,res ­
ponsable y de la dignidad del cristiano en cuanto ·herm an o de Cristo y; .en
consecuencia, como lo señala' la misma Constitución en su párrafo 32, her­
mano de sus Pastores. "Y si" es cierto que algunos" por ' voluntad de Cristo,
han sido constituidos para los .demás como los doctores, dispensadores de los
misterios y pastores, sin . embargo, se da una verdadera igualdad entre todos
en lo referente a la dignidad y a la acción común de todos 10f! fieles, para la
edificación del Cuerpo de Cristo" (Lumen Gentium, No. 32) . ,

Además, la presencia de los laicos en los organismos eclesiales no solo
es importante para garantizar el desarrollo real entre Pastores y seglares;
sino también para facilitar ¡el diálogo entre los mismos Pastores, Estoy con­
vencido, por ejemplo, que muchas ' de las dificultades en la integración" del
clero diocesano y religioso se podrían superar si ambos 'cleros se 'vieran
obligados a explicarse mutuamente en presencia y con la: participación ' de
laicos, porque en fin de cuentas somos nosotros los que sufrimos las conse­
cuencias de las divisiones existentes y literalmente pagamos la cuenta de las
rivalidades y. duplicaciones. Y quizá algunas de las formalidades que obstru­
yen el camino a la plena , comprensión 'mutua entre los Obispos dé un mismo
país y ' a su colaboración efectiva. y ' algunas de las tensiones que existen
entre Obispos y sacerdotes: se verían de otra manera, en otra perspectiva,
si los laicos pudiéramos colaborar 'a resolverlas. La experiencia continua ' dé
la vida ,en familia y de múltiples relaciones con otros hombres en un plano
de igualdad le permiten al laico desarrollar un sentido del contacto y dé la
convivencia humana' más abierto, más directo y mucho menos formal, sentido
que el laico debe poder poner al servicio de la comunidad eclesial en .su
conjunto.

En fin toda comunidad formada por hombres t iene una estructura de
poder para servir y no para dominar.' La Iglesia peregrínante no es una
excepción puesto que "en sus sacramentos e instituciones, que pertenecen a
este tiempo, lleva consigo la imagen 'de este mundo que pasa" (Lumen Gen­
tium No 48). Ahora bien, ' el concepto de poder y más profundamente el de
aut oridad es uno de los conceptos más afectados por el nuevo sentido de



responsabilidad singular. La autoridad hoy día solo se compagina con 'este
sentido en la medida en que se participa en el proceso de su escogencia y 'eh
la medida en que se prevé un sistema de recursos frente a sus posibles abu­
sos . 'Nada de esto existe realmente en lo que respecta a la relación entre el
Iaíeo"y sus Pastores: Como el laico no tiene ' ninguna participación en la esco­
gencía: de obispos y párrocos y no existen vías normales de recursos frente
a Ciécisiones consideradas de arbitrarias, o bien se mantienen en un estado
de' pasividad o bien buscan medios índ írectos de presión, económicos, polítí­
cos; publicitarios y aun callejeros. No es suficiente un espíritu de diálogo si
éste nos inspira estructuras y procesos dialogales, sin los cuales la integra­
cíón eclesial de Pastores y laicos no se 'puede realizar y el apostolado seglar
se ' verá sometido a un ritmo de crisis recurrentes y no cumplirá con la mi-
sión que de él se espera. '

, , Para terminar con este problema, me gustaría añadir que es verdad que
las situaciones varían según que las empresas apostólicas entren en la
eateg' na de Acción Católica, tal que el Concilio la describe en el párrafo
~O : del Decreto Apostolicam Aetuasltatem, o sean empresas de libre constitu­
ción y dirección de acuerdo con' lo estipulado eh el párrafo 24 del mismo
Deereto. Pero en ambos casos el problema se plantea y es desde un punto
de vista global que he 't rat ado de enfocarlos. Sin embargo, cabe señalar que
la.' diferencia entre ambos ' tipos de empresa no reside en el grado de sumisión
it la Jerarquía, sino en el grado de cercanía con que se 'coopera con la Jerat-­
quía: 'en la re álizaclón conjunta de la misión común de la Iglesia, y debiera
re~ir el 'principio que 'toda cooperación en una actividad implica participa­
ción ordenada en el gobierno de la misma, de tal manera que entre más
e~_trecha sea la cooperación, más inmediata ha de ser la participación.

, El segundo problema referente ' al apostolado seglar que suscita ~l valor
de responsabilidad singular es el problema de la formación del laico. Vale
la pena señalar algunos aspectos de este problema:

I

a) He hablado de "formación del laico" y no .de "formación del laico
para el apostolado", porque hay un peligro de instrumentalizar al laico en
el proceso de darle formación. Para que el laico participe responsablemente
a toda la misión de la Iglesia,en cuanto a la ejecución y ' también en cuanto
al gobierno, es menester que su formación cristiana sea integral y no se
liinitea una formación para el apostolado, concebida como una formación
especializada y ' técnica. Y por ello la formación del laico requiere no sola­
mente el ,establecimiento de institutos y de procesos educativos orientados
particularmente a, preparar para el apostolado en sus diversas formas, sino
la ' renovación de todos los organismos y procesos educativos cri stianos a la
luz : de las exigencias del apostolado seglar tal que lo concibe el Concilio. Si
la predicación de los pastores, si la liturgia en su función formativa, si la
catequesis en parroquias y escuelas, si el conjunto de cursillos de toda espe­
cie que hoy día se desarrollan, si nuestra actividad universitaria y nuestras
facultades de teología no se renuevan a la luz de estas exigencias , la forma­
ción especializada del seglar para el apostolado, 'por contemporánea que sea,
será inevitablemente desequilibrada, pues tenderá a convertir al laico en un
perito del apostolado, más que en un cooperador a la misión salvífica de la
Iglesia. Y ello resultaría también si no tenemos presente que las relaciones
entre teoría y praxis no son unívocas y unilaterales, sino analógicas y dia­
lécticas.

b) Esta formación del seglar debe partir de sus competencias propias
y su modalidad característica ' debe ser reflexiva, crítica y responsable. No
se trata de inculcarle convicciones al laico, sino de ayudarlo a descubrir ver­
dades, que por absolutas que sean eh cuanto al objeto de su intencionalidad
y precisamente porque el objeto de su íntencionalidad es absoluto requieren



revisron, investigación, y 'progresión en cuanto al modo de su intencionalidad.
No se trata tampoco de impartirle órdenes o consignas al laico, sino de ayu­
darlo a escoger orientaciones, cuyo carácter obligatorio ha de concebirse como
una exigencia del compromiso personal y de la integración comunitaria, que , la
una y la otra tienen historia, y por lo tanto implican tensión a la vez condicio­
nante y creadora.

Cuando se descuida este aspecto de la formación del laico, el resultado es
comúnmente una dicotomía en el "ethos " seglar: sus virtudes como cristiano ,y
sus actitudes como hombre, ciudadano y profesional se distienden y se con­
traponen. Uno de los signos más evidentes en este sentido es el hecho muy
COmún entre laicos, aun conscientes y activos, de cumplir una misión apostó.
lica, espiritual o temporal, fuera del contexto de las actividades más carac­
terísticas de sus vidas,y por ello no lo encuentran ' y no le dan un sentido
cristiano a estas actividades, como tampoco aportan sus dones humanos, y
cívico-profesionales a sus actividades apostólicas ni los realizan en ellas.
I:~Ú:'1<··

c) La formación integral del laico .en espíritu de responsabilidad corre
el riesgo de generar un sentimiento de ,"élite", en la medida en queTos laicos
formados son pocos aún y ' que una ' buena parte de ellos pertenecen a sectores
minoritarios de la sociedad. El laico tiende entonces a adoptar 'una actitud
de extremismo, la cual puede expresarse ' de diversas maneras: ya sea insta­
lándose permanentemente en situaciones limites sin ' tomar en cuenta que
éstas presuponen un régimen común, ya sea ' adoptando una espiritualidad
de escogidos que devalúa la necesaria preocupación por lo popular. Es ím­
portante, por lo tanto, que la formación del ' laico lo ayude a apreciar el
hecho de que su apostolado no tiene sentido sino dentro de la perspectiva de
servicio con todos y para ;todos, y que ha de adecuarse no solamente ' a 'la
vida y mentalidad de aquellos que se encuentran en su mismo plano 'de con­
ciencia y de responsabilidad, sino también a la vida y mentalidad de 'los que
se sitúan en un plano de pre-concíencía y 'de relativa pasividad, o más bien
que se hallan en el proceso de transición de un plano al otro.

El riesgo que acabo de destacar se acompaña con frecuencia de 1 otro
riesgo. En América Latina, sobre todo, el laico generalmente no se ha pro ­
movido él mismo dentro de' la comunidad eclesial ; ha sido promovido I por
obispos y sacerdotes, bajo la influencia de corrientes pastorales europeas.
De allí que exista con frecuencia una disparidad entre la imagen de sí 'mismo
que le ha sido sugerida y ' su realidad íntima, ' entre el super yo y el yo del
seglar como seglar. Y esto puede resultar en una especie de complejo ' de
superioridad del laico que se identifica con la imagen ideal de sí mismo sin
estar consciente de que ,no está aún a la altura de ella, o por el contrario
en un estado de permanente inseguridad dentro 'del apostolado, en ' la medida
en que la imagen ideal ' de sí mismo le parece demasiado fuera de su alcance'.
De allí que la formación del laico deba tomar ' en cuenta que su promoción
en la Iglesia, sobre todo en América Latina, no hace más que 'comenzar .
Hay que preparar al laico para ciertas experiencias piloto de avanzada que
desaten energías promotoras pero , al mismo tiempo hay que formar gradual­
mente al conjunto de los laicos para que la promoción sea real y no artificial,
es decir, para que sean una auténtica auto-promoción dentro de la comuní­
dad eclesial.

•••
III-Los dos valores antes destacados, el de justicia social , que sirve' de

eje en primer término" y la mentalidad' de los sectores populares, y el "de
responsabilidad singular, que caracteriza preferentemente las actitudes de los
sectores intermedios y altos, actualizan un valor común que les da su 'pleni­
tud de sentido, a saber el valor de autonomía humana en lo que se ' refiere a
la dimensión trascendental del hombre.
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Esta conciencia de autonomía abarca ·a la vez una exigencia de verifica­
ción en el orden del pensamiento y de liberación en el orden..de la acción ¡ las
cuales . exigencias- impulsan formas características del ateísmo contemporá­
neo. Apreciemos la calidad original de este reto, tal 'como se presenta en
nuestros días, y lo que ello implica para el apostolado . seglar. .

Retos básicos a la fe se han dado en nuestra historia latinoamericana
en múltiples formas: en forma de racionalismo . ilustrado, del liberalismo an­
ticlerical y del naturalismo positivista. Pero todas estas formas del reto a la
fe, .por diferentes que hayan sido en su expresión concreta, tenían en común
el ' hecho de que eran ante todo reto a la credibilidad de la fe, a la posibili­
dad de creer en el mensaje revelado. Se cuestionaba la verdad de la revela­
ción cristiana, pero esto se hacía dentro de un concepto de valores cristianos,
y por ello estos retos se compaginaban con una cierta apreciación nostálgica
de la fe o al menos con el sentimiento del vacío creado por la negación de
la misma.

El reto a la fe, impulsado por el sentido de autonomía humana, tal que'
ésta se vive hoy día, tiene otra calidad. No es tanto un reto a la credibilidad
de la fe, puesto que las simplificaciones del racionalismo, del liberalismo ,y
del naturalismo han sido o están siendo superadas. Es ante todo un reto
dírigido a lo que los escolácticos llamaban la "credendidad" de la fe, es decir,
que el problema planteado no es directamente el . problema de saber si el
mensaje cristiano puede ser creído sino más bien de saber si vale ser .creído,
Lo. que se cuestiona es primordialmente el valor de la fe para la persona
humana, la comunidad de los hombres y la historia de la humanidad, tanto
desde el punto de vista de la verificación . (¿ qué vale para el hombre la fe
en el .proceso de descubrir la verdad?) como desde el punto de vista de la
liberación (¿ qué vale para el hombre la fe en el proceso de alcanzar la líber­
tad?) Y por ello este nuevo reto no presupone un contexto de valores cris­
tianos y no influye una apreciación ' nostálgica de la fe ni tan siquiera de la
ausencia de la misma.

El reto marxista a la fe, del que estamos más inmediatamente conscien­
tes, encubre esta transformación, ' porque influye en ambos tipos de reto al
mismo tiempo, el segundo expresado y parcialmente velado por el lenguaje
característico del primero. Sin embargo, debemos distinguir cuidadosamente
estos tipos de reto porque la dístinción entre ellos permite tomar conciencia
de . que el retador de hoy día en lo. referente a la fe no es solamente el comu­
nista, sino el hombre contemporáneo en la medida en que encarna el sentido
de la autonomía humana, ese hombre contemporáneo que nosotros no sola­
mente confrontamos sino que en verdad somos, y por ello, aunque no pode­
mos descuidar el reto típicamente marxista, debemos adquirir la convicción
de que solo en cuanto respondemos al reto del hombre contemporáneo, in­
cluso en nosotros mismos, lograremos superar el del marxista, y si es posible ,
dialogar eventualmente con él, sin temores inconscientes ni tontas ilusiones.

En realidad lo que el hombre autónomo contemporáneo cuestiona. es el
sentido mismo de' la fe para la existencia, la convivencia y la historia huma­
nas, y ' no lo cuestiona por antagonismo, tanto como por indiferencia. "Otros,
ni siquiera se enfrentan con el 'problema de Dios, como si no experimentaran
la inquietud religiosa y no advirtieran ya por qué se deben ocupar de reli­
gión", dice el Concilio con marcado realismo en la Constitución Pastoral
Gaudium et Spes (No. 19). La respuesta de la fe a este reto no puede presumir
que los hombres están interesados en el mensaje cristiano sino que tiene que
comenzar por despertar este interés. Se puede decir que la respuesta de la
fe tiene que comenzar por suscitar en el hombre contemporáneo las preguntas
que él por sí solo casi ni formula. En el diálogo entre la fe y el hombre
contemporáneo, la fe ha de iniciar la comunicación, porque el hombre con.
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temporáneo tiende más y más a convertirse en un mudo religioso, particu­
larmente a medida que inicia su lucha contra la pobreza y comienza a insta­
larse en un cierto confort. Su Santidad Pablo VI lo ha sugerido en su
Encíclica Eclesiam Suam en estos términos que hemos de tener en mente :
"El diálogo de salvación fue abierto espontáneamente por iniciativa divina:
'El nos amó el primero' (1 Jm., 4, 10) ; nos corresponderá a nosotros tomar
la iniciativa para extender a los hombres el mismo diálogo, sin esperar a
ser llamados" (No. 29) .

Si esto es así, se comprende el papel que han de ejercer los seglares en
la formación doctrinal y vital de la respuesta cristiana al ateísmo, puesto
que lo que se exige es hacer ,patente el valor del mensaje evangélico y de la
santidad para lo propiamente humano, y este se liará -patente en el compro­
miso temporal del cristiano, que demuestra la correlación entre la esperanza
escatológica y la preocupación terrenal, y en el ejercicio de su responsabili­
dad por la misión de la Iglesia, que descubre la potenciación de la dignidad
humana en razón de la hermandad , con Cristo Jesús.

Una de las razones que él Concilio da, en el proemio al Decreto Apos­
tolicam Actuositatem, para explicar la urgencia del Apostolado de los Segla­
res es que "ha crecido muchísimo, como es justo, la autonomía de muchos
sectores de la vida humana, y con ' gran -peligro ' para la vida cristiana"
(No. 1). Hay aquí una alusión implícita al problema que plantea el-ateísmo
dé nuestro tiempo y un reconocimiento tácito 'de que el apostolado de :'10'8
seglares, con sus compromisos ' temporales típicos y su ,caracterí st ica exígen«
cia de responsabilidad dentro 'de la comunidad cristiana, 'puede const ítulrTa
más eficaz predicación de la Palabra y . el más apremiante llamamiento ; a'-l á
Santidad. En este sentido el Apostolado de los Seglares no .es solamente-un
signo de los tiempos, sino además y ante' todo un signo para los tiempos.::,:

. .' . : ":";;.

.r:
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EDUCACION y CONCILIO

Pbro. sAAc TH. J. WUST
P. OECILIO DE LORA, S. M.
Departamento de Educación del "Celam"

Este , trabajo tiene por objeto presentar aquellas "líneas de fuerza"
que atraviesan los documentos conciliares (1) Y que tienen preferencia espe­
cíal a los problemas culturales y educativos en el mundo de hoy . ~ian de
servír para una reflexión pastoral que fecunde la renovación ,deseada .por
tantos en el campo de la educaci6n y contribuya al "despertar primaveral ,de
Inmensas energías espirituales y morales latentes en el seno de la Iglesia"
(Alocuct ón de S. S. Pablo VI en la apertura de la segunda sesión del Con­
clÍio; véase también el Discurso del , Santo Padre al Episcopado Iatlnoameri­
cano el 23 de noviembre de 1965).

I-La Renovación Post-conciliar afecta también a la Educación

Nuestra atenci6n no se ha limitado solo a la declaración "Gravissimum
educationis momentum", sino que ha recorrido celosamente todo el conjunto
de los documentos conciliares entresacando de ellos cuantas referencias pue­
den servirnos para asimilar con mayor exactitud la mentalidad de la Iglesia
en el momento presente.

Decia, en efecto, el Excmo. Relator Daem que se trataba de una sucinta
Declaración, ya que otros documentos conciliares han tratado varios aspectos
educativos y culturales, algunos inclusive a propósito. En base a esta afir­
macíón del Relator y al hecho de que de todas maneras el Concilio debe
considerar como un todo, en que un texto complemente el otro, no podemos
tomar la Declaración como la última y exclusiva palabra de la Iglesia en
materia de educación.

(1) Estos documentos vienen citados de la forma siguiente:
A8-Decreto "Apostolicam actuositatem", sobre el apostolado de seglares.
EC-Declaración "Gravlssimum educationis", sobre la educación cristiana.
I-Constitución dogmática " Lumen Gentium", sobre la Iglesia.
1M, Constitución pastoral "Gaudium et Spes", sobre la Iglesia en el mundo

moderno.
~Constitución "Sacrosanctum ConcUium", sobre liturgia.
LR--Declaración "Dignitatis Humanae", sobre la libertad religiosa.
MC-Decreto "Inter mirifica", sobre los medios de comunicación social.
0-Decreto "Christus Dominus", sobre el ministerio de los Obispos.
VR-Decreto "Perfectas caritatís", sobre la renovación de la vida religiosa.

¡

••
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Sabemos, además, por ejemplo, la "Constitución Pastoral sobre la Iglesia
en el Mundo de Hoy" fue mucho niáselaborada y discutida que la Declara­
ción. Esta ocupó apenas cuatro días y los dos primeros, en el otoño de 1964,
coincidían con la movida discusión en torno al esquema de la libertad reli­
giosa. Ni a los Padres, ni a los educadores, se les escapó que la Declaracíón
sobre la Educación Cristiana logró una de las ' votaciones negativas más altas.
yeso hasta el último momento.

El mismo Relator observó esto y prometió la creaci6n de una Comísíón .
Especial, que "podrá preparar un documento casi completo en el cual se PO," '
drán tratar principalmente todos los argumentos indicados por los Padres ¡y
desarrollarlos, teniendo en cuenta otros documentos del Concilio, de tal forma
que se obtengan las orientaciones para la educaci6n cristiana que sean ver­
daderamente adaptadas a las exigencias de nuestro tiempo" (Relaeíón vleída
en la sesión del 13 de octubre de 1965) . Anota la Subcomisión post-conciliar
que fue precisamente esta promesa del Excmo. Relator la que indujo a mu­
chos Padres Conciliares a darle el voto positivo.

Todo esto no quita nada al valor ' de la Declaraci6n sobre la Educaci6n
Cristiana, pero sí que debemos compaginarla con el resto de los pronuncia­
mientos conciliares. Así, donde haya , diferencias de enfoque, se podrá ílumí­
nar el verdadero sentido que el Concilio ha querido dar a la renovación
pastoral en el campo de la educaci6n, de ~cuerdo con la Comisi6n Esp~cial.

No es que la Iglesia haya cambiado BU actitud frente a los problemas
educacionales. Juan XXIII afirmaba en forma Clara que "la Encíclica Di'vint
Illius Magistri no ha perdido nada de su verdad" (carta a la GEl, del 30",de
diciembre de 1959). Lo que ocurre es que ,han cambiado profundamente' las
circunstancias en que se plantea el problema, tanto en el aspecto social como
el cultural, hasta el punto de que hoy "sé puede hablar de una nueva.' época
de la historia humana" (1M, 54). Él mismo Juan XXIII, en el documento
antes citado, indica que los hijos de la Iglesia, "en la organización de la
enseñanza cristiana, sabrán adoptar los principios siempre actuales de la En­
cíclica a las nuevas situaciones. En efecto, muchas cosas han cambiado ,o
evolucionado en estos treinta años". Y mucho más desde entonces. De esta
forma la Iglesia, que no está ligada de manera exclusiva a níngún pueblo o
tiempo, a ningún género de 'vida o á ninguna costumbre (1M. 58) , se ve , en
la necesidad de repensar sus enfoques tanto en torno a la promoción cultural
como a la formación cristiana en elimundo de hoy. '

El problema, pues, de la educación en general, y de la educación cría­
tiana en particular. es sumamente complejo tanto en lo que se refiere a los
aspectos culturales, como por lo que afecta a las estructuras mismas en que
se encuentran los sistemas educativos. ,

Si es verdad que la comunidad cristiana entera debe renovarse en el post­
Concilio, sobra decir que son los Pastores los que han de ir a la cabeza "en
esta renovación para dar la recta orientaci6n a las comunidades que les han
sido confiadas. Por este motivo, el CELAM ofrece, con la colaboraci6n de '.su
Departamento de Educación, la oportunidad, ante todo ' a los Obispos respon­
sables de la educación por parte de sus Conferencias Episcopales, de 're­
flexionar sobre "la importancia sumamente seria de la educación' en la 'v ída
del hombre y su influjo cada vez mayor en el progreso social de nuestro
tiempo" (EC, Proemio). Parafraseando lo que se ha dicho de la guerra; 'de
que es demasiado importante para dejarla, en manos de los genera)es, .as i
también podría decirse de la educación, que es , demasiado importante p.ar~

dejarla en manos de los educadores. La educación debe ser preocupación de
todos porque en ella está en juego la oultura misma de la humanídad. . ¿ C6:1no
podrían los edu cadores poner sus esfuerzos en "promover la renovación' de
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.lá: Jglesia",··cómorles confía' expresamente el Concilio (EC,Conc!usión), si los
Obispos no asumen 'plenamente»sus - ,'responsabilidades ' en ' este campo?

•.'::'::':; EI "rej~~ve~ecimiept9d~, ;la:;jgÍWlla; tll~t;, e~ la ~ducaciÓn como en los de­
m~ .. campos, no se , r.efiereúnieamen~e. "alas fuerzas interiores, es deciraJ
.<~l;tp:1Qio .de imentalídad. Ji;l;l.blando del. rejuvenecimiento en general, Paulo VI
decía en el mencionado discurso que éste debe producirse "también en las nor­
mas que regulan sus estructuras canónicas y sus formas rituales". Aplicando
esto ' a -Ta educación, dice la Declaración que .los -pr íncipios habrán' de ser lle­
vados a-Ia práctica por las Conferencias Episcopales. Esto es otro argumento
que ha inspirado al CELAM: para 'este encuentro, a ' fin de que esas normas
,pas torales fueran' meditadas ante todo .. entre-los Obispos encargados especial­
mente de este campo 'de 'apostolado.
hU.e~; " '" ";;" : . ' '" ' , , " " '
;,',1$ '" Para, este: fin , se presenta, en primer lugar, una filosofía de la educa­
QiqIl ,a ) a altura de Ios.jtíempos actuales, ,; según , 19s .document os Conciliares.
Luego, siempre inspirados en .Ias . mismas fuentes, se señalará la responsabi­
lidad que corresponde a las diversas instituciones en relación a esa filosofía
y ",Jo.s instrumentos ,más aptos para ponerla .en -pr áct íca .

,~(' ;)~n.á_' i,llósofía de , la ediJ~íÓ~'p~~~ ' Ios tiempos actuales

¡"'; "Se ~eñaJan aquí aquellos puntos ' d{ referencia, a través de los diversos
g,9G:umentos •conciliares, que: .const it uyen .como .una filosofía de la Iglesia frente
fÍl,;proqleina educativo ,de, 110y día, , Trat amos , a quí, fundamentalmente, de .los
aspectos educativos ,.en ,general, ..0 <le la .promocíón . cultural en ,su sentido más
,¡iJ,lílplJo, .dado que el objetivo de ..este encuentro es .un a reflexión sobre las ta­
r~,~, de la Iglesia . con referencia ,al :icampq de lo temporal. Esto no excluye el
que .hagam os ,una breve alusiónu-Ia-educacíón específicamente cristiana, a fin
de.Iograr.vuna visión más precisa del vproblema,
:,·f · ;' : ' " , l

t ,,~IA~Ütild 'de la Iglesia"'i nte los problemas' cul1tJrales y educativos
'í ' , ~ . ..-, 1.'.1., 1" \ , :- , " 1', '. l. ;" ". .., " ;. , , , ' •

r, :: , ~ De múltiples maD:eras el' Concilio ha :;;eñal:;tdo la atención que la Iglesia
'¡;)resbia los cambios sociales' que se dan eh la: VIda moderna (1 M, 4, 10). Esta
preócupacíón ipor mantenerse . abíerta,' consciente, a' los problemas 'del inundó
ri16dÉú'no,se ha reflejado ' deforma muy explícita en el capítulo segundo de la
Constitución sobre la Iglesia en' el 'niiindoact uat, titulado ' "El Sano Fundamen­
t?,.gel ,,P rogreso ,Cul,t ural". .
.~, I t, ,En este capítulo se 'indican: las :n uevas formas de cultura en el mundo
eontemporáneo, así.como los .frutos benéficos del intercambio cultural, que ' va
acercando a los hombres entre sí y manifestando de forma nueva la unidad
del género humano (1 M, 54).

• • E~ta , preoyup~c¡óri 'd~ la Ig~~sill. :::po~ ' ,esta~ alitanto del progreso cultural
Y ,J¡iv,ore~er su desarrollo, ,e!'3 'algo que , penetra hasta las mismas instituciones
q4e)~ Iglesia funda, sean, escuelaso universidades, pomo se indicará de forma
máaadecuada ulteriormente. Deben-venir caracterizados por su apertura a las
cond ícíones de una edad, cambiante .s ~ a , los, hallazgos recientes de la ciencia,
a fi,n de conseguir máaeñcazmente el"pien de la ciudad terrestre (EC, 8, 10).
Más aún, ninguna fundación nueva . deberá , realizarse, sin antes hacer un estu­
4~6 ,d,eOlas aut énticas necesidades Ae la nuevaera (EC, 9).

;,'.'. Estos ' principios ,tienen ya tina ' fecundidad: decisiva en el enfoque de las
instituciones existentes yen el -planeamient o de las que hubieren de venir. Solo
estarían de acuerdo ,con ,la mentalidad conciliar en la medida en que se plan­
teasen decididamente ' la ' necesidad 'de ' responder ' a los interrogantes de la 'so­
ciedad 'a ctual, tanto ',cuanti t at ivamente :,:'-problemas de coordinación y planí-
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2-:-Toda la comunidad cristiana está comprometida

fícación-i- como cualitativamente-e- enfoque cultural- -de los que trataiemos
a· continuación.' . . ':..;;' ;d

¡ , Per,o, .antes. debemos fijar. puestra atención en las -'ideas fundamentales hi~
el Concilio recuerda en rel ácíón rcon el progreso de la cultura.Y'Repitíend ójQ
que enseñó el 1 Concilio Vaticano, declara que 'existen dos 'órdenes 'dé' ' c6n¿~

cimiento' distintos, el de la fe y el de la ' razón; y . que la Iglesia no prohíbe
que 'las artes y las díscíplínas humanas gocen de sus propios ·principios y '''de
su propio método, cada una en su propio campo'; por lo ' tanto, . 'reconociendo
esta justa libertad" la Iglesia afirma la autonomía- legítima de la cultura ;hu­
mana, y especialmente de las ciencias" (1 M,. 59). , .;..' o,:>

En este mismo sentido el Concilio proclama ia dignidad de la inteligen­
cia 'humana, en sus relaciones con la posesión de .. la verdad y el coronamiento
de la sabiduría (1 M, 15). Declara el valor intrínseco de la ' actividad -humana;
la ordenación y justa autonomía' de la ·realidad terrena, respondiendo 'a : la; i ;v'G'::
luntad del Creador (1 M, 34, 36). Más en concreto, está m ísma taut onomía' tse
relaciona con el desarrollo cultural que tiene al hombre como autorvy e'que
conduce a un nuevo ' humanismo, favorecedor de la madurez espiritual ' y -moral
del género humano (1 M, 55, 59). ' .,' . 1" ';.

- El problema inmediato está' en ' que esa autonomía no llegue. a des~n1))6~at
en un humanismo meramente terrestre o incluso c~lJ-trario 3: la , religión ' (I ~;'
56). La cultura no se opone 'a la fe y la preocupacion de la Iglesia al enfren­
tarse con el desarrollo cultural, está justamente en respetar al mismo- tiempo
la autonomía de tales valores en el proceso 'educat ivo, . atenta .s iempre .a -.su
apertura cristiana. . : ,- "" ',;;',"

. Explícitamente se indica" en los documentos del Concilio que u;ia ;edI.Üík~
ci ón de inspiración cristiana debe' ser consciente de esa autonoriúa, ' cóntrHiu¿
yendo al florecimiento ' de los valores naturales en bien de la sociedad, ,alrn:ill~

rno tiempoqJ.!.e contribuye a la inspiración cristíana que . anima, las .tareas en
el mundo (E C, 2) . . .

Dentro de esta visión, es conveniente señalar la ímportancla de' una"ed$
cación para el ejercicio de la libertad ·'(L R, 8) que capacite el espíritu "par a:
el enfrentamiento sereno - con estas ' nuevas perspectivas culturales, conectas
das con el tema de la libertad religiosa. ' -:".' i

Las anteriores sugerencias del Concilío ponen de manifiesto que lai~~o~'
educativa no puede ser ya atendida como una simple transmisión de conQcí+,
mientas adquiridos en el pasado. Las exigencias del progreso cultural yU
construcción de la cíudad terrestre exigen que cada generaci ón y cada per­
sona en particular, se responsabilicen por hacer avanzar la -cul t ur a en .t cd aá
sus dimensiones. Las posibilidades de evolución son grandes y entran- en
las perspectivas del Creador, que hizo al hombre su colaborador. Lo .ímpor-;
tante , pues, es que la educación llegue a I desarrollar una ' capacidad dinámica
de iniciativa en los hombres de hoy. de ahí la obligación urgente de los ' cris­
tianos respecto al desarrollo cultural (1 M, 60, .62) en el que tanto insisten
los documentos conciliares. .

" '..!

Una vez más, la Iglesia pretende ayudar el dinamismo de los' horribr~·s.
a través del esfuerzo de todos sus hijos ( 1M. 43). Es la comunidad cristiana'
entera, como encarnada en la historia, la que se encuentra comprometida;. eif
esta misión. En la terminología propia del Concilio es una tarea de ' '' consa:':
grar el mundo", confiada fundamentalmente a los laicos (1, 33, 34)", ' auhqué '
no exclusivamente.

"El plan de Dios sobre el mundo es que los hombres restauren ' concor~:

demente el orden de las cosas temporales y lo perfeccionen sin cesar" : (AS;~, .
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7). Y l¡l. continuaci ón el mismo documento conciliar señala "todo lo que cons­
tituye el orden temporal, a saber: los bienes de la vida y de la familia, ' la
cultura, la economía, las artes, profesiones, las insti t uciones de la comuní­
dad política, las relaciones internacionales, y otras cosas ' semejantes, y su
evoluci ón y progreso" (AS, 7). . "-

Así, pues, de forma explícita se señala que la cultura es uno de los ele­
mentoa .Jntegrantes del orden temporal, y que los cristianos están llamados
á colaborar en su desarrollo, dando el testimonio de su vida (1, 35, 36) Y
centrando sus actividades en el desarrollo concreto de la cultura, como una
de las obligaciones más urgentes (1M. 60, 62).

, ~l dinamismo del hombre en esta responsabilidad del desarrollo cultural,
eomo elemento integrante del orden temporal, se basa en el bautismo reci­
bído, De ahí que al señalar el Concilio esta misión como tarea específica del
~gl~r, también la jerarquía eclesiástica y la multitud de los hombres con­
sagrados a Dios por el sacerdocio o ,por votos religiosos, en cuanto hombres
y .en cuanto cristianos partícípantes de esa misma responsabilidad, aun cuan­
do no lo hagan con el .grado de "especificidad" que el , Concilio indica para
los seglares (1, 31 ; 1 M, 34). Todo esto suponeIa cooperaci ón estrecha de los
seglares con las comunidades de trabajo de la Iglesia (AS, 10) Y su prepa­
:¡'~Ción especial para las tareas en el campo de la escuela' católica (AS, 30) en
fUnci6n de esa responsabilidad que el 'Concilio expresamente 'les asigna.

" ,Pero así como el desarrollo de la cultura es tarea específica pero no ex­
elusiva del seglar, del mismo modo podemos ' decir que cuando se trata de las
tareas propias de educaci6n cristiana, como más adelante está descrita, el se·
glar participa en 1!lB responsabilidades que radican en la jerarquía compe­
telÍte. ' Indicamos esto aquí para señalar el interés del Concilio porque se ,es·
~a~le2!ca , una, estrecha colaboración en el seno .de la comunidad cristiana.

En efecto la coordínacíón y planificación de las tareas apostólicas, ínclu­
yendo las educativas, queda bajo la presidencia del Obispo del lugar (0,17) .
E~presamente dice el Concilio que "las .escuelas católicas de los religiosos es­
tá.n igualmente .bajo la autoridad (le los ,' ordinarios del lugar". A continuación
se ' hace una dístíncíón entre , la ordenación y vigilancia generales, por una,
parte, y el gobierno de las escuelas por , el otro. La alta dirección, su ' estruc­
turaeíón general, corresponde al Obispo que ha de vigilar, mientras que lo que
pertenece al gobierno diario ("Maderamen") se ' r ige por el 'derecho de los re­
lfgiosos (0.35).

, 'Se habla también de la instituci6n del Consejo Pastoral Diocesano (0,27)
dadependencía jerárquica. En él, el seglar que trabaja en el campo educativo,
en su sentido amplio, debe ser consejero útil en la pastoral educacional, de
la misma forma que no está vedada a la jerarquía o a los religiosos la pro­
moeló.n. cultural, aun cuando esto sea, repetimos, de responsabilidad más es­
pecíficamente seglar.

'E st a línea de fuerza, que llamamos coordinaci6n o plan ífícación, infunde
una eficacia nueva en la filosofía de la Iglesia por lo que se refiere a la edu­
cací ón, en todas sus dimensiones. Y así el Concilio continúa señalando que las
iniciativas diocesanas tendrán que venir coordinadas ' a nivel nacional por me­
dio de las Conferencias Episcopales, según las diversas condiciones de los pue­
blos (EC, Proemio). Lo mismo ocurre en cuanto a , los ststemas de comunica­
eíén, social, de tanta Importancia en la labor, educativa, que suponen la coordí­
n~ci6p. no sólo en el orden nacional, sino también en el orden internacional,
I;l,a,d~ las caracteríatícas de estos medíos (M C, 22).

Más adelante se señalarán nuevos y más concretos aspectos en los que
deben funcionar la coordínaeíón como expresión auténtica del compromiso
que afecta a toda la comunidad cristiana,
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8-La· vocación comunitaria del hombre, marco de referencia

Las ·anteriores reflexiones. y las que han de seguir. se cruz~n en la con"
sideración de la índole comunitaria de la vocación humana, segun el plan de
Díos (1 M, 24). que encuentra sus fundamentos teológicos en el dogma del
Verbo encarnado (1 M, 32).

Hay una interdependencia profunda entre persona humana y sociedad (1 M,
25). en orden a la promoción del bien común (1 M, 26) . De ahí que la educa­
ción deba operar al mismo tiempo en 'f unción del bien de la persona y en fun­
ción del bien de la sociedad (E C, 1) .

Una vez más, la educación debe plantearse en .t érm inos de respuesta a la
sociedad circundante, de preparación para la participación en la vida cívica
(1 M. 31) ,

En este mismo orden de ideas, el Concilio presenta la necesidad de que
la educación no solo preste un dinamismo nuevo a la integración de los ciu~

dadanos en la vida nacional. sino .'que señala incluso la necesidad de preparar­
los para la unión internacional (E C, 1). que es una de las metas que se es­
bozan como ideal de la unidad en los momentos presentes. dentro del clima de
diálogo entre todos los hombres que ha proclamado el Concilio (1 M, 92). Eilta
educación lleva implicita, incluso, la específica preparación de los cristianos
para que participen en los organismos internacionales (1 M. 88, 90). Hay·.·que
señalar. en particular. la importancia ·que esto .tiene dentro de los organismos .'
especializados de la' educación, y de forma muy concreta en la UNESCO. " .;

Resumiendo: la Iglesia. abierta a los problemas del .mundo actual, cobra
conciencia de las nuevas exigencias, culturales, iluminadas por las perspectivas
también nuevas del proceso de socialización, . haciendo hincapié en la responsa­
bilidad de.la comunidad cristiana, en orden a la promoción cultural y a -Ia
"consagración del mundo", y en los imperativos de planificación para una me..
jor economía de las fuerzas existentes.

4-Aclarando ténninos : La educación cristia.na

No queremos terminar esta consideración sobre la filosofia educacional
de la Iglesia en los momentos actuales, sin una referencia especial al término
de Educación Cristiana.

El Concilio ha sido bien explicito al declarar que la , educación .crist iana
"busca, sobre todo, que los bautizados se hagan conscientes cada día del don
recibido de la fe, mientras son ' 'iniciados gradualmente en el conocimiento del
ministerio de la salvación ; aprendan a adorar a ,Dios, Padre en espíritu y en
verdad (Cf . l·, 4, 23) , ante todo en la acción litúrgica, adaptándose a vivir
según el hombre nuevo en justicia 'y santidad de verdad (Eph 4, 22. 24), Y as[
lleguen al hombre perfecto, a la edad de la plenitud de Cristo (Cf. Eph 4, 13)
y contribuyan al crecimiento del Cuerpo místico" (EC, 2). ' .

Según lo anterior, por los titulas que se invocan, por la naturaleza de esta
formación y .por los caracteres que se señalan, la educación cristiana, en cuanto
cristiana, y en cuanto impartida directamente por la Iglesia, tiene el carácter
de una obra profética - anuncio del mensaje-- liturgia -introducción a la
adoración- y pastoral,por aquello de que es camino para edificación del Cuer­
po Místico.

Más adelante se insistirá en que, para cumplir su misión educadora, "la
Iglesia se preocupa de todos los medios aptos, sobre todo de los que son



propios, el primero de lbs cuales es la introducción catequética, que ilumina
y robustece la fe, anima la vida con el espíritu de Cr isto, lleva a una cons­
cíentey activa participación del misterio I ítúrgícoy alienta a una acción apos­
tólíca" ,:(EC, 4). , De nuevo aparece el ca'rácterprofético, litúrgico y pastoral
de', la , ,educación específicamente cristlana.

Todo lo anterior no suprime la preocupación de la Iglesia porque se
logre -la- madurez humana (BC, 2), ntpor el empleo' de "los demás , medios,
que ,;,pertenecen al común del patrimonio de la humanidad" (EC, 4) y ante
19!il ' cuales tiene también una actitud nueva, bien marcada, como se ha seña­
lado 'anteriormente.

;'r;., .1,,: ."

.f f iU-LOS RESPONSABLES DE LA EDUCACION, HOY

Hoy se agudiza la conciencia del derecho universal a la educación. Esto
ha , hecho "que cobren también nueva conciencia de su responsabilidad aque­
l~~s que .es t án llamados , a .impartirla.

-,:" .El' Concilio ha sido bien explícito en subrayar este derecho y este deber:
,-:: .: ' " . . .

,,;! ,, "En nuestros días, ' por vez primera, se ha hecho posible liberar a la .ma­
yoría .de los hombres de la miseria, "de ' la ignorancia. Uno de los deberes
más imperiosos de nuestra época" sobre todo para los cristianos, es el . de
trabajar, con ahinco para que, tanto en la economía. como en la política, así
en : el ,campo nacional como en el internacional, se den las normas básicas
por Ias rque se reconozcan en todas partes y se haga efectivo el derecho de
todos a la cultura, de conformidad con la dignidad de la persona, sin distin­
cíón de origen; sexo, nacionalidad, o situación ' social. Es preciso, por consi­
guíente, procurar 'a cada uno suficientes b íenes de cultura "básica"; de esta
f6rma, a un gran número de hombres no será obstáculo su falta de saber
para aportar su cooperación auténticamente humana a las tareas del bien
común" (IM,- 60).

I-EI papel de la familia

La Iglesia señala, una vez más, la obligación de la familia (EC, 3) , los
derechos y deberes de los padres (EC, 6), tradicionales en el planteamiento
de esta cuestión. Pero al mismo tiempo señala con énfasis nuevo la ímpor­
t áncía-de las asociaciones de padres de familia para fortalecerse mutuamente
e!'i" el 'ejercicio de sus funciones y colaborar de forma eficaz con ' los educa­
dores CEC, 6).

i', , ' " otro aspecto ' nuevo en el Concilio, al hablar 'del papel de la familia en
las. tareas educativas, es la insistencia en presentar a la familia como agente
de ' formación , social, ' llarriada a introducir a los hijos en la marcha de la
sociedad civil y del pueblo 'de Dios (EC, 3; IM, 61). .
I :-:~ f -.J "

(::"': ;En . cuanto a las, relaciones de la , familia con otros agentes mediatos o
ínmediatos de la educación', también hay orientaciones nuevas" Aun cuando el
Concilio recuerda a los padres cristianos la obl igaci ón de confiar sus . hijos
a las escuelas católicas en la medida que puedan, y de sostenerlas y colabo­
rar-Con 'ellas (EC, 8), sin embargo también se advierte "que muchísimos se
educan en escuelas no católicas" (EC, 7). En estos casos incumbe a los pa­
dres la grave obligación de disponer, y aun de exigir, todo lo necesario ' para
que ' sus ' hijos puedan disfrutar de las ayudas que la Iglesia debe proporcío­
Ji'a'r" a los alumnos, de tales escuelas (EC, 7), en el terreno de su formación
religiosa.

!; ha 'Iglesia" al reconocer el pluralismo de la sociedad moderna, aplaude
condíalmente a las sociedades civiles que , favoreciendo la debida libertad
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religiosa, ayudan a las familias para que- 'sus ..h íjos ' tengan en' todas las escue­
las una educación conforme a los principíos morales y religiosos del hogar
(EC, 7). . . . . , .

2-La sociedad civil

Pero la familia no puede por sí sola llenar las exigencias de su misión
educadora : necesita la ayuda de toda la -socíedad (EC,' 2). Las vcar áct er íet í­
cas de la educación y las exigencias del ' bíeríicomún hacen cada vez ' .m áa
necesaria esta ayuda. Por otra parte, pertenéce' a · la · autoridad públíca 'Eil
tomar las medidas que promuevan la vida. culturar entre todos; ' sin conver>
tirIa por ello en un instrumento delvpoder vpolít íco y económico (IM,59)'> ."

Esta responsabilidad creci~nte . no . e¿· ajena ,al.:f!lnó~~no .de soci~li;a~i6~
que ya Juan XXIII señalaba en la Encíclica "Mater et Magistra" QOqlO

característico de nuestro tiempo. Esta tendencia de la vida social debe con­
siderarse como un indicio y al mismo' tiempo 'Úna ' causa de aquella interven­
ción creciente del Estado, por la cual éste entra' cada vez más en materías
que, por pertenecer a la: esfera íntima de la persona humana, son de índuda­
ble importancia y no carecen de peligro, 'I'ales son, 'por citar algunos , ejem"
plos, las que afectan a la sanidad, láeducaci6ri .' e ' instrucción ' de la ' juventud;
la orientación profesional; los métodos 'para 'la ' 'rehabilitación yreeduéa:¿ión
de personas taradas física o moralmente. Pero .es también manífestaeíó ñxral
mismo tiempo que consecuencia, de una inclinación incontenible puesta: enl'Éll
hombre por la naturaleza, inclinación ' que" ll éva - espontáneamente 'a los hom­
bres a asociarse cuando tratan de conseguir - bienes que todos desean. 'pero
que están 'más allá de las p óslbilidades- individuales" ' (No.' 60). r : ; ':>"

• . .~. ' .... • "\ . ' • . . , (' ¡ \" "Y' '' f 5~ - !.

Dentro de esta perspectiva pueden entenderse también -. otras alusiones ,"ª'
las nuevas obligaciones que pesan , sobre los . poderes públicos en 'cuanto .' qUI%
llamados a velar 'por el bien común, cuentan . hoy con nuevos medio8:, , ~parl\­
reducir los desniveles existentes entre los: diversos sectores de la sociedad,..,y,
para hacerlos participar de forma . más .efect iva eJ1. el reparto de 10.8:, ' bieIl~1>
(Nos. 54, 117) .

Es claro que en este desárrqllo,q~~" :'permi{~ satisfacer; mejor n:tuc,I:\os.
derechos de la persona humana, particularmente- Ios . de -car ácter económico
y social, que afectan sobre todo a las necesidades de la ' vida, a -Ja asístencía
sanítaria, a la elevación del - nivel de .cultura elemental, a la más . adecuada
formación profesional" (No. 61) ,. h3,Y ventajas ypeÍigros. 'Ei mismo- Pontíf~p~
señala la necesidad de considerarlo .debldaraente, y las ccndícionesv á, ql;lt!
deben sujetarse para que el .balance sea ,posJtiyo. Lo que no puede .hacerse
es 'cer rar los ojos a una realidad que se presenta. íneludíble : . la creciente -res­
ponsabilidad de la sociedad en la financiaéión' y puesta en marcha , de .,}~
educación de la juventud (EC, 3). Pero la Iglesia excluye cualquier mono :
polio de las escuelas, porque "se opone a los derechos innatos de la persona
humana, al progreso y ' a la dív úlg áclón- de "'la' -:mishia"éúltura, ala conviven­
cia pacífica de los ciudadanos y al pluralismo, ,qu~" predomina. en .muchisímas
sociedades" (EC, 6). . ' . . ' .. . " .
'. ' : , '. , ·:t l-. _. t, I . :... . ' • . : .... ..: ' : " ' ~

Dentro del contexto de los documentos eoncílíares se .advierte, pues;' una
tendencia a valorar la responsabilídad -de' la; sociedad' civil s·de sus 'autor ida ­
des en orden a la promoción de la vida cultural.

Será tarea dc las Conferencias Episcopales balancear debid~mente: según
las circunstancias, la fuerza de ,estos· principios'; teniendo .en cuenta las . pers­
pectivas estadísticas educacionales, la ' 'sit uación : de hecho de- la legislación
escolar y las oportunidades .con que cuenta la Iglesia para cumplir - con su
misión de prestar servicio en el terreno de la educación.' '
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3-¿Cuál es 'la. responsabllldad propia de la Iglesia en la tarea educativa?

Ya se indicó anteriormente que la educación cristiana consiste .esenci al­
mente "en comunicar a los creyentes la vida de Cristo y ayudarlos con aten­
eíón constante para que puedan lograr la plenitud de esta vida" (EC, 3) . Es
su deber primario. La educación cristiana, así entendida, no está limitada por
instituciones ni por culturas.

Junto a este .deber primario, la Iglesia "ayuda al mismo tiempo a todos
los 'pueblos a promover la perfecci6n integral de la persona humana, incluso
para él .bien de la.sociedad terrestre y para configurar más humanamente la
edificaci6n del mundo" (EC, 3). Esta última afirmación se encuentra en
consonancia con el ambiente de la Constitución Pastoral acerca del papel de
la Iglesia en el mundo de hoy. La Iglesia está al servicio del hombre (!M, 3),
dispuesta 'a colaborar en -Ia -edificaci6n del mundo y en su orientación hacia
Dios (!M, 93; EC¡ 2).

Así, pues, la ·Iglesia mantiene su deber de educar cristianamente "sobre
todo, porque tiene el deber de anunciar a todos los hombres el camino de la
salvación" (EC, 3) . Pero también reclama el derecho a extender su labor
educativa, como ayuda a todos los pueblos. Hay aquí un matiz nuevo en la
presentación del derecho tradicional de la Iglesia a tener sus propias insti­
tuciones. Por un lado, el énfasis en señalar lo específico de la educaci6n
erístíana, como cuando el Concilio recuerda que la Iglesia debe emplear prin­
cipalmente ("Praecipue") los medios que "le son propios, el primero de los
cuales . es la instrucción catequítica" (EC, 4; O, 1, 2, 3, 14) . Por otra parte,
el presentar su servicio cultural a los hombres casi como una función dé
ayuda, en la medida que sea necesario para el bien de la sociedad terrestre.
El empleo, pues, de los medios tradicionales y modernos viene condicionado,
en "las tareas educativas de la Iglesia, por una doble motivación: la profé­
tíca-pastoral, y la de servicio. Las circunstancias han cambiado y la Iglesia,
manteniendo íntegros los principios, proclama una ve? más su libertad de
acción en función de Su finalidad específica. Hay como una purificación de
sUB 'in tenciones y de sus medios. Era justamente lo que proponía el Concilio.

Esta visi6n pastoral de la educaci6n cristian a encu entra eco en otros
muchos pasajes del Concilio: cuando se subraya la importancia de la educa­
ci6n litúrgica (L, 14, 19; 35); cuando se pide una atención especialísima ele
la ' Iglesia a los muchísimos que se educan en escuelas no católicas, tanto por
el'testimonio de los educadores, como por la acción apost6lica de los discípu­
los y, sobre todo, por el mínísterío de sacerdotes y seglares que les enseña
la -doctr ína de salvaci6n y les prestan ayuda espiritual según las circunstan­
cias (EC, 7, 10) o cuando se aconseja la acomodación de los planos, por
medio de las Conferencias Episcopales, según las diversas condiciones de los
pueblos (EC, Promedio) .

';}.
. !

IV-AGENTES INMEDIATOS DE LA EDUCACION

Supuestas las anteriores responsabilidades, su ejecución vien e confiada a
una serie de personas, instituciones y medios llamados a poner en práctica
las - exigencias inmediatas de la educaci6n. También sobre estos artífices
há pronunciado el Concilio su punto de vista.

1-Los educadores

El éxito de las tareas educativas depende, en gran parte, de los edu­
cadores que las realizan. Estas personas requieren dotes especiales, prepara­
ci6n esmerada y una continua renovaci6n y adaptación, tanto de sus métodos
como en su mentalidad (EC, 5) .
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El Documento Conciliar sobre educación subraya la impo rtancia de que
todos los maestros -tanto seglares como religiosos, concretamos nosotros­
estén debidamente titulados no ' solo en , ciencias profanas;" áíno tarríbíén reli­
giosas (EC, 8). Este énfasis ..esde particular importanoia en' los momentos
presentes cuando la, educacíón profana exige tina preparación más -'adecuada
en vistas a la especíalízacíónv y cuando la misma metodología de I~B 1°ciencias
religiosas adquiere nuevas perspectivas. . c ' ,1

En cuanto a las labores educativas, como promoci6n del bien cultural,
el Concilio recuerda repetidamente la responsabilidad laícal (1, 13) . por ' :Jo
que se refiere a la inspíracíón cristiana del orden temporal, que incluye tales
aspectos (AS, 7). Esta labor de los educadores debe ser entendida ' como
verdadero apostolado y como contribuci6n eñc ácísíma al bien de la' sociedad
(EC, 8). En todas estas tareas será importante, repetimos, la . presencia" y
responsabilizaci6n de los seglares cuando 'las comunidades de la ' iIgles ía 'em­
prendan tareas de educaci6n (AS, 10) .

Cuando se trata de educadores religiosos, el Concilio tiene especial cui­
dado en señalar que en sus tareas ~y entendemos que en este caso se ore­
fiere de forma concreta a las tareas pastorales, de la educación cristiana­
tales personas se consideran siempre :como ayudadoraa de las tareas 'episco­
pales, lo cual permite un dinamismo nuevo a' la estrategia: de las fuerzas
de la Iglesia (O, 34, 35). Una vez más distinguimos esta ayuda espec,ifica eh
el campo pastoral de la educaci6n -criat iana , de la colaboraci6n con otros
agentes responsables .de la educación ampliamente entendida, como se dirá
al tratar de la escuela,

, I

2-Los medios modernos aslstemátlcos y 'extraescolares J '

"La Iglesia aprecia mucho y busca penetrar de su espíritu y significar
los demás medíos, 'que pertenecen al común , patrimonio de la .humaníd ad : y
contribuyen grandemente a cultivar 'los , espíritus y a formar los hombres
como son los medios, de comunicacíón e social, los múltiples grupos culturales

.y deportivos, las asociaciones de j6venes ..." , ' , ( ~C , . 4). ( ,

El Concilio señala en varios :'pas ajes la impedancia de los ;'medios :4e
comunicación social, tanto para las tareas es~'éCífiCas de la educacíóñ ,cris­
tiana, como para la promoci6n cultural (1M, 61; EC, Promedío ti y 'sobre 'todo,
MC, ,13, 16) . . ' , T

Esto exige la oportuna preparación de sacerdotes, religiosos y ~á)C-oS,
debidamente instruídos en el uso, arte y direcci6n de estos medios (EC,' 15).
Señalar todas las posibilidades crecientes, encerradl;\!il en estos poderosos ins­
trumentos, es algo , dem~iado obvio, y ' 9,u.~ ll,eva,ría demasiado lejq~. ) TIn ' toga
caso, sí que conviene ' recordar la importancia de qué , estos me4~Qs coordinéh
sus afanes educadores no solo a nivel nacional sino también internacional
(MQ, 2~), habida cüe,l1:!a de sus , característícas ,e,sp eciales. ' I'I~, .

La separación de generaciones, como . tina de las notas '?e 1~ soci~~ad
contemporánea,' tanto en la mentalidad como en las estructuras, hace 'que
sean de particular importancia las asocjacíones de jóvenes En, ella~ la ,acción
de los educadores debe crear' ~l conjunto de c?ndiciones q.,t,l~ . 'h!1ga ~,e ~st~s
organismos verdaderos Instrumentos de formación , dPta,d()s,..de . e,~pínt~ r ec~e­
sial, llámense asocia6ionesde antiguos alumnos, agrupaciones deportivas,
movimientos culturales (EC, 8) .

. En una palabra, de fq.rm~ breveperc;> densa, el . Concilio quiere Üaníár fIa
atención de todos . los educadores sobre aquellos agentes .mult ípücadoje á r<l~

sus energías y de sus i~eale~, que son esenciales, ..por . otra, pa:T!~, par~ .teS­
pender a las nuevas exigencias en el campo de la educacion.
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3-La escuela ,. " J ( rl ' ,
) 1 '1y , r. . lO 1, ,. " J '.( I~ r ~ of e' )! J

Ya hemos señálado;que e1r·Concilio tiene cuídado leri distinguir , lo que es
'; la educación cristiana de ' los medios' que pueden serIe útiles ' para 'la puesta
, en práctica. Y .con relación a estos medios; indica la multiplicidad que hoy
,;¡e , o}re~e 'al educador, aun subrayando; el valor que la escuela católica' con-
serva todavía (EC, 4). 1 , , l'

,¡ , 'H Frente a la filosofía del devenir que ha inspirado a los principales pen­
! sadores del mundo occidental desde hace 'siglo ,y medio.' (aún siendo muy
. diferentes, las ldeologías de · Augusto .Comte.. Darin, Marx o del P. 'I'eilhard
, de I Chardin), la escuela, ' en particular, continúa todavía demasiado anclada
.en ..función de Un mundo estático; o prisionera de instituciones superadas.
.No :se busca suficientemente dar al joven la noción del sentido de , la vida, la
conquista de sí mismo y la -creacíón ..contínua,

t i I I f . ,

La escuela tiene que ser entendida como un centro de vida comunitaria,
donde convergen los intereses de familia, de la sociedad civil y de las varias
asociaciones 'que promueven la vida cultural, cívica y religiosa (EC,. 5) ,

::- 1 ) .lJI I ': l J ó . f l . :. .. I v ') ' ,; , j I ' ,' ••

•1\ Esta dimensión social deJa escuela, ' apuntada, .por el Concilio) vuelve, a
.present aree al señalar el Documento que ' lal"escuela católica, ' en concreto,
debe ¡estar abierta a las condiciones cambiantes de nuestro tiempo para po­

'.deroasí contribuír al bien de la sociedad terrestre (EC, 8,. 10). , ,
• J. '1 , . ' • 1 . " .,; . '

Teniendo en cuenta este marco de referencia social en que se inscribe
la labor educativa, no es de extrañar que el Concilio pida una colaboración
estrecha entre las escuelas católicas entre sí y con las no católicas, lo mismo
que en el terreno de las universidades, y enorden :al bien común (EC, 11).

l/ 'Lo' caracterlstíco de la escuela, católica será, 'pues, la de' "Crear' 'un am ­
biente 1 dé comunidad escolar animado por el espíritu evangélíeó' de libertad
yde carídad, ayudar a los adolescentes para 'que en el'ldesarr óllo tdévlá tpro­

'pía persona Crezcan a un 'ti,E(mpo Jsegún la::niJ.eva"criaturá" que- han sido hechos
por el bautismo, y ordenar últimamenté ' toda la cultura húmana' según 'él

.menJ3aj~' I~e .salvacíón, de ,~ue~te que quede ílumínado por l~ fe el conocímiento
que los ah.pnn~s van adquiriendo del mundo, , de la VIda y .del hombre"
(EC, 8; :,2, -.lO) . <" ' " ' , ,i, . .: .~ ',. .. :" >'J' " ,

La escuela católica deberá tener la variedad que exijan las condiciones
, d~J ' la sociedad actual y noihabrá . de cerrarse a la presencia de alumnos no
.católicos (EC,9.). , ." , ' , j '

'.. f ~revia, pues, ' a la apertura de nuevas instituciones" 'esc~lares, habr~' de
,precedez: el estudio de las auténticas', necesidades. Señalando príoridades' en , el
.moménto presente, éstas ,'corresponden al, campo ' 'de la educación profesional,
de la formación "dé adultos, 'de, los' ;ins~ihitos para .,a$iste~qia, ' social, 'ifara , sub­
normales y para la 'preparación de ' maest ros, tanto en ' el campo catequétíco
'con rreferencia , ala .educacíón 'cr is t iana como. en · el de las otras.iformas edu-
cativ~s "(EG,, , ,9J,, ¡ ' " , , 1(, , : " , ', " ,, ' " " :. ' " '! ' ,H)"," '"

· j :J~Erf fiit,,! :~e(~éOJ{éilio. >iexhor ta:':¡,I 1~4{ ' es~iJ.elas "catqliba:s a ' ' ,'at~ii!'le~; ~dpre
tQ('lo, ¡¡. : las riecesídades ,de los pobres, a lasque se ven privados de la ayuda
'y 'del 'afecto de, la familia o que ' no partícípan del don de la fe" (EC, 9). ,
• 'l~ ,.1 t ' . , . ' . l' . r ' l' . ' , ,. '- ' 1; 1,) '1'

Las discusiones recientes en torno a la validez de las escuelas católicas
·en las circunstancias, contemporáneas, son señal, por una :par te,. de la preocu­
.pací ón por .reconquistar la pureza de significado .del termino "educación .cr ís­
tíana", frente a la conciencia nueva que hoy existe, de la , autonomía de la
cultura y actividad humana (lM, 34, 36, 55), jÚJ?to: con ,la inteligencia nueva
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de las conexiones entre la buena nueva de Cristo y la misma cultura (1M,
57, 58). Por otra parte, es también reflejo de un nuevo contexto social, y
pluralista, crecientemente socializado.

" ¡
1
l'

En tales circunstancias la Iglesia, según las consideraciones anteceden­
tes, quiere imprimir un dinamismo nuevo, flexible , capaz de resaltar la
auténtica preocupación pastoral que le mueve a l aceptar responsabilidades
educativas. Le preocupa la urgencia de que la auténtica educación cristiana
llegue a todos los bautizados y por eso mismo resalta el valor de los otros
medios educacionales, tan aptos para llegar a todos los hombres, indicados
anteriormente.

, l., '
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NUEVAS Y AMPLIAS PERSPECTIVAS DE LA EDUCACION
CRISTIANA. REFLEXIONES SOBRE SU APLlCACION

EN AMERICA LATINA

JEAN LARNAUD

I-INTRODUCCION

Cúmpleme ante todo expresar al Episcopado de América Latina mi gra­
titud por su amable invitación. De todo corazón espero que las observaciones
que voy a formular sobre la educación en general y la situación de América
Latina, en particular, puedan ser útiles.

Ni soy latinoamericano ni quisiera dar la impresión de propugnar o
preconizar puntos de vista con desconocimineto de la situación peculiar de
América Latina. Ese continente presenta una gran variedad de situaciones y
he podido darme plenamente cuenta de ello, pues habiendo visitado reitera­
damente vuestros países, los he podido apreciar mejor y he sentido desarro­
llarse en mí una particular atracción por ellos . Mi situación como Auditor
en el Concilio Vaticano II y los veinte años que he pasado como Secretario
General del Centro Católico Internacional de Coordinación cerca de la Unes­
co, organismo que puede considerarse como una verdadera encrucijada inter­
nacional a pesar de sus debilidades y deficiencias, me permite todo ello
destacar algunas grandes líneas generales acompañadas de algunas observa­
ciones particulares que, según espero, podrán ayudarnos en la reflexión
pastoral que habéis emprendido. Desde nuestro puesto de observación inter­
nacional, nuestra Oficina tiene la posibilidad de contemplar las orientaciones
fundamentales que pueden manifestarse en 1966 con respecto a la educación,
la ciencia y la cultura. Ello nos ayudará también a aclarar ciertas situacio­
nes más específicamente peculiares de determinadas regiones o países.

Por otra parte, las actividades que emprendemos y especialmente las
relacionadas con las organizaciones internacionales católicas de enseñanza
nos facilitan la visión cristiana de los problemas contemporáneos.

Entre dichas organizaciones cabe mencionar las siguientes:

- La Oficina Internacional de la Enseñanza Católica, que actúa en cons­
tante y estrecho enlace con la Confederación Interamericana de Educa­
ción Católica, y con el CELAM (DEC).

-La Federación Internacional de Universidades Católicas y su asociación
afiliada, la Organización de Universidades de América Latina.
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Se puede considerar como un ejemplo de esa actuación I el
Documentación de las Organizaciones Internacionales Católicas
ñanza.

-La Jlj n16n Mundiai ' de Educadores CatÓlicos y su asociaeí ón'' aiiiiada, la
Unión Jnteramerícana de Educadores Católicos. .

; • J. ~ • J • I •

-Pax Romana y su Secretaría latinoamericana, así como la JEC.

Esas organizaciones decidieron estudiar la posibilidad de emprender tra­
bajos en común no solo en lo relativo a su actuación cerca de los organismos
internacionales y en especial de la Unesco, sino también con respecto a los
trabajos y estudios en materia de investigaciones fundamentales sobre el
papel específico que deben 'desempeñar las escuelas cristianas y las universida-
des católicas en el mundo actual. ' . , . '.

l ,(

"Boletín" de
de la Ensa-

~ ' .1 ~

-: i

Nos ha tocado también seguir con gran atención los proyectos ' relativus a
la educación, emprendidos por la Unesco en América Latma hace más de diez
años. Me refiero muy especialmente al Proyecto ' Príncípal, relativo a la ex­
tensión y mejoramiento de la Enseñanza Primaria en América Latina, a J las
actividades del Centro Regional de .Educación Fundamental instituido por la
Unesco para el desarrollo 'de la comunidad en América Latina (México) y
a la importante conferencia sobre Educación 'y Desarrollo Económico y Social'
que, conjuntamente con Iaa 'Naciones Unidas, la Unesco organizó 'pa ra 'Amé­
rica Latina en 1962 en Santiago 'y'¡ en la que varios de los participantes' en
la presente reunión 'interv inieron activamente. Señalaremos también la reunión
de expertos sobre la enseñanza superior y el desarrollo en América Latiila,
celebrada en Costa Rica, en marzo del año corriente, con partícipac íón del
Rector ' de la Universidad Católica de Quito, y, por último, la reuníó ii' 1 que
acaba de terminarse en Caracas sobre el desarrollo de la alfabetización en
América Latina. Dentro de pocos días muchos de vosotros tendréis posibili­
dad de asistir a la Conferencia que celebrarán en Buenos Aires los Ministros '
Latinoamericanos de Edu.cación y.Ios encargados del .planeamiento económico.

. . • f)lJ "
Por otra parte no hay que olvidar las importantes actívídades desplega-

das en el marco de la Organización de los Estados Americanos y entré ' las
que cabe mencionar el Congreso 'de Punta del Este que, en agosto de 1~61, .
constituyó un acto decisivo en la historia del hemisferio occidental. Alli las
Repúblicas americanas concertaron sus esfuerzos en la esfera social y eco-"
nómica, formularon y aprobaron la Carta de Punta del Este, por la .q\le se
reconoce que la. .edueacíón constituye un elemento previo del . desarrollo , eco­
nómico y .social, y !\~optaroJ;l un apéndice a, dicha Carta titulado "Programa
educativo decenal de la Alianza para el i Progreso", en el que se . prevé,' ,ent re
otras cosas, la formación de un equipo de trabajo .,.......,.Task Force--- destínado.,
a estudiar el estado de la educación en América Latina y a recomendar acti­
vidades concretas en ' la materia. Ese equipo actuó en 1962-1963 y tuvo. bien
en cuenta las actividades de la' educación privada.

, [ ¡ J J

Recordemos también el seminario sobre planeamiento integral de la ' ense­
ñanza, celebrado en 1958 por la Unión Panamericana, y las habituales reunío- .
nes interamericanas de Ministros de Educación.

Por su parte, las Naciones Unidas colaboran activamente entre' 'sí ' para
desarrollar la educación' en América Latina; Así, por ejemplo, la Unesco con­
tinúa colaborando con la ,Organización Internacional del Trabajo y l con J los
gobiernos interesados en las actividades educativas emprendidas como' -parte
del 'programa de acción en favor de los indios andinos, especialmente del
Ecuador. '
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, 90Il;v,endr!a i, ll~í mis~o m~~lci,o~arJ los ! es~uerzoseducªtJ:vos Iqu~' realizan
diversos organismos privados, .~al~@. c.9~mo ,1~s grandes B'undacíonee, la mayo­
ría de las cuales son norteamericanas, o las instituciones religiosas de los
Estados Unidos, 'Alemania , etc. :: "1 ' ."; 1', 1 " " " . ' ,.1 x,

También,.en el' seotor gubernamental, los esfuerzos recientemente desple­
gados. .por. la Asociación Interamerícana para el desarrollo de ' la educación
constituy~n una buena prueba del .dnt er és que suscita ese problema.

Cab El' preguntarse si, ante! e~e jnm~ns,?p'r9grama y esas acti.vidad~s' téc~
rlicas t an variadas, los católicos h an 'estado .sJlf~cien~eme~te informados, ' o '
han podido aprovecharse de las ventajas de todas clases, como hubieran debi­
do hacerlo.. .Por mi parte, tengo la impresión de que , hemos permanecido
exce~ivament:e ajenos a esos .esfuerzos en ciernes y creo que esas nuevas
perspectivas intern acionales, que cada vez producen repercusiones más profun­
das en la vida de nuestros países, podrían prestarse adecuadamente a una
reflexió.n ¡.p'astoral ~ hJ ", I ¿: n,,' " , , ' "

~. 1 S,inJ d'Uda, nuestra..o~gariizadóh ,cat <i>licaLPv-eJde parec~i. 'lbast~~te J dépiL"En
efecto, desde' hace mucho tiempo 'ya disponemos de fuerzas vivas' en la esfera

. • , ' ~ I ' . I •'. ' '., . ~,,; t ; J ••• \. ~ . ¡, . . • 1 ¡ . ,
educa¡tlVa.,X, cultural en c,ada ,1!~~ , ,de rue,stros .paises ; cabe ,SII.1 embarg~ , pre-
guntarse , SI , la , estructu,ra " administrativa corresponde.¡ a )a importancia . de
nuestras actividades. Hay' que ,admitir que en los sectores locales y nac íona- ,
lés "carecemoí,. a rríénudo "de" una visión de ~ conjunto de, los problemas educa-"
tlvos: Hiat,a la"iecha,.l?- Iglesia ~a ' 'sep?-rado':d~masiado su , actu~ción en las'
e§feras· "esGohtres de la actuación -tan importante en nuestros días- con­
cerniente a ia 'educaéión' extraescolar. También deberían armonizarse más, Ias
distintas,) 'iniqia'tivas' católicas; Los esfuerzos nacionales deben prolongarse 1 en"
el plano regional ; hay; que ,intensificar, perfeccionar Y. .profundízar la actúa­
clón , peráever¡;m~e de, la, Confederaci ón ~1?-terameri~a~a:¡de educación católica
Y. l?~í esfuerzos .m áa irecíentes, pero .,no merWS ,eficaces, del Departamento Equ, o

catIv.0tt?el. 9~LAM.. "~ ,, " ;', '.': '1 • , ' 1" ,(,' 1" \ • ') ' • · t l "

,'" Todas -esa s' sugérericlas" son ¡ de "! capital' importanciá " para r que la ' Iglesia '
pueda desplegar en América Latina una, acción v,ez:daderay una reflexión
esclarecida. Piénsese, por ejemplo,' en ' lá' ínip órtancía ' de "reuniones ' como las
convo cad'as en 'Melgar (Colombia) en ' septiembre de 1963 sobre' la educación
católica" en Amér ica Latina" 'Esos esfuerzós 'deben' apoyarse eh " organismos '
catg~icos J ~ a9ionales de gran' ~~f~caCia: ¡" l ,1.', f,," " ' " , ~ ' , :,l . ','

~ Xderriás, las actividades 'de las ' diversas asociaciones católicas latinoame­
r tcanaslilnacíonales o ' Internacionales, que ')"actÍlan'· en ' 'mater ia de educación
escolar un ívers ítaría y ext~aescólar, deberían poder 'facilit ar una mejor repre­
sent ácí ón de 10$ .íntereses cr istianos 'ante l ós grandes orgá nismos ínternaeto-:
nales como la "Unesco las Naclones'Urtidas etc. :. ,' )1 ;" :-' ' . ' 8 "" , "l.

Ós ') ") 'i. l' , . . Ir'" n, I !\ . '. " ' ,... , j o' r· l." 1 ~ r" ' , ;- r ¡ r

. ~' ,Señalemos también que, para el desarrollo de una sana política educativa
de la Iglesia en cada país, hay-que fomentar la complementarídad armónica: '
que debe producirse entre los comités de colegios católicos y las oficinas de
educación, ' t an juiCiosa-mente Instituidas por '·la· jerarquía,' sobre 'todo 'en' los
últ ímos r añ ós. '0 ".'. ; , ," ; ." " , '

¡, . . í rl I~ , ; 1 ; ; . : ! ' . : •

Ya he citado algunas de esas instituciones de carácter universitario y
escolar.' Hay, que añadirles, en el sector de la educación extraescolar, lo que
puede o lo, que ' debería reagrupar los esfuerzos: escuelas radiofónicas, 'movi­
mientos de educación fundamental, de animación. rural,de desarrollo de la '
comunidad, etc. Ya existen algunas asociaciones de este carácter 'que agru­
pan ) á ,ciertos países unteresados, Así también la Jerarquía debería . valorar.
sus esfuerzos y facilitar su actuación. ;'!
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,
'.t . ,11 'Il~EDUCACION.o~ 'DE SARROLLO . .I

• , I (t "J\\(IL· c.i .t.J 1) 1 1 l' Ji" .' 1-
Como .no' se ' ignora, 'sólo desde hace una ¡.decena · de . años la noción¡ de

desarrollo , se ha ' imp uesto.'. en la~ "iP.en:te~ , de ' .todos . aquellos .que tratan de ase- ~
gurar la promoci ón de "lospa'íses menos .'favorecídos y . Jos: mimos desarrolla- r
dos : Se sabe qúe ésta' noción es una noción esencialmente globa] e Integradoraj.,
se entiende por desarrollo un esfuerzo coordinado y armomco que asocia los
diferentes factores que aseguran el progreso de' los pueblos. ,Esta' integración
se ' ha manifestado indispensable ante . los ~ serios ' "fracasos .que han conooído.
en el ! pasado la mayor parte de las accíones rde' 'ayuda al país J que la ' preci­
saba; pero la noción de desarrollo, 'por ' amplüi" gü e hay á 'sIdo 'en' un prmcí­
pio, se <ha interesado sobre todo en Jos aspectos económicos .y 'socia lés de la
vida de , los pueblos. Solo desde hace cinco o seis años Se ha 1 comenzado a .
comprender. que . el .desarrollo: debía incluír: la educación. Se ha reconocido que
resultaba vano el suministrar. dinero, 'maquínar ía.. materias primas o produc­
tos alimenticios a ' un país si no ' existen -hombres vcapaees de poner -en marcha
dichos medios; En otras palabras, el desarrollo supone : en primer!' !ligar"la '
formación del hombre y,' 'en consecuencia, ' la. educación. :tTIsta! importante ' eV0~
lución se traduce, en el plano: de ' la' acción -de-Tas .instituciones " interna"cioná.~·
les, ' por ' la importancia creciente 'qu é- ' !le -otorga! ' a , la educaci ón" en sti~~
programas de ' desarrollo, En particular, -Ia IlUnesco, "que desde hace " largo"
tiempo 'se' mantenía al margen de ' la ' 'acción de desarrollo se ha visto oblígada
en estos 'últimos años a orientar suáest úeraos-educatívos hacía una'Pintegra­
ción de ·sus actividades de educación e'n'elmaréo 'de' los planes" generales de '
desarrollo; ". , ~.:I ," !',I-.'\. J J ,J I f~.I_ , _ '(; . _ . f ~ 1 .1 1 " ." ~ l l ., ,. J ' I tl J • J. ;

.,.) 1 .Ifr .l '.Ü;-., · · t : ':)':J:f~'. r': "1 ' . 'p 1._ .1 . . ~

" , ~pterdemos con ello ,la edueacíón 1en . el ~~n~ido más . gen~r::l.. es ,5iecir ,
que .~oplprende al ·ro,ism9 :~~~Wpo que !~ educación escolar l~~ multIpl~s, l!ormas
de ' la educación ..extraescolar de' jóvenes y adultos, ' de la que hablarenios más
adelante, . ' , . ': . ! .•. • . '" , o' . '.' • ." JI; d

De una manera más p~rticular, el reconocimiento del papel de la "educa­
ción en el desarrollo ha motivado .el que se preste mayor atención .a -ila .accíón
de la s .comunidades sociales elementales que - hasta aquí se había considera­
blemente descuidado debido a que , con ' frecuencia; los planes de 'desar rollo se
habían mantenido muy generales. ' . ',,"oh

No :se~ ignora eÍ' interés ' ~ue el Concilio acordó al problema del desatrollo
y; en el número. 90 de la Constitucíón "Gaudíum et Spes", se .solicita . la cre~­
cíón de un secretariado "para el" desarrollo. Por nuestra parte, creemos que '
dicho secretariado conferirá una importancia muy especial a la educaci6n,
tanto en .el plano:·local conio regional, yen' este sentido hemos: insistido '
cerca de los responsables de la puesta en marcha de este organismo, .:l.

», '.. • • r , . I , r - l. ,1 _ J :l([ ~.t:

I I J I ( .h ' ''' ;. ' 1 , ': 'JI. i .,

)I1-~A ' IN'l'E a 1tACION 1'lACIONAL DE LA ENSE&ANZA
" }( . l.!':. I ! l

La preocupaci6n de salvaguardíar la escuela católica, no debe hacernos
desconocer el ínevltable mov ímíentó actual de integración nacional dé la ;en­
señanza, Ciertamente, dicha íntegracíón reviste .tI. ' veces formas que parecen
poner en peligro la escuela católica; pero la integraci6n no se opone en abso­
luto, en la presente coyuntura, a una autonomía legítima de la escuela cató­
lica. Creemos que una de las tareas más urgentes que se imponen a los que
tienen Ia cresponsabilídad de orientar )a .acci ón de la, Iglesia ' en la esfera de
la educación es, precisamente, la 'de .deñn ír ' tal ..integración respetuosa l') del
propio carácter ide las escuelas 'católicas. Hasta .el presente, no nos cthemos"
preocupado lo suficiente por la enseñanza ' católica, ' ·qué· se ha desarrollado.
niüy al margen del marco nacional de la educación. ;. 1 ¡
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El movimiento de integración se impone por- tres razones principales:
l-La democratización de la enseñanza, la expansión demográfica y el

empleo ·de nuevos y costosos -medios que implican ' 'los'métodos modernos de
enseñanza; haeen ique la Iglesia no pueda -por sí sola responder a todas las ...
necesidades escolares 'de la nación; , En ! gran parte, sólo el Estado ' pa,re¿e
capaz de hacerse -cargo de una tarea educativa que reviste tal amplitud. f •

. 1~omo ya' indica remos más .adelant é, a propósito del plarieami¿ri'to,
solo:.r una: organización á escala nacionalpueqerespohder a las necealdades
t ll.n,',apremian tes de la educación y asegurar las' tareas de enseñanza ,en' .las
mej9resllondIciottes de rendimiento' y eficacia: " , Á

3~Es incontestable que el Estado debe tener un control de la enseñanza,
en el ., más ,amplio sentido, y poder fijar cierto. número de orientaciones con
miras .a satisfacer las necesidades de la .unídad nacional. De tal modo que la
enseñanza católica no podrá, en el porvenir, definirse y organizarse de ma­
nera autónoma. Deberá integrarse cada vez .más en una organización a escala ,
nacional.-que.jrespete , todos', los principios; y es bien evidente que , desde el
momento .en que 'la proporéión de los alumnos en edad, escolar de las escuelas
eatólícaadlsmínuya (lo que nos parece una tendencia que no se puede , reprí- ' :'
mir , pOI) las .razones aducidas más arriba), la Iglesia tendrá. que modificar
sensiblemente su "política ,educativa". En "estas modificaciones deberá . esfor-
zarse ' po~- ',~clarar cuál ' ea la verdadera razón . que justifica una escuela ,cat ó-
lica . Parece' .que actualmente esa razón .no es .n í un intento evangelizador, ni
un solo 'propósito de fórmación religiosa, sino más bien el ofrecer ejemplos
típicos de' la: inspiración cristiana en la cultura profana. La Iglesia deberá
hacerlo principalmente por lo que respecta a estos dos puntos :

, -Conip'en~acióÍ1 : de la redu-cción cuantitativa de las escuelas católi~as' de
. l lá ) nación;' ' (le tipo proporcional dado el crecimiento del seot órv-estatal]'

mediante un esfuerzo 'acrecentado' de calidad, puesto que ello ' parece con­
tinuar siendo uno de los caracteres más originales de la escuela crís-

It!an~., J ' ." ' ,'.. '.

-Acrecentada atención a la' pastoral de 'la juventud en las escuelas y las
, unlvers ídades del ' Estado y apoyo apostólico a los maestros católicos
. que , enseñan en los ' establecimientos oficiales; lo cual está sumamente

' descuidado actualmente.
Por otra .pa rte, y en ,razón de las serias exigencias del desarrollo que,

con frécuenc ía; Se presentan ae,scala .. nacional, la escuela católica deberá
orientarse, más que en 'el pasado, en' el sentido de servicio a .la naci ón.

J;' .

Pero \esta integración nacional de la enseñanza 'no .debe hacerse en detrí­
mento de las dos exigencias esenciales que 'la Iglesia no puede nunca aban-
donar: "
a) Derecho de la Iglesia para constituir comunidades de enseñanza en las que

reine el espíritu cristiano. La Iglesia no puede aceptar el limitarse a una
pura actividad ' religiosa. Debe poder también expresarse bajo otras for­
mas, principalmente en lo relativo a actividades de enseñanza ;

b) JSalyaguardia de ' la libertad de la 'forma!-liórl del hombre sin que ' sea en­
torpeeída 'por la enseñanza ,que 'subordine , ~l hombre a un Estado que
Impone mas o menos ' expHc.it amente 'una ideología (1) .

• . I ¡

,, (1 ) ~ota:Aq~l podri~lnos h~cer, un p~én.tesis para ,a l\,ldir ' a un aspecto índls­
pen~able de esta ín té graci ón : .la , d émocratízacíón de la educación católica. Esta
d émocratlzací órr implica' t óda ' una I concepción ' profundament e cristiana de la evolu- '
cíón -sodíal ique debe ' pro~over la :educación, y'no se, 'satisface a esta. concepción por
el~~l~ple hecho de añadir algunas ' escuelas ,para 'pobres al lado de 106 colegios para
ricos. ., 1. '
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IV-PLANEAMIENTO DE , LA EDUCAClON '
~ ........ ! ... ,' ~ ." ~ ) • . 1 ~J JJ. .. l.,r <

Con . frecuencia .se , ha tratado ,ya del planeamíento , de la educación y por
ello no pretendo .insisti r sobre este tema, pero si )deseo recordar sus puntos
esenciales en .razón al lugar que ocupa en el problema de la educación en
América Latina.

l-El planeamiento de la educación no es una invención de los tecnócra­
tas , que de manera abusiva. pretenden someter la formación del hombre a los.
métodos , industriales. Se impone hoy en nombre .del bien del hombre y jde l~ ¡

soeledad, por tres razones generales: ;' ' . , j , I i J>'

-El proceso de racionalización, después de haberse , limitado al conoci­
miento, se extiende hoy a la acción , a la que ofrece notables posibilida­
des de una mayor eficacia, no observándose ninguna razón de' j sustraer¡
la actividad de educación a dicha racionalización. J l

-El' planeamiento de la educación, desde un punto de vista más : é6ncreto
y más práctico, parece ser mio de -los factores esenciales de la reducción
del costo de la educación. América Latina no es su ñc íent émente "rica 1.
para permitirse el lujo de prescindir del plane ámíento. ,. 'IJ

- E l planeamíento parece pódercontnb~ir 'm~y iiirectÍl:ln,erité 11 una:: ~~tis.
factición más completa y equilibrada de, ..1~ díferéntes nooes.i,dades~ ~u-"
~~ , d

, 2--:-La puesta en marcha del planeamíento no implica necesariamente .una
otganiZac~ón rígida en la. que se excluya la lniclatlva individual. ' Por otra
parle, el planeamíento debe concebirse de manera muy _ flexible y, con fre- J

cuencia, será máa indicativo que apremiante. No obstante, el planeamiento
debe ser integrador. Impone a las entidades regíonales, religiosas y profe­
sionales, coacciones que deben ser aceptadas- en nombre _del bien común. A
este respecto, frecuentemente hemos presentado. las reivindicaciones de la
libertad de enseñanza de manera que no tenía bastante en _cuenta dichas exi­
gencias integradoras. La libertad de enseñanza no puede traducirse por un
derecho absoluto de establecer una escuela católica de la índole y en el lugar
que se , desee. Es probable que en lo que se refiere a este , punto tengamos
que moderar nuestra reivindicación de la libertad' de enseñanza para dejar
un más amplio lugar a las exigencias del bien común nacional.

3-El planeamíento de la enseñanza conduce a una exigencia muchotmás
apremiante en el estudio de la realidad . escolar. El planeamíento no' J'tiene
sentido si no se dispone de estadísticas de base muy serias y si no se' efectúa ~
un estudio profundo de los efectivos escolares en los diferentes niveles -de la~

formación y en las diversas ramas de Ia.ienseñansa. Por ello, el, planeamiento
de ,-la enseñanza requiere especialistas muy preparados y la puesta B; ' punto 1

de -métodos muy elaborados. Los dos puntos que deben , retener muy especial­
mente nuestra atención son la preparacíón de especialistas y las hivestiga- ·
clones. - , r ,"~.J

. l ~l j(

Se trata, sin duda, de una disciplina bastante reciente, pero..que .ha sabio
do establecer bases muy sólidas. Es preciso mencionar aquí .el ,not a.ble.
esfuerzo realizado por la Unesca en esa esfera. desde - hace cuatro años,~tra·

ducído principalmente por la creación en Parla. bajo los auspicios de la.
Unesco, de un Instituto Internacional de .Planeamíento de la I¡ Ed\1cación,i:¡a l
cual se deben ya notables publicaciones y que .ha formado ~medJ.ante c!-!1iSi- ;
llos de alta calidad- especialistas planificadores para un gran número de
países. Se observará que el primero (le dichos cursillos, que tuvo .ilugar, en
1964, estuvo destinado a América Latina; por otra parte, la . Unesco ha j crea- )
do, .en el seno del Instituto Latinoamericano .de Planeamiento vlllcon ómíco, ~n '

Santiago de Chile, una sección de planéamlento de la educación. -
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4-La enseñanza católica no .puede ideshít eresarse . de estos problemas de
planeamiento. Sabemos que en 'varios ,países de América Latina la Jerarquía
ha- .efectuadouya una/./a coíón l mu ytnotáble . en ~ !,ese ' sentido, Bpero aún I .'deben
intensificarse' y ." ,traduéirse' )en. realidad: -las -conclusicnes de Ios estudíos'vefee l­
tuados, i.Díeliaa coa élusíones s deben :.principalmente ' conducir a , decisíonesvbaas
tante audaces en lo que se refiere a la distribución geográfica de la enseñanza
católica y a la elección de las prioridades en los tipos de enseñanza. Deben
tam.oiérr~ conducir '8. la"':¡flve'Sfig-aCión ' de' úna:m.aYor eficacia en la actividad
de" los for gai1ism'os "dioc!e~arrbs, 'n~cfdriale~o 'lt~gi()pales' que tienen a su cargo
los probletnasde lá"eSc'tiela"católica, "taifto sí 13e trata de estudios o de .ínter- t

cambios así como de la utilización de informaciones. ' En este contexto es'
importante hacer 'resaltar•• la" necesidad. .imperiosa de llevar a cabo en forma
organizada y sistemática :!tm bajoll ' de investígacíón científica de los problemas
que afronta la 'Iglesia .en el campoi educativo. El ' importantísimo' problema de
becas y de la rentabilidad "de ',los :.estudios "en ' el extranjero deberían ínscrí­
bir~e{J~a!p.qj~n. ~n ,,:'Elsa., 'est,era" ~t plar.eami~!,1to,Aebería así mismo conducir a
un:¡. mejor :, integraci,?o .!!}11.\ ~I,; , : .p'IaI,19 ; ,nacional ; de".educac~ón . c~tólica de las
l~bore,s,..~e "I}:!s.'}Orcl~ne;a. ; reI~glO~as/!,y , ,d71J .clerQ secular. lLa dua,lldad actual de
e~as do~ .ramas de !a ! ~~p!1e.!:W:llza¡ c~tohca. ,·lllp: tP?-rece , ..q~e i debel'l~ ser .superada
s~, se : qU!SI~.r8: v~r?a,~,~r~~e~te~~:r ~~~,.~ns~pan~~ ,e a.tollca , las ,ol'le~t3¡SIop.e.s l que
convIenen1'a :lag ' necesIdades ~ pre~entes . El planeamíento "debe también ' condu­
cir '-la enseñat1;:;r ~atóÍic¡e a:l' · rea~+upimi~ii.t'ó ' de·uiilstitu~iones y dé" me¿Údas. De-
berá acentuarse la acción realizada en esta dirección. ~.'" " .

.. 'í 5--"-E l ' planea~iento' :'de' la :' enseñanáá' vcatólíca, ~ no 'tiene sentido si no se
íntegra't'de manerá\!:orgán-ica"en'l el"' ;planeamieiito " nacional de conjunto con
tanta, frecuencia f-COm O"p'uede'· efect\ia rse. ; Ello'supone una comprensión 'mutua
y 'un,rdiá:log-ó ' de 10slservicios "i:>úbli'Gos',de' ola Educación y de las Oficinas ca­
t~licas¡ de ~t;seña~za, ya:'inic~aÜo e~,~jl:lgüribS ' ,.países; pero' que ' ,deb~,~!a adquirir
una extensíónvm ás considerable: Se ' ·trata· en "ooncreto de centros de planea- :
miento en : el .seetor.cetólíco dónde-'se" recojan los 'datos pertinentes y se ela-:'
bore uní plan i educacionil.l '·; ádecuttdo/ · ·" : .'· '·· ' j " ,

~, ¡ ' ~!( ;,d ' ~::/" j (I;...:-,·.,'H;:~ : .~;/: . : . ~;~ :.-:" : j : ::, ~. : '. .. " . ' i . ' ) , .' ,', " ' ' . '.

.,y·-'..:U~ ESCÜELAi¡.y ;E L'.'CREÓiENTE ptUR'ALIS~O DE LA ACCION
'hr,~ l. ,'.' , ".: >~ ' " ~,;~ '. : ; , ,'~ ·: , ; . :::.; ~·'~DÚQ,A+n;A< ; :"· I

Uno .jde. los , .fiesgo~ . car,acterísticos..,de lhl. .evolucíón cultural contemporá­
nea, reside en :el.liécl¡odekdes.Q.iTo~lo, }ue~a ,.de . la escuela, de formas nuevas
y. muy. diversas ~ de acción educativa. .l3in,Jludli, ' la . escuela-no ha tenido nunca
el lmOnopQlio,de"Ia. ~ .'acciÓn : ' ed:J,!.catiVilJ,:; ,",:pues '. ha .. colaborado siempre con la
familia I así ; comoicen el,ed1-J,C~Úlo,r. ; ;,i:eligi0I30, ,. en "el .caso en que . la enseñanza:
religiosa , hubiera '.sido iJllpa~tida . fuera de .ilar .escuela. Además, ') desde hace
varias ' decenas deaños,· ,ljJ~:" moVimientos' de, juventud· han desarrollado : una
aceiQn ~educat~;va impcrtante., N:~ ol:ist~ll.t~J , dichas; acciones educativas .no
parecen hacer competencia a la escuela, puesto que ésta no se sitúa directa­
mente en el terreno de aquéllas. ,Por el contrario, observamos hoy que una
nueva formavde ' ·accjón",,·'edu'Catlvá>há ce ' tina J. verdadera competencia a ' la es­
cueia: .loe 'una: -partéf se :.itrát-a, M':'Ihs movimientos de juventud ; que tienen
frecuep.teÍ'tet:idenchl. ;· a>'asi-.lri}nL !a};~á:Si'to't~fitla'éFde, la formación del ' niño ' s.'
por otra' par~~¡·.Ide '101 ll)'ea.tos·¡:d¡n Qforplá:ci:ótC 'que', . j ünto róon el fin ' de ínter­
llÍá:ciÓri y 'de ·bultúray! tieri'éi:f. : ·c~'tfl1'¡ vez" másJ'!Uif'J.papel educativo, explícito 'muy '
a 'inénudó¡ ,: .p~ro ; con· :·jiJ.'ál;j" ;·freCileiiéia "4nip!iCito'2;¡', 11'1
i! ) o ». . .. ; ! : ; r( ~; f.f,j' .i." 't-.:. ' ~. t~~~·· ! lt'~~ · ·rf';I.i :' ; ..! ;~:·f J; . ; :",~-:~ ~..'¡' . :~ ._~ •

. De ,manera! más; fund ámental -fi ós- hallamos- en presencia de una evolución
ens.la que .no, cabe "el ,aishúni'ent().-'Cü1tu.r !,il¡,tlue.; ,realizaba la escuela en elpa­
sado, por. .cuanto , la , 'mayor ' 'part e " dE; ;~Jas i:conocimientos y ·de las acciones de
formación se ejercen, eii . el: interió~; ::aEF;J1I.;;,és,cuéla; " al , abrigo de las influencias
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,.

e:Kt.eriores. , Se ¡poflría decir lque:,la eecuela.hoy ,~s~~.~bierta. B< todos 1% vientos,
en .el sentido de que el níño ,se .encuentra.jsubordjnado, fuera -de .,l a" escue~a, a
múltiples Inñuencías.que constituyen- pl:J.l'a.e1 .mísmo ).maf)"fuente1de. ..conoci­
míentos. que llegan . a) su I f sensíbílidad.. marcándole; a .veces-, profundamente,
Esas influencias se ejercen por "mMtiplesnc'ondu<::tqs.: )a .¡prensl,l., : el, .líbro, la
radio, la televisión, el cine, etc. .

;, )J r ' i ) l " , ·· r;.! ~-\l • .;' . . : : J \~: ') . ',. ' ,- . ~: \ !.t h :•. -: : ,., :; .-~ .• ~ J : h·. r" ~ , f '.. .

Ante l/t al ¡.competencia; ·,.J.lluc))os educadores .ae. desalientan, . .pues- tienen la
impresión de que las influencias, ·a,jelia,l;l. a la escuela actúan. con más . ínte nsí ­
dad sobre el niño que las ' ínf luencí aa-jque ,f!e ,, ~jef,cen , en , ;el. -interior \ ~ <ie la
escuela. Se puede pensar, en consecuencia, que la escuela no es sino un medio
de, educación entre otros ',muchos;,'·.Deht ro ,,', dé": 'una ,.',pers peytiva .:semejante,
existe la tentación de considerar que 'la ' acci ón de la -Jgles ía - en .. favor de las;
escuelas .cat ólícas no responde ya .ia: las ,necesidades , de:. la'Jépoca':·actuaJ. ~ 01::>1,.
. . -. n 'Y . ¡"oH .' .' , !O"l1 r_ ' ,~} " e · '.If i n' " J'1u:J1t.n (' .
~.. ' Firialmerit~, hna "persp'~ct~v~i 'tan .radical ,nó~ ~.pa;~éce , bastante s, iperficjiál..

y no justificable; sin 'duda debemos . tener ··.·e·u .cue.n~a: ~ llil1 S~9 ":más J'q1j~ '·1?·.:
hemos hecho hasta el presente, la ímportancía adquirida hoy por las acciones
educativas que se ejercen sobre ' eli.níñorfuera. rde ,la eseuela.ulñsto , constituye
una de ' las razones que deben , conducir a Ua :lIglesia a partícípar., más activa-,
mente , en ese tipo de accíón.veducatíva ;'y ,que' una -preocupací ón.c .demasíado­
exclusiva por la ' escuela , misma .ha -rnot ívado, ·'.hasta .el presente, que .iaquélla.,
fuera desatendida. De , igual modo" ha'. descuidarlo . Ia acción- educatíva'aextra-;
escolar relativa a los .adultos ., de la: .que -rhablaremos más: adelante. ',: J ,l . rj'1.:

Pero si más allá de las primeras impresiones, se inteÍÚ~ apreci~i?lex16!, 1
tamente la naturaleza y el. ialcance decada, una .de, dichas , acciones , educativas,
resulta qu~ ,apnqu~, tal,és¡ ' acql?~és, .~xtra,éscc>r~te~, , :~on,, · ~e#éficá~ ' p'a~á ,',el ~ni~Q,,:
e11 1,muchos aspectos y .ee m!\<niflestl:!-n ll?- .v.:ege~ ..mas f!tIcaG~_s .ql,le..~lguJ1as f~ce" '

ta~ )de, )la formaciónlesq.qlar., , ~el~.() · ·J.l9 )lIlplill~ :~qJH~_la , ~~~~.~hi.. n0 90~setye , ln~: i
realidad específica propia y un papel irreemplazable y fundamenta] l.i~l}. ~la

formación del hombre. Esto es lo que el Concilio ha querido subrayar en la
declaración .sobre ' la educaci ón: crístíanavaí deéir~'.:"éJ.\.I'e entrertodos- losomedíos
de educación, la escuela-nrevíste: una uimportancía :. particular" (No. ,;5·) ;J3.'por :
eso la "Iglesia, aun cuando' se ' inter.esa' .cad a>.v ez, má a-por las demásv.accíoneé-'
ed'ucativas,sigue prestando a la - escuela todavsu -atenci ón y "no 'puede')de lnin:->
gún modo reducir el interés que siente por ella. . . ~Ii'-, \ ~ s.~ ' \: '

Pero ' demos:.algunas l precisiones en : lo que 'se: refiere a " lo :espec¡fi~o';íy al .
papel irremplazable 1 y. fundamental de ' la e~ctiela:/t ' : '. ' " ~ \tj!1 f" , ~I \ l ' 1"

i- : ~."; .!S' ,1 u"f 1 ,J . 1 rltClrt. (1 ,'. u-, .;: 1 ~ ~ .: '. ...: ~.., . 1.: : : <u: ~ ..' . _ i l· .i A. ) i ·~:tnt·:-. ·)"

l -Entr,e t04~1> . las.jínatitucíones .edl,lc,at iyª,s¡l' llj. .escuela..... es.. )a.;,,Cf ll§ ,e.f!t.ª,.,·.
dotada de manera más completa y sistemática con miras a asegura r la efi­
cacia de Sil accióni ¡.educativ~ ; :gra"yja~ , : .a. i ,SU l org~.nIzl:J<ciÓp' precisa y .r)gul'osa ,
la escuela está en ..wejor~w . co~d ! ciqne¡;¡ ; ,que .,J,a.!? :.d~J:l1.á~ :instituciones,,,~ª,.':I.qat~ya~ : '
de asegurar una formación . a\lt~~t~ca." ." .: ,, ~ . i ' ; ' J "~l' :,. ' ,;IJJ." o" .:!'¡·"

2-La escuela es ' la 'hlst it úd óii doillle "úi: : ¡h:cciórl ' educativa~ .se" halla"'niás ' :
lndivtdualizada y doridése ejerée .'dé" la!~drie~á : 'Jrhllil : :ani:plia~ ....p.r.~~,ti.I1:?.aY.~J·é~!l~,: '
t ínua, la acción del maestro, que constituye el elemento ' fundamental" y el "
a'~a: misma de la escuela, ~sta .p~ese.ncia , .,C0I:J,s t!lnte• ..escla recida y ,fervjente
del educador cerca del niño constituye lo ' mejor y esencial de ' la acc íónedu- ,
catiyi ·;· r. . ',~' : •.'fi', . ";' , ;:\,;, " ~;')" J" ": ' .':' ;l< .': ; :~: '¡~' .'.: ¡ '.' ,"' .. ",:.. ': '; "I;; " :!/i:~ ~~:i:·/~: ~t

l. , 3---=-Enla escuela es donde lla foryn:ación se hall 1;1. de 1té.1·:modb dbtáda ·que :
pUede ser asimilada de maneta verdadera:inente ' sólida y ' profunda.' 'Di·cM.s ('de-l ,
taciones toriIan'dos modalidades .., :' ·.,n eo . .. ! . . •".j. ,'1', .: , ' ,1'. 1 ;":. . : .' .r·: 'Jn IÍ "., . r

- • " . .. . .. ~'. -' {' \', (f' ... ~ ~",'- '.

- E lección apropiada de las materias y temas de · for ro·ación . ' L oW progra~' .
' ¡,¡r ¡nas. escolares ·mant ienfiln;,ep.~re ;JI!: ¡'ext rema . divevslqa!l !le:·,t emal,!. posibles,

,\ ¡¡un COQjunto colterer,te ·y el m~s s.~sc~pti~¡~, ,_ é!~ l:~-e~po~.d~r" a..:,lafi ;,:peeeslda,7. .; ~
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des del ' niño. ' De ahí ' que la escuela se entrente de modo preciso ~ a las'
. acciones educativas extraescolares que en un -gran número de casos (prin- '

cípalmente la ' radio, el cine, la televisión), no - son aptos para el (niño,
puesto que , están concebidos para un público ' muy diverso y constituyen
un conjunto extremadamente desordenado. ,¡ "1

• ¡, 1

- -La progresión de la enseñanza y la eficacia de la escuela tienen su ori-
.gen, en gran parte, en el hecho de que la enseñanza se distribuye en el
tiempo a fin de que pueda ser asimilada en las mejores condiciones.
Dicha progresión se manifiesta raramente en la educación extraescolar,e

1.. " 1

! ~Para asegurar la asimilación de conocimiento, la escuela ofrece .me­
dios que no se encuentran en la educación extraescolar: realización de ejer­
cicios que obligan al alumno a asimilar lo que se le ha enseñando, impidién­
dole retenerlo con indiferencia; control y apreciación crítica por parte del
maestro, y por último, " incorporaelón .del ' t rabajo mediante la disciplina im-
puesta por laescucla. . . ,.. , J

t',! J >J ,1 ... J 1 ',1 • j )J.

5--La escuela tiende de manera muy directa' a la formación del I espíritu
al nivel de las actitudes inteleétuales y fundamentales. J. No .:se produce 110

mismo en la mayor _parte de las acciones educativas extraescolares 'que se
contentan, ' a menudo, con aportar informaciones e impresionar la sensibilí­
dad.t Asi como dice la Declaración Conciliar, "la escuela es, especialmente en
virtud de su misión, el lugar de desarrollo constante de las facultades inte­
lectuales" (No. 5) .)'" -,

~La 'escuela es un lugar privilegiado de' la - educación del niño por el
hecho de ICIUé le ' obliga a reunirse ' con otros niños que -no ha elegido. Ade­
más, Jes ' pa rt icularmente en la escuela donde el niño se arraiga en la tradi­
ción eultura! de su medio, principalmente mediante 'las enseñanzas -h is t ór ícas -
o l it erarias. . 'r .. 1,1.

(J 1 l . (1 ; t J ¡ • 11 l ' I

)I!Si me Ihe extendido demasiado en lo referente a la calidad .especifica de
'la . escuela, es ' porque estimo que. sería.,muy, grave, tanto desde el punto de.
vísta 'hum ano como cristiano, el aceptar que la escuela no desempeña más .
que un r papel secundario y de prestar demasiada atención a los medios extra­

.escolares.

r Pero sí la escuela .conserv a un papel fundamental y específico, no . podrá
desempeñar dicho papel y responder a ' las necesidades del mundo ,.de hoy,
frente a otros modos de acción educativa, si no modifica profundamente su
estilo, en particular por lo que se refiere a loa-sígulentes aspectos:

l-La escuela debe aceptar el abandonar .a la educaeión extraescolar un
cierto número de actividades, cuyo monopolio :' gozaba hasta el presente; en
particular por lo que respecta a la adquísleíón de conocimientos concretos y
prácticos del pasado y del presente. Con harta frecuencia esos elementos de
formaci6n :son hoy en día impartidos en mejores condiciones por la radio, el
cine, la televisión o el libro.' . ..

,[2--La escuela no debe descuidar la influencia de los medios masivos de
commiicaci6n sobre la formaci6n de las mentalidades. En gran parte debe
consagrar su acción a una repetición reflexionada y crítica y a la asimila­
ción de las informaciones, imágenes e impresiones que el niño retiene, al con­
tacto con da 'radio, "el cine, la ' televisión o la prensa. La escuela debe.
organizar la. experiencia del niño, no contentándose .COl). aportarle los elemen­
tos propios de formación.

-J e ,l' 1 · "J1"t. ;

1'" iDe· una manera más general y fundamental debemos tratar de constituir
un todo armonioso y ' convergente de las diferentes acciones educativas -que,
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hasta el presente, han sido, frecuente y simplemente yuxtapuestas. A este
respecto creemos .que la Iglesia puede desempeñar un papel de ..gran impor­
tancia en razón de lla ,doct rina que propone de .) ª, uDidad:.~1! la forptacióri del
hombre. Ello constituye una razón más de desear que . la organízaeí ón de las
escuelas católicas, a sus niveles diocesano y nacional, no se vean aisladas,
como ocurre frecuentemente en la actualidad, de las organizaciones' cat6licas
que se ocupan' -de medios audiovisuales, de informaci6n, de movimientos . de
juventud, etc, ,Tal sería , el papel de una pastoral considerada en su sentido
más profundo' de asegurar dicha unidad en la completa formación del hombre.

. 1' .
VI~¿QUE CLASE DE HOMBRE DEBEMOS FORMAR?

r J

Bien frecuentemente se ha tratado de los fines ' de la educaci6n y de la
naturaleza de la formación que convenía dar a la escuela. No queremos
insistir acerca de esta doctrina tan común y tan familiar para todos, 'pero sí
creemos indispensable subrayar, en el amplio panorama que trazamos de los
más urgentes problemas de la educación, cierto 'número ' de puntos que no
han sido aún suñcíentemente tratados y que son esenciales para el porvenir
de la educaci6n cuya responsabilidad incumbe ' a la Iglesia. J

r
l-Pese a la creciente especializaci6n de los conocimientos, debemos

mantener la exigencia de una 'formación unificada, es décir, que 'asegure una
integración dé todos los ' elementos . de la formación en una vida personal,
verdaderamente ' 'sobresalient e, y que haga aparecer los lazos que existen entre
los "diferentes tlpos' de conocímíento ylasprin~ipales perspectivas que ' los
hacen)es'altat:. ;~n fin y sobre ~04o, la' formaci6n que inserta la ' fe cristiana
en lo ' más ínbmo de la personalidad humana, fe que debe aclarar ' todo cono­
cimiento y orientarle hacia el fin supremo del hombre que es su real ízacíón
en Cristo, Tal unificación, tal aíntesís no son., fáciles y deben resp~tar la
autonomía de cada ,eonocím íento, respondíendo mejor a una ,actitud del espí-
ritu que a una organiza~i6ri enciclopédica del saber. ' ,1" J

r"I ~No hay duda: que debemos formar hombrea cultivados, pero no' nos
c?rresp,?nde el limitarnos 'a 't al , objetivo. La; 'cult ura que ~e1?,~mos , procu~a'r
tíene, sin duda, un valor propio de expansi6n personal, pero debe vtambíén
constituir la base de la .formaci6n de hombres eñeaees. Dicho de otro , modo,
debemos formar hombres que no se contenten con discursoa sino que sean
capaces de pasar a la acción y de ,poseer la ,tenacidad ' suficiente ,pa ra alcan­
zar Ios objetivos cuya .importancia · especulativa hayan reconocido. Nunca se
insist~rá: . demasiado sobre reate punto, por cuanto nuestra ieducacíón es aún
.por mucho, una educación de "dilettante". La educación confiada a .la ' Iglesia
debe ante todo procurar al continente Latinoamericano hombres aptos que
respondan a las urgencias políticas, económicas ,y sociales del momento pre­
sente. En otras palabras, habremos faltado gravemente a nuestro deber si
los alumnos que salen de nuestras escuelas .no poseen un sentido claro de su
responsabilidad social. Ál1pra bien, con frecuencia nos ;contentamos con for­
mar hombres bien educados, honrados, preocupados por los deberes relígío­
sos.. ' pero que son indiferentes al mundo en que ,viven, dejando a otros el
cuidado de su orientaci6n y ' de inculcar en el mismo una influencia., '

l i • 1 . . r '1 ' . . 1 ' , ' " 1; ¡ "j " , l ' '\ J r f "
3-No hay duda .de, que .la. formación revíste o multiples aspectos. ' Ella

debe integrar los diferentes valores o culturales , al .m ísmo.' tiempo que , debe sal­
vaguardar .los valores de la cultura tradicional, que un utilitarismo estrecho
yO'una civilización demasiado dominada por la técnica podrían hacer descui­
dar. No obstante, nuestra educación, especialmente la. que garantíza] la Igle­
sia, permanece aún muy ligada a los valores del humanismo tradicional 'y 'no
ha sabido -hast a el presente .crear un puesto orgánico a -la ciencia y "a la
técnica. No ha sabido reconocer suficientemente el gran valor ' cult ural r-de

NUMERO 87 -, JULI0-SEPTIEMBRE ' DE ' 1966



,.,.

,r ••

, . ,..) "N II .e.-I:;k ·ENSE~ANZA" SUPElRIOI{ i , .! .¡ , ; ,.
I(/ • " '1 "";({' ,"" 11' "; '; ! ~·\ -}I-rI·)..r J ~ l (),· l):""': tl ~ .. d,f'· " l r) ':' r.HV 1 1' ,o, ~" ' :J .

" .o·En la ·esfera :·de·,la ienseñanza stiperior, 'la Iglesia'ldebe tender a la ' calidad,
Desde ese ' purftoi de ' vista',e;algunos" pueden pensar que " es r excesivo el .número
,~a:?a vez . mayor. d,e. ;-~stableci.nii,ep.t!?~.. cató!icos ,de , en,sf! i'ía~~~ superior, en Amé­
rica Latii:la::" Otros',.' cu;ya , visión puede ' parecer demasiado estátiéa, estiman
qu~ :¡fL~ l. iti~tit1iClón'és p~i~iW,~s ',,!1:i;i',~~é~eir Wcer I<~reii.t:é" a '101;' .considera~l~s .g~s-

(tos fmanCIeros que precIsa .el · eqUlpo de las unIverSId ades y la formaCIón del
pé'rso~~i : doc~n~< ,y',· , que·,· ;'e~ : . c?~séél;len:cía, 'i? cumbe al Estad,o" so~o el h.ácef.S.e
c,argo"¡ 4~1 . porY~nI r : :,d~ .)B: ensena~~a , s)JperIC~~. '" " . . .

fl t"Í . . .....' \1 o' , .. ,'1 t ' [1 ' - , '" ·1· . ' ti . .

.. " . Hay 'que' reconocer que las ' universidade-s del 'E stado son a ·veces 'ún foco
·~ tea¡r·del" .pensariIiento· laico ' ya:teo, en" tanto que-; ··con If re'cuencia , es de himen-

:'~sta ~iencia: ' y'l resta:' técnica' 'Y ··su fimportlihcii:i."én Jal formaci ón 'de los {hombres
, d~ ;¡~ .cIvilización 'de" hoy. 'sr ri'q" 'riós' aprésuram ós a- aceptar estas nuevas
¡exigenCias, ' la . ' educación ' crlstíána'":se ' -conver t trá J' pronto I en 1 anacrónica ' e
; in'~daptadi(' anasl!nécesldades r- 'act uales.J.lIl ' i. ." , . .~". ro
, ;: , { . ' fE f r ·,.. ' .'.' , .,' :::l. ':' .'" ..., . < ':'d - }~ ··."" ',r:: . ,. ' 0. _ ,[ '.(1- '.:-J

' ,.: -4-"Desde' ,un .,punto .;'de'/l viata,ilm as · directamente rpedagóg íco, debemos
" .,:,....inicián:donos~ en -los recientes progresos , de 'las ciencias humanas- dar .a
nuestra enseñanza . un carácter 'm ucho más esencial y fundamental. Cada día
que opasa nos damos ';más cuenta que la educación no tiene solo por fin pri­
mordial el aportar conocimientos; la educación debe ante todo formar un
hombre que tenga las cualidades fundamentales indispensables para vivir en
soc iedad, es deCir; lun "hombre rque sea ' apto a ¡ manifestarse, a reflexionar, que
tenga el sentido de la honradez intelectual y la capacidad de dominarse a si

'misíno y .conducír su espíritu y su ' vida. .Solo 'un, hombre asi ,formado, de
manera; fundamental , ser á- capaz "·de . ejercer ~ . una , influencia en el mundo

·~ de '" hoy. ); I ·,'.~ · ¡. ;Í r,1.· :r/; \ \:. .~. •...,I ~ '"t· · '., i r: t r JI l. .' ;r; ~

'J P \ ' IT1 · · ·. • 1 ~,' " lJ-,:'li\t : ' I t' l.} : l' ' / .,1 J ' l <, ~f , 'O ()l, ~ ~ I ' JJ I ' J " ~•
. ' 5¡¡-~oi , ha;y duda , d~. ' 9ue Jdeqe~o,s. for!}lar " ho~bI:e~ , p~ra l ás'. .díferéntes

· .tarea~( q4E5 ofrece l¡¡. sqc~~fl !l¡d. No oQ~t~n,te, l e~ls.ter- ?-lguIlaS que "merecen, J)or
nuestra part~ unaiateneí ón rp.uy¡ . P~rt:lCul\ar ~ I de ¡ ~pas meri'cion~~em~{'d,<,>,s : ~e
suma urgencia :

i:oOl d C"';h .:- ' -~ ,, ' ·)JI ,'....: ~ l .. . .,. . . . ~ l' .., ! . . \ ' "

~ ' ( a} r:~á ,;edu<;:aciól.(cristiana debe, dejrnanera muy general; ' formarhoinl:,¡res
no (solo dotadoa ide una sólída ,fQrm;:Lción . religiosa (y a este respecto , están
.por' realizarse , serios progresos) .. sino, .además, formar hombres aptos .para
;part~cipar', e~ . l~"vida activ!!:¡ ~e J¡t Iglesia, . capaces .c;J.,e asumir.,responaabílldades
.en · la~ ' .,m.ú lt~plep : .formas .de..¡,la .v'iqa¡ tanto. ,~! ~~ . : ~rata de la vida parroquial,
.de l~ (J~y)angeUzapiól}' o . de iniqi8;ti,?a:; , cri~tiail.a~" de -' orden soqial,: piu~adano. , o
· :ec.O~omlC<? j '>, ' J" ) , /1'1 \-nl r'1 ~1 ~"· 1 ··J·,! r.rl< r . ,r.) r'f" ~ , ' f ' .,

;!: ' \b:) ,Uál fórlÍ!i'lÍCióií dém~ntóie~, :eiltendiendo rpor "lo -mismo no soló la ' for­
'inaCiónudé' profes'Or es : Y edúciI.do~es'· Jel1 :él" seritídó'!' est r ict o .del .término,' 's itio
también la formación para 'la fuhc1ón ")'educ'aoora' (que se" requiere de todos

¡.cuant os f:le :}del:1tinan i ~ actuar con .grupos de hombres, ya sean jefes de em­
.presa ,' > esponsaplés , de importantes servicios admfnlstrativos , ó', dírectores , de
j i~titu~io"neJ! q~iJ~d<,>{e ,muy:d~~l:lr~~. ·; : , ' ~; " ':1' ": ':.,. ' ; ', ./" , '
, '" "'t c) ' IJa formaci6'n :cristiaha ' déM: "~iÍl ' duda.t'formar' hombres ' para ' todos
'ToiP niVéfes "de:'la '- vida aociál ···y e coñ"ómica. · No obstante, ' dé be preocuparse ' 'muy
' e~pe'cialmeÍ1 te de ' la fc:irmac,i6li de ' dirigéntesQtédios de 'la vida. ,econqmica,
' a.d.minist rativa ' V "sO"ciál." ·'; Sábemos " m~uy o bien qué', especialmente en América
,:I;,>~t.iria: , .,la: au~en,ci a: 'de _ .~sta·' clas~' ,i ñterfl{e<lja : .'~~;- 'una , de las principales ca':lsa~
d~)ra lentitud 'del desarrolló. No pasta 'hoy para asegurar el desarrollo de 'un

·'Pa:ís un rr'grií'po' de' hOnihres' ; a:lti'm~nte!> 'ctiltiva~os si , precisamente, se carece
:'ae~' dlrlgentes (le Cli~dros i Ílterme.éIn?s. ~ · · ; 1:', t ,' " .:' '~"_ ' . ' , l, " " .

,." . _' ¡. ) " ' .;. ... I '1 (.(1.1)1 " : : , / .,' , . &lI,':<í.' "8 ," ' • J : I '1
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tú la: ausencia rdeTa Iglesia en ;la esfera: de. ls.~Ita: cúltüfá ' y . especialmente
en la integración' de qla cíenc ía y de. Iáutécnlca. a<;:qic~a · )cultura.. o' 'le' , ' ':0 ''

1, . • • • ll.~ 1"1 . '~.f81J ~..) . . · 1· l . .. .. ,··: .. ~ r 'J 1 .,. · : ; ' . ~ t R : ti .oo
l $!n embargo, como )coI!secuenci~' de:'198. ::f.recuent.El!> ;1;r astornos <¡que · provo- .

can los disturbíos políticos i.en ; el .seno¡ de ¡las uni'letsidades ldel :g :Estado, ' las
universidades católicas cuentan, con .Ia.renorme.. )verj.taj8: ~ de- la l continuidad. 1 "

, t " l · ' . . I ' : · : : :~ , : , . , {~ , , " ' rY: (' " : ~ i~ t . ." fe ~J \ :' f
La Igleaía debe evitar, sin duda, ' el establecer una 'competencia estéril e

irritante con las universidades del Esta<lo :.y, -se r ía ..m).lY . provechoso.. por el
contrario, que las católicas tomaran . con .. Irecuenda. la . ltiiCiaÜvadel diálogo
en el plano técnico con las ofiCiales, "principalmente ' y ' ''en ' ia . medida '1de.,' Jo
posible, con vistas a un planeamiento na~ional ~ela .e~ucaci~n superior.

• • • •: • • ; ' , : :. ' .,, ' - ~_• • , ... . . , ' . ' : ' .. . # ' . . l " t! 11 t . . 1
Ciertamente que se podría prever la sustitución de'¡ás universidades .ca-

tóÜ6as.: ,po!:,.centros dehon~a tefiexión;,:FOiü~ i ~~i lJ,a . .i~tent~~oo " f~q~rlo e,n
algunos paises, pero es preciso reconoqe,;,' , qu~ t:~t~; ~ol.u<flOn :'Ill~ntea , problemas
muy delic~do~ por el hecho: de :qU~ .14?s;}eª-tu~i~p.t~~ .~fl .A~sean . in,scribir~e .~i~o
en Jstf\-ble~imIentos que oto~gan , ~iP!O~~S 'Rflc.I,f!-~e!3i q\\e : g~rantIz¡~~ cel ,eJerclclO
de una carrera. 1"->' " . ::" ~ " "" " ',;'J:¡" "': ~,:.: (J <: \ ,: ¡,. " :, !1i)'.

Nuestras universidades católiéas ldeh~~íánnF~restai' :' ri1~~"oi ':ate~'ción" 8. la
formación de especialistas de dirigentes técnícos , superiores, sobre todo en la
esfera rural, al mismo tiempo que ·deoe ' ·a:6órdtlrse ;pr)otidad' '¡¡, l a ' creá"c'ión y
desarrollo ' de facultades 'de ' educa'ción "Y. 'd~" 'sO:cfi:Jlógía:! Ei:f!'el ) por\fenir,u'(iicljo
sector precisará de 'gran número ' de · ' p~rsolÍas '· éompefentes; : '~i:i paitiél.lla( por
lo que se refiere1.a la formación 'de maestros jfde "éspeciá!íst'aS p'ara .puest ós
devadminlstración en ' la' enseña ñza rén ' s)is~ " divers6s; grados: ' ¡' o' t1 lIi;L ": ' . . :)

" l.' ¡ ¡ l " , . : ... : ... . -, , ( ~ :t", f. ( !J lh"'l~Jr·l · -d ' -~ .. ', , ' ~,i ) '-' f.: ffi$f ···
Las transformaciones que" debe nvefectuarse- eni.Ias .; únívers ídades 'óatéli­

cas estarán dictadas por .una ' -redefíñícíó na tde.usur-ñnalídad.. : Esta:\C lfinalidad
parece que debe encontrarse 'en Su' funeión-cdeiinspírar -la. cultura ' siempre
cambiante en la sociedad por los valores cristianos. .oíro

Por ,esto las J ¡¡.¡niversid3:~~¡> cat ólícasvdeben;..;de" modo. particular" tender a
procurar una. formación .prof únda.. tanto .humana .como r,e.lig~osaJalll,mlsmo

tiempo; que ¡ , deb~ÍJ. .preocuparse Id é: desper1¡~r.r,:~~; sus:., estudiantes : «ínquíetudea
sociales. Los estudiantes inscrit,<?f! .' en <:.nuest rag,:..un íversídades debe n¿tener -la
preocupación real de participar en la educación de adultos, en el desarrollo
de las comunidades, en la lucha contra' el analrabetiamo. vetc.a .lo que 1contri­
buírá .muy eficazmente a motivar .. que las , Inquietudes del mundo rnodernoise
dejen sentir en .el seno mismo -de -la ·,univérsi(1a,d. ' :,:C" :'. ";'.l ..:. ! . , (.el ·b..lft' <) .

• ' o, ' (f " ' " ,.,.¡ , . .~ •.... ? , ~': . ~ ;. ' ,' • . 1;· ' ' f ~ " '..,· f • ( "', "
Las universidades cat6Iicas " tíenén que . hltEig'rarse en 'el., conjunto ·.'de: la

acción intelectual de la Iglesia , coordinando sus esfuerzos con los de los eqú í­
po.s ~e las I rev ístaacatólícas ,Y, demás>,c~~~rQs ;, .deá ,q ifu~ión . <¡lel ..pensam íento

..crístíano, " ' .; l' " ;'c':' r : ~ ' 1 ". \. ~~ . ¡r '::lr'~l '..> -.' .." . . '. .'.H..

Por último, la Iglesia 'debe asegurai ' icerca? 'dl'l r"la$ Urihie~sidades ' de'" ma­
tado una triple ~ presencia : en"pr imer luga:r;');Jorn'i:edÍo'i:de ' i ésidencias ')y,i (le
centros ' universitarios, comosugiere' ''m:tly 'iJ 'acert1ida:mente~;'el )'a rti cUlo .10 9 del
Decreto conciliar·r'elativo a' la educaciótf':cristtarii1; m·ei:Üa:n~~', ·iJ.n nf1mero f ~sufi­
ciente de capellanes universitaríos ':actlvtis y'.q't'l lt~ij: ; ' lyr pdr : " últitn'o'? 'mediaIi~e
la acción de todos los cristiallos consagraaos' ia u1iC:erHi,eñanza' universitl!-ria~ .0

' ,'; "'\: ': :. 1; ~"; !) " '\ f ' .-'~ 1 ... • • ~ 1) .. r
'o ' . · ~~ :. .... l ' J'( ' .::~r'.:.;' ...{r '. ~ '':'; :, ..... . .f ·~! Jj r ,- . r o, IJ ' I f nJ(. · :- ~ ,.
. , . VIII-LA EDÚC:A..OION- DE ADULTOS ' .' \' "

..': " ' ,- : .. , :, . t " " I : :~ 1..,:,[ .: ' .. 1

Hasta una época relativamente rec iente la vida del hombre se dividía en
dos etapas distintas y desiguales. : Da "p~iriJ.era:estaba ' consagrada a'::la: éduca­
ción,. que se juzgaba necesaria para: prepararah iindividuo' á . deseinpeñai'll:ln
papel efectivo en la; sociedad;y·,durante";fehresto :' ,'de·' .ini'· vida utilizaba' los
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,conocimientos- adquirídos eh el curso de su juventud. Esta concepcíón, no
corresponde ,ya a las necesidades del mundo contemporáneo. El ' progreso
científico, la rapidez de las transformaciones sociales, económicas y políticas,
la democratizaci6n de la vida cultural, la desaparici ón de las viejas tF~dicio­

nea.olas mígracíones en masa de los habitantes del campo hacia las chidíides
y, en fin, el ' incremento 'de conocimientos han creado necesidades totalmente
nueva~. Por estas razones, la educaci6n se , prolonga toda la vida .

> " Por' ello seria provechoso invitar a los responsables de la política de edu­
"cací ón y a los profesores a que presten mayor atenci6n a la educación ' 'per­
manente. ' "

• l. ¡l '

La educación permanente reviste una importancia vital tanto en los paí­
ses desarrollados como en los que están en vías de desarrollo. Se ha expuesto,

,por otra parte, que eaos últimos países deben con frecuencia constituir .' ~iis

sistemas de educación a partir de la nada. Al hacer prueba de audacia y- de
perspicacia pueden transformar sus debilidades actuales en ventajas, .enro­
cando el conjunto del problema de la educación sin idea preconcebida, en
funci6n de sus propias necesidades. Pueden crear, en efecto, estructuras
nuevas que servirán de modelo para ,el mundo de mañana.

" J J I , "
~pebemos acordar, a la educaci6n extraescolar de adultos un Iugar predo-

mínante en nuestras pr éocupacíones por dos razones: de una parte, . .para
desarrollar la enseñanza después de la escuela en el curso de la vida del

:adulto y, por otra, lo que es de suma urgencia, para establecer .y alentar
comunidades elementales en los países en vías de desarrollo. Esto supone
además de la escolarizaci6n una acci6n cerca de los adultos que trate de ga­
rantizar ' la adquisici6n de conocimientos y técnicas fundamentales sin las
cuales, pese ' a las más espectaculares medidas' 'que se adopten tanto en el
plano nacional como internacional, no se puede pensar en asegurar el' -des-
arrollo. ..

J IPero hasta el presente la educaci6n de adultos no ha sido objeto de
suñeíente atención por parte de la Iglesia y la acción emprendida en "esa
esfeh es -bíen Inferior' a la realizada en el ámbito escolar, habídatcu ént á' de
que ambas 'no han sido organizadas al mismo nivel. '

11< , '
No obstante, la Iglesia tiene un lugar bastante privilegiado en esa esfera

en América Latina y una de las más bellas realizaciones es la inmensa labor
efectuada por las escuelas radiof6nicas iniciadas en Colombia y que, actual­
mente se desarrollan y se adaptan en ' la mayor parte de los países del con­
tinente .amer ícano.

I

i 'Esto' nos permite sentirnos particularmente orgullosos en relación con
el resto del mundo si, además y como es el caso, se añaden los movimientos
de 'educación 'fundament al, las instituciones sociales, la acción cooperativa, las
numerosas 'realizaciones de desarrollo de comun idades promovidas por , la
Iglesia, las bibliotecas. públícas, las escuelas ' popul ares, la televísí ón -educat iva
rural, ~~c. . . . Así mismo, es una tarea de primera importancia el trabajo y
la formación, social para elevar el nivel de vida de las poblaciones más nece­
sitadas. La Iglesia ,debe además prestar atención a las escuelas o institucio­
nes de servicio social y es de suma importancia que su programa esté
adaptado a las necesidades de los países, por cuanto los trabajadores socia­
les que se formen en las mismas' serán la base de la educación popular y de
las demás actividades educativas.

Ciertamente que dicha educación extraescolar puede confundirse con la
acci6n social, pero esta última, no obstante, no se encarga directa y sístemá­
ticamente , de la educaci6n extraescolar. Se puede decir que la educación

-

.,
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extra~scolar se sitúa en la encrucijada de' lo escolar, de la acción social y
también de la acción de los movimientos de juventud.

!?o~r,ía consagrarse un examen a la educación extraescolar en general,
su sígniñcacíón y sus posibilidades y la Iglesia debería proyectar una corres­
pondencía entre e~ .des8:: r ollo de las comunidades y ,el desarrollo de conjunto,
asi como su participación en esa esfera. De la misma manera deberíamos
examinar el lugar que se debe atribuír a la alfabetización ya' las diversas
tareas de formación de adultos en el conjunto de la acción educativa de la
Iglesia, así como en el marco de la acción educativa de cada país.

Los planes de desarrollo de la Iglesia deberían estudiar para cada caso
particular la parte que corresponde a cada país en recursos humanos, en
material con destino a la acción de educación escolar y el dispensado a la
educación extraescolar, particularmente importante, así como al problema
relativo a la formación de animadores y, de modo particular, al de alfabe­
tizadores.

El problema de la lucha contra el analfabetismo es vital para América
Latina, donde se estima que más del 50% de latinoamericanos de edad supe­
rior a 15 años son incapaces de leer y escribir. La Iglesia tiene una respon­
sabilidad particular en la esfera de la alfabetización. Entendemos por alfa­
betización funcional de adultos no solamente la mecánica del aprendizaje de
las letras, y su utilización en sílabas o frases, sino la iniciación de los adultos
en todos los conocimientos que les son esenciales para incorporarse dinámi­
camente y con dignidad en la sociedad. El Papa, al dirigir recientemente un
mensaje al Congreso Mundial de la Unesco para la liquidación del analfabe­
tismo, que tuvo lugar en Teherán, y al enviar, igualmente, una delegación
de la Santa Sede a la Conferencia de Caracas sobre la liquidación del anal­
fabetismo en América Latina, ha querido mostrar la importancia que la
Iglesia concede a esa acción. Dicha acción significa para nosotros una ver­
dadera inserción de la Iglesia en el mundo y una verdadera contribución a
la sociedad. Sin duda que la alfabetización presenta ciertos peligros si la mis­
ma es mal comprendida y, entre otros, no debe provocar el que se produzcan
éxodos rurales hacia las ciudades. Además, la alfabetización resulta costosa
y precisa la formación de responsables valiosos. Nuestro deber consiste en
prever cómo las actuales estructuras de la Iglesia -locales, maestros, ani­
madores de juventudes y, sobre todo, el elemento fundamental que se sitúa
a la escala parroquial- pueden ser utilizadas.

Igualmente debemos tener en cuenta el hecho de que las técnicas audio­
visuales, especialmente en lo que se refiere a su aspecto doble educativo y
de alfabetización se distinguen y se asocian. En efecto, los medios audiovi­
suales son con frecuencia un instrumento para la alfabetización, pero pueden
también utilizarse para otros objetivos distintos.

Una formación de tipo audiovisual sin alfabetización existe y en ciertos
casos es la única posible: constituye por sí misma una contribución notable
al desarrollo.

Para terminar quisiera subrayar la importancia que reviste la educación
de las mujeres en el continente latinoamericano, En efecto, son ellas las que
con frecuencia podrán transmitir mejor esa educación que deseamos ver
difundida por el mundo, tanto en la esfera social como en la de la enseñanza.
La Iglesia debe prestar una atención particular a la educación femenina.

En conclusión puede desearse para el porvenir:

-Ante todo, un interés y una acción todavía mayor y más efectivo por
parte de la Jerarquía en favor de los problemas educativos escolares y extra-
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escolares, contemplados en su sentido amplio, tal y como han sido expuestos
aquí.

~Por otra parte, una preparación intensificada de seglares especial­
mente competentes en este terreno. Es urgente una labor de formaci ón espe­
cífica en este terreno, no solo de seglares especialistas en catequesis, sino de
seglares técnicos en el desarrollo educacional.

Esto se inscribirá directamente, pienso, en el temario propuesto para la
próxima Reunión del CELAM en Buenos Aires: la presencia de la Iglesia en
el desarrollo y la integración de América Latina.

Esto nos pondrá también a la altura de 10 que el mundo, y especialmente
los pueblos de América Latina, tanto esperan de la Iglesia.

..

'.
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LA ACC\ON SOCIAL SEGUN LOS DOCUMENTOS " ~

CONCI LIARES
,

P. PIERRE BIGO, ' S. iI:.

Primera observación: la palabra "acción social" no se encuentra en los
documentos conciliares; tampoco la palabra "~octrina social".

La razón de ese silencio intencional no es únicamente las tendencias
personales de algunos redactores. Hay una razón más profunda que nos con­
duce de inmediato al "leít motiv" central de nuestro informe: el pensamiento
del Concilio sobre la presencia activa de la Iglesia en el mundo de hoy no se
puede reducir a una simple afirmación. Se expresa en una afirmación ' y en
una negación. ' ..

Brevemente dicho, la lectura y el estudio' de los documentos conciliares,
principalmente la Constitución pastoral Gaudium et Spes, pero también :' el
Decreto Apostolicam actuositatem y la declaración sobre la libertad religiosa,
revelan una doble preocupación por parte de los Padres. Afirman la necesi­
dad de una presencia de la Iglesia en el mundo junto a los mayores interro­
gantes de ese mundo: la explosión demográfica, el cambio en la comunicación
de la cultura, el subdesarrollo y la injusticia, las amenazas a la paz. Niegan
que la Iglesia tenga una doctrina completa sobre la solución de esos proble­
mas o pueda encargarse de una acción completa para resolverlos.

,
Las palabras "acción social" y "doctrina social" pueden implicar esa

afirmación sin esa negación, es decir, implicar una cierta ambivalencia. Por
eso, el Concilio quiso evitarlas; ",

"Según mi opinión, el silencio del Concilio no nos impide emplear esas
palabras; nos obliga seguramente a replicarlas. El Concilio mismo empleó la
expresión: doctrina de la Iglesia, sobre la sociedad (en Gaudium et Spes, 76,
5) . . . expresión tan próxima a la otra (doctrina social de la Iglesia) qu e el
traductor en castellano, sin malicia, le tradujo así. No hay duda posible
sobre la existencia de una doctrina social y de una acción social de la Igle­
sia. No hay sino matices de redacción. El Concilio permanece de manera
elocuente en la gran tradición social de los papas desde Rerum Novarum;
digamos mejor: de la gran tradición social de los profetas, del Evangelio, de
los Padres y de las Encíclicas.

Se expresa sobre todo el Concilio en el capítulo IV de la primera parte
de Gaudium et Spes: "La función de la Iglesia .en el mundo , presente".

Desde el principio afirma el papel doctrinario y activo de la Iglesia (sin
duda se afirma más el papel doctrinal, y 'esa preponderancia, la veremos,
tiene SU" razón de ser, pero también su papel activo) . "La Iglesia, a' la vez
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sociedad visible y comunidad espiritual marcha con toda la humanidad y
participa con el mundo el mismo destino terreno, como fermento y alma de
la sociedad humana que Cristo debe restaurar y transformar en la familia
de Dios" (40 , 2). 40, 3 precisa: la Iglesia "por cada uno de sus miembros ...
y por toda su comunidad".

Pero pronto la negación (42, 2): "La misión propia, confiada por Cristo
a su Iglesia no es ciertamente de orden político, económico o social : pues el
fin que de El recibe es de orden religioso".

En seguida, el Concilio busca en un principio más sintéticamente la razón
de su afirmación y de su negación: "Pero precisamente de esta misma misión
religiosa fluyen la luz y las energías que pueden ayudar a constituír y afir­
mar la comunidad de los hombres según la ley divina". Así no se ve la solu­
ción de la antinomia en un sentido de un papel supletivo de la Iglesia, sino
de un papel que deriva directamente de su misión religiosa. Precisa más:
(42, 3); "La promoción de la unidad (de la comunidad humana) responde a
la íntima misión de la Iglesia, ya que ella es "como un sacramento o signo
en Cristo y un instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de
todo el género humano" (las palabras subrayadas: Const. Lumen Gentium) .

La doble preocupación de la Iglesia se encuentra también cuando afirma
(42, 3): "La energía que la Iglesia puede infundir. .. consiste en aquella fe
y caridad traducidas en la vida práctica, y no en un dominio exterior ejer­
cido con recursos puramente humanos". La acción social de la Iglesia es un
servicio. Además es independiente: "Como... la Iglesia no está ligada a nin­
guna forma particular de la cultura humana y a ningún sistema político,
económico o social, puede ella ser, por su misma universalidad, un vínculo
entre las diversas comunidades y naciones".

Después de esos matices importantes, el texto puede repetir su afirma­
ción: "El divorcio entre la fe que profesan (los cristianos) y la vida cuoti­
diana debe ser contado como uno de los más grandes errores de nuestro
tiempo" (43). Lo "espiritual puro" y lo "temporal puro" son igualmente
condenados como formas de la misma disociación.

Se nota una doble preocupación cuando el mismo capítulo trata de defi­
nirel papel del seglar y del sacerdote (43, 3).

"Las tareas y actividades seculares competen propiamente, si bien no
exclusivamente, a los laicos ... "

"De los sacerdotes deben los laicos luz y energía espiritual. Pero no
crean que sus pastores sean tan competentes que en cualquier problema
planteado, aun grave, pueden disponer de la solución concreta, ni crean que
están enviados para ello".

Hay un pluralismo implicado en esos principios (43, 4): "La misma visión
cristiana puede inclinar a unos y a otros a soluciones diferentes: "En casos
semejantes no es lícito a nadie apropiarse exclusivamente para su opinión la
autoridad de la Iglesia".

El propósito de nuestro informe sería una reflexión sobre los dos aspec­
tos de esa enseñanza, o siquiera sobre los dos términos de esa antinomia: la
Iglesia tiene y no tiene acción en el campo político, económico o social.

No creo que la presentación de esa antinomia y la búsqueda de su solu­
ción sea superflua. Muchos errores provienen del olvido de uno u otro de los
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términos o el error de un cierto laicismo que se encuentra aún dentro de
militantes cristianos: la Iglesia del diálogo, según ellos, tiene que desvincu­
larse de toda doctrina o acción social para desempeñar un papel puramente
religioso (y muchas veces, lo "espiritual puro" se junta a lo "político puro")
-o el error opuesto de un cierto Integrismo, también dentro de grupos de
militantes: el reino de Dios tiene que realizarse políticamente y movilizar al
servicio de obras político-religiosas aun los poderes públicos y las institucio­
nes civiles.

En vez de llegar a una conciliación fácil, trataremos de tomar conciencia
de los términos de la antinomia en su carácter abrupto: así la solución pro­
puesta tendrá más valor.

Nunca la Iglesia afirmó tan claramente la necesidad de su intervención
en lo temporal.

I-Necesidad de la intervención de la Iglesia en lo temporal

Ese principio se funda sobre una motivación nueva.

Si distinguimos la civilización, que tiende al crecimiento del hombre y
la evangelización, que tiende al crecimiento del Cristo, podemos decir que la
Iglesia de hoy, por su magisterio y por sus teólogos afirman en términos
nuevos la implicación mutua de la civilización y de la evangelización. El
crecimiento del hombre necesita del crecimiento de Cristo. El crecimiento de
Cristo necesita del crecimiento del hombre.

Esa visión de la unidad del destino humano descansa sobre un análisis
teológico y un análisis histórico.

l-Análisis teológico. Estamos aquí frente a una de las tesis más difíciles
de la teología: la relación de la naturaleza y de la gracia, es decir, de lo
humano y de lo divino en la existencia del hombre.

Los teólogos de hoy no disminuyen la distinción adecuada entre la gra­
cia y la naturaleza. Quizás la afirman más. Destruírla o disminuírla sería
disminuír la gratuidad y la autenticidad del don divino hecho a la humanidad
en la persona de Cristo. La gracia no es - en modo alguno-- elemento cons­
titutivo de la naturaleza; el hombre no puede exigirla; sin embargo satisface
un deseo esencial de la naturaleza.

Pero si se trata, no de la naturaleza, sino de la existencia, debemos decir
que la existencia humana implica la gracia en una intimidad que los teólogos
descubren cada día más.

Partiremos de la observación de un médico francés (doctor Chauchard):
a nivel del hombre, no hay vida meramente instintiva. El instinto solo no
puede conducir seguramente al hombre, como conduce al animal. Porque en
el ser humano hay una distinción, pero también una intimidad de la realidad
razonable y de la realidad sensible: de tal manera que el instinto está total­
mente asumido y parcialmente suplido por la inteligencia. Y la capacidad del
instinto solo para dirigir al hombre, no proviene de una falta, sino por el
contrario, de un privilegio.

Analógicamente, diremos: a nivel del hombre histórico y concreto no
hay existencia puramente natural. La razón sola no puede conducir segura­
mente al hombre en su existencia. Porque, en la existencia, lo humano y lo
divino, la naturaleza y la gracia, tienen una implicación mutua. Y en la
incapacidad relativa de la razón no viene primero del pecado, sino del privi­
legio humano.
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Por tanto, no hay disociación posible -en los actos humanos- entre la
naturaleza y la gracia, a pesar de que una y otra sean adecuadamente
distintas.

No sé si hemos tomado conciencia -plenamente- de esa implicación ..
mutua total de lo humano y de lo divino en la existencia y de sus cense-
cuencias innumerables.

No hay interrogante más dramático que el del Papa Pablo VI en su
mensaje de clausura del Concilio (7 de diciembre, 1965), cuando, después de
haber afirmado el valor religioso del Concilio, llega a afirmar su valor
humano, y se pregunta, como asustado de su audacia: "¿ Se ha desviado acaso
la mente de la Iglesia en Concilio hacia la dirección antropocéntrica de la
cultura moderna?" Y contesta: "¡Desviado, no! ¡Vuelto, sí!" De verdad, la
perspectiva antropocéntrica y la theocéntrica no se excluyen, se implican.

Ahora bien , la disociación es casi instintiva. Se raciocina, muchas veces,
como si el hombre tuviera dos existencias distintas: una natural, otra sobre­
natural. Pero no hay sino una existencia -la existencia humano-divina- a
la cual llegamos en el Cristo Jesús. Creyente o no creyente, desde el primer
instante de su vida, el hombre sitúa en una. existencia, a la vez indisoluble­
mente, natural y sobrenatural -aunque ese destino no se revela sino en la
fe .'Muchos síquicos se imaginan dos tiempos en la historia del hombre: antes
de Cristo, una fase natural; después de Cristo, una fase sobrenatural. Ahora
bien, desde el primer momento el hombre, aún el mundo, fué creado para
Cristo y por Cristo. O conciben dos universos: el mundo de los cristianos
que se salvan por Cristo y el otro que está fuera de Cristo. Pero no hay
sino una salvación para el hombre, la resurrección de Cristo, y todo hombre
adulto puede salvarse, lo que significa que una vez al menos en su vida
puede hacer un acto que tiene relación misteriosa con Cristo: los teólogos
de hoy prefieren pensar que todo acto en el cual el hombre elige respecto
al bien o al mal, tiene ya una realidad sobrenatural.

Esa visión - no es . preciso decirlo- no disminuye, sino que aumenta
por el contrarío el privilegio del cristiano que solo tiene la revelación plena
del misterio de la existencia. .

. Las consecuencias de esa perspectiva son innumerables. La modificación
profunda de la actitud de la Iglesia respecto a los humanos cristianos, a los
judíos, a las religiones no cristianas, al ateísmo mismo, digamos : a toda la
humanidad, se fundamenta en esa teología.

También la necesidad de la presencia activa de la Iglesia en todos los
campos de la existencia humana tiene aquí su fundamento. No hay actividad
o motivación humana que no tenga relación con el misterio de Cristo, en que
lo divino y lo humano no sean estrechamente vinculados. En el mundo la
Iglesia reconoce un bien, ese elemento de gracia que está presente en toda
la existencia humana. Por lo tanto concibe la necesidad de su presencia en
términos nuevos.

,

•

2-Análisis histórico. La audacia de la Iglesia en la aspiración hacia la
unidad de la existencia proviene también de un análisis histórico. "Una parte
del mundo que ha experimentado el influjo del cristianismo y que lo ha
asimilado profundamente es deudor, mucho más de lo que piensa, al cristia­
nismo de lo que es lo mejor en ella" (Eclesiam Suam).

Ahora bien, esa parte del mundo es, de hecho, aquella en la cual se
engendró y se desarrolló la civilización universal del mundo de hoy. Las
grandes ideas de la cultura moderna ~la igualdad de la mujer, la democra­
cia como fundamento de la libertad, la socialización como fundamento de la 1-

-.
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justicia, la laicidad como distinción de la sociedad religiosa y sociedad civil­
todas esas ideas, a pesar de sus desviaciones heréticas, encontraron en el
mundo cristiano un lugar de eclosión y de maduración favorable.

Quizá la religión cristiana es la única que pueda asumir en su totalidad
la civilización moderna en sus component es técnicos y también en sus com­
ponentes espirituales, porque es la única que la inspiró en sus orientaciones
fundamentales. De ahí una razón más para que la Iglesia se responsabilice
en la evolución del mundo de hoy .

Conclusión. Hay un humanismo esencial en el cristianismo, ese "nuevo
humanismo" que el Papa invita a los humanistas a reconocer. (Discurso del
7 de diciembre de 1965) .

El humanismo es un signo de la verdadera religión. Entre todas las
religiones el cristianismo es la religión del hombre mismo. No hay otro dog­
ma, otra ley, otro sacramento, templo o sacerdocio que Cristo, es decir, el
hombre en la plenitud de la gracia divina. Finalmente, en esa toma de con­
ciencia, la Iglesia encuentra la razón más profunda de su presencia en el
hombre de hoy , en la totalidad de su existencia.

II-La autonomía de lo temporal

Es el otro término de la antinomia. Nunca la Iglesia afirmó tan clara­
mente esta autonomía.

Hay dos sociedades distintas, cada una soberana en su campo, cada una
con su fin y medios propios. Hay dos actividades distintas: las actividades
civiles y las actividades religiosas que tienen sus leyes propias. No puede la
una contaminar la actividad de la otra, la actividad sindical, por ejemplo, por
fines religiosos. Considerar, por ejemplo, el sindicato primero como lugar de
apostolado, sería transformarlo en medio de apostolado, lo que no es, o con­
duciría a elegir el sindicato comunista como el más favorable para el apos­
tolado. La elección de un sindicato no puede hacerse según criterios religiosos.

Hay dos tipos distintos de instituciones: las de sociedad civil, que no
dejan de pertenecer a ella, aun cuando son de inspiración cristiana.

Hay dos poderes distintos : la Iglesia no tiene ninguna jurisdicción en la
sociedad civil. Aún, delante de la ley más injusta o el juicio más injusto, no
se reconoce el derecho de hacer por sí misma otra ley u otro juicio; está
como muerta en ese campo. Puede simplemente aler tar a la conciencia, nada
más, lo que prueba que no tiene jurisdicción, pues el poder que tiene juris­
dicción no espera siempre la adhesión de la conciencia, tiene el deber de
emplear a veces la coacción. Evidentemente en cuanto cristiano, el hombre
está bajo la jurisdicción de la Iglesia que puede, por su parte, obligar y san­
cionar, aun sin la adhesión de la conciencia, porque la Iglesia es una sociedad
visible ; pero esa jurisdicción no le da ningún poder en la sociedad civil.

Hay dos perspectivas distintas de los gobernantes: la perspectiva del
Obispo y la perspectiva del Estadista aun cristiano, no coinciden ni pueden
coincidir . Hay numerosos problemas en los cuales las posiciones pueden ser
divergentes: el control de nacimientos, el divorcio, la escu ela católica, etc.
o ·queremos decir que los estadistas pueden prescindir de la doctrina católica;
pero deben siempre tomar en cuenta el contexto civil que puede obligarlos a
veces a no urgir un aspecto del bien común, aun de ley natural, porque otro
aspecto, t ambién de ley natural más importante, hace necesaria esa elección.
Eso no es abandonar la conducta a un relativismo, porque la conciencia
siempre tiene que arbitrar los conflictos de deberes. Pero un sacerdote no
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puede interpretar la conciencia concreta de un estadista, en un momento
dado, aunque pueda obligarlo en fuero de la conciencia a tomar en cuenta
la enseñanza de la Iglesia en el campo social y a dar a esa enseñanza . el
mismo valor que le da el magisterio. La determinación concreta final perte­
nece al hombre político. Podemos decir lo mismo del sindicalista, del empre­
sario, del médico, etc., frente a sus problemas. En la organización misma del
apostolado, aun en las organizaciones que están bajo la jurisdicción de la
Iglesia, los sacerdotes no pueden dirigir el apostolado social como dirigen la
Liturgia o la Predicación en la Iglesia. Las actividades civiles pertenecen
propiamente a los seglares, y la organización del apostolado en los sectores
civiles pertenece también ampliamente a los seglares. Así se ve el error fun­
damental de aquellos que conciben la acción de los cristianos como una obra
político-religiosa que embarca al servicio de la Iglesia todas las fuerzas civi­
les, hasta las fuerzas armadas, llegando finalmente a fracasos lamentables.

Tales son algunos aspectos de esa doctrina de libertad -específicamente
cristiana- que es la laicidad de la sociedad civil. Intencionalmente no hemos
hablado de la gran declaración de la Libertad Religiosa, que es la carta de
esta doctrina.

IU-8olución de la Antinomia

Según sus opiniones personales, cada uno tiende a resolver los diferen­
tes problemas concretos de acuerdo con una u otra perspectiva de los dos
principios. Por el contrario, las soluciones de la Iglesia tienen siempre en
cuenta los dos términos de la antinomia.

El punto clave es la conciencia del cristiano, ciudadano de las dos socie­
dades, que hace la síntesis en sus opciones de todos los elementos, elementos
técnicos que no son de la competencia de la Iglesia y elementos éticos diver­
sos, a veces en conflicto entre ellos. A través del acto humano, político,
económico, social, o lo que sea, el crecimiento de Cristo y el crecimiento del
hombre, la obra de evangelización y la obra de civilización se realizan en
conjunto, si ese acto humano recibe su rectitud de una conciencia recta.

Por lo tanto, la mediación de esa conciencia es un principio fundamental
de la acción social de la Iglesia: en sus intervenciones en el campo social, la
Iglesia pasa por medio de esa conciencia.

(1) Mediación de la conciencia significa, primero, que la Iglesia inter­
viene solo cuando la elección temporal del cristiano penetra en la esfera de
los valores universales, toca a lo absoluto del bien y del mal.

(2) Mediación de la conciencia significa, además, que la Iglesia no dicta
su conducta al seglar en el sector temporal, sino que lo deja al juicio de su
conciencia. La Iglesia habla a la conciencia, la enseña, le hace descubrir las
normas morales de su acción, le indica a veces una conducta. Tomándola en
su propia jurisdicción, la guía, la obliga a veces y la ayuda; pero no se sus­
tituye nunca a ella. La decisión final pertenece al seglar, bajo su propia
responsabilidad ante Dios.

(3) Mediación de la conciencia significa, en fin, que la Iglesia se hace
interna a la conciencia del seglar, es decir, confronta las instituciones no de
fuera sino interiormente. Desde el interior las ilumina y las modifica según
la ley natural y según la ley de caridad, ambas leyes inmanentes de la rea­
lidad social. La Iglesia dice la ley interna de las relaciones e instituciones
humanas; no quiere someter la sociedad civil a su dominio, ni promover una
política hacia su defensa o su crecimiento. Simplemente desempeña su papel
de transformación y de restauración de la sociedad según la ley evangélica,
ley que es inmanente de la existencia humana.

)-
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Así la mediación de ·la conciencia del seglar permite a la Iglesia ejercer
su acción social en la totalidad de la vida humana, respetando la autonomía
de lo temporal y la soberanía de la sociedad civil. Concilia la penetración - de
toda la existencia humana por el Evangelio con la dualidad de las activida­
des y de las sociedades civiles eclesiásticas.

Algunas observaciones

A) Mediación de la conciencia no quiere decir que la Iglesia no se ocupa
del resultado concreto de su Acción Social. No debemos interpretar el mun­
do, sino cambiarlo. A tal punto que la Iglesia mantiene la necesidad de sus
obras propias en el campo de la civilización, principalmente en el sector
caritativo (digamos en los sectores que no constituyen una manifestación de
poder) . La constitución "Gaudium et Spes" lo dice explícitamente (42, 2).

B) La mediación de la conciencia no ilumina el famoso debate de las
Instituciones Cristianas, es decir, de las instituciones de la sociedad civil, que
son de inspiración cristiana explicita. La constitución "Gaudium et Spes" no
dice nada de ellas por una razón sencilla: la opción compete a los laicos,
quienes según las circunstancias pueden pensar libremente que un sindicato
o un partido encuentran en la referencia cristiana una luz, una energía, un
factor de unión, que favorecen su acción social, o pueden pensar, por el con­
trario, que mejor vale no tener esa referencia explicita. Sería una forma de
clericalismo imponer aquí una u otra fórmula de un punto de vista religio­
so ; la decisión es una decisión política no religiosa. La única condición es
que no elijan los seglares la segunda solución con un espíritu de disociación
(la inspiración cristiana no es facultativa para el cristiano, lo es solamente
su explicitación) o no elijan la primera con un espíritu de confusión (la
acción sindical o política no tiene como fin el servicio de la Iglesia) .

Conclusión

Formación de la conciencia del seglar en vista de una accion cransfor­
madora de la sociedad: tal es la tarea principal de los sacerdotes en el campo
social "grandis restat vía".

San Hilarlo escribe: "Sanctiores aures fidelium quam ora sacerdotum":
las orejas de los fieles son más santas que las bocas de los Obispos. Los
fieles reclaman más de lo que les entregan los sacerdotes.

Se ha hecho mucho más en la América Latina para difundir la doctrina
social de la Iglesia; pero muchas veces esa enseñanza se quedó formal por
diversas razones que nos indican los caminos de una pastoral social, vuelta
hacia la promoción de la conciencia cristiana.

l-Esa enseñanza fue muchas veces una simple repetición de las Encí­
clicas, cuando era necesaria una elaboración doctrinal basada sobre un
análisis serio, científico de la realidad latinoamericana. La pobreza del pen­
samiento. cristiano en Latinoamérica en el sector del desarrollo es un hecho.
Pocos libros de valor. Es la primera tarea.

2-Esa enseñanza no fue apoyada por movimientos de seglares. Cuando
se habla de movimientos de seglares, se piensa en movimientos de promoción
popular y tenemos razón; pero no debemos olvidar los movimientos cristia­
nos de empresarios, de ingenieros, de técnicos, de profesores de universidad,
de médicos, etc. Si existen son pocos. No es de extrañarse por tanto que la
enseñanza social haya tenido finalmente poco contacto con la vida real.

3-Esa enseñanza supone mucho más que la adquisición de algunos
conceptos: supone una conversión mental que exige la cooperación, el em-
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peño de toda la Iglesia en todas sus instituciones. Supone una transformación
de ,la conciencia -en el sector del pecado ; el pecado no es la iniquidad para
la 'mayoría de los cristianos; el pecado que llena las predicaciones y las 'con­
fesiones. No confesamos nuestros verdaderos pecados -en el sector de la
propiedad: la propiedad no es la destinación de un bien al uso personal o
familiar, es la entrega de un bien a la responsabilidad de un hombre -en el
sector de la justicia: no nos atrevemos a decir que hay un 'derecho cuando
no hay intercambio (un rico da dinero a un huérfano; es decir, reducimos
la 'just icia a la justicia conmutativa; por eso reducimos mucho el campo de
IaTntervenclón pública.

Todo el cambio de actitudes prácticas que esa ·doct rina implica no lo
medimos exactamente; cambio de 'la misma dimensión que la conversión de
los cristianos respecto a los hermanos separados, y por la misma razón.
" , Lo que falta más es una espiritualidad de pobreza cuyo ejemplo no ha
'sido .dado por la misma Iglesia, un ejemplo que sea testimonio.

La conversión de nuestra mentalidad, que supone la acción social en la
América Latina, para tomar conciencia de la dimensión de la miseria y de
la ' ínjusücía, para hacer el esfuerzo necesario,no sé si la percibimos sufi­
cientemente. He leído en unas notas de un compañero de trabajo, comunista:
'.''La peor desviación del militante comunista es creer en la revolución pací­
fíca". La peor desviación del militante cristiano y del sacerdote, es creer en
la redención pacífica. No se la puede llevar a cabo sin una lucha dura con­
tra los pecados de América Latina: -la injusticia, la ignorancia y la inercia;
lucha ' en nuestra conciencia y en la conciencia de nuestros fieles. Porque,
finalmente, se trata ;de la conversión más difícil que se puede concebir: la
conversión del rico, en su pecado de segregación y de inconsciencia. Ojalá que
todas las fuerzas de la Iglesia se pongan al servicio de esa lucha para que
América Latina no conozca la profunda descristianización del pueblo que
hemos conocido en Europa. La única manera de sobrevivir y de crecer para
el cristianismo es contestar a los apremiantes interrogantes de los hombres
que viven más el drama de América Latina: es el objeto de la Acción Social
de, la Iglesia.

,-
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PASTORAL DE CONJUNTO

EDGARD BELTRAN

Departamento de Pastoral del CELAM

"Raras ocasiones tan fáciles como esta para tratar el tema de la Pasto­
ral de Conjunto. "

Un ambiente como éste, de trabajo, de responsabilidad, de franqueza, y
de unión, es el mejor clima para que el Espíritu de Cristo nos haga sentir,
a "más de profundizar, una auténtica Pastoral de Conjunto.

.Los temas que venimos tratando, basados en - la Doctrina Conciliar, son
una' base que hace fácil y asegura buen fruto en el tema de la Pastoral de
Conjunto. "

La experiencia, de la que todos los señores Obispos presentes disfrutan
sobre esta materia hace, igualmente, que nuestro tema sea ya familiar en su
teoría y sea ya aceptado con corazón de Pastor en la renovación del Go­
bierno Diocesano.

" Los señores Obispos, seguramente bastante fatigados por la seriedad
con "que han tomado el intenso trabajo de esta providencial semana, que el
Señor "por medio del CELAM les ha regalado, agradecerán la brevedad de
este trabajo. Brevedad que ad emás está exigida por la finalidad de esta po­
nencia, ya 'que los temas anteriores son una larga, profunda, enriquecedora,
básica y supuesta primera parte de ella, que busca su integración en el Con­
junto.

Tratando el tema en lineas generales - lo que haremos- escaparemos
a una falta de seriedad en el trabajo que pretendiera en breves minutos
entrar al estudio pormenorizado de un objeto inmenso que tiene tanto de
espíritu y no menos de técnica.

Esta ponencia, como un cordial servicio al Episcopado presente, y en
ellos al resto del Episcopado Latinoamericano, país por país -esta nuestra
ilusión" y la finalidad " del CELAM-, quiere ser el principio de una serie de
redoblados servicios en el logro de una Pastoral de Conjunto, única justifi­
cación de la existencia del Departamento que ha organizado este Encuentro.

Trataremos tres puntos generales.

I-Un espíritu.
U-Una zona delimitada.

III-El elemento humano apostólico.

I-Un espíritu

Hace siete años, época, por tanto, muy preconciliar, un señor Obispo me
hizo la bondad de invitarme a: unas charlas con su clero sobre Pastoral de
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Conjunto. Al comenzar el trabajo de una de las zonas, eran varias, inicie mi
fraternal conversación sobre el espíritu de la Pastoral de Conjunto. Mi natu­
ral temblor cuando hablo a sacerdotes, se creció porque un joven y dinámico
sacerdote me interrumpió varias veces para pedir inmediatamente la expo­
sición de la técnica concreta y la comunicación del secreto, entre colegas del
gremio permitida, de la fórmula mágica pastoral, algo así como la fórmula
secreta del compuesto químico de la "Pomada de la salvación". Varias veces
interrumpido, otras tantas terco, proseguí en mi tímida pero convencida in­
sistencia sobre el espíritu de la Pastoral de Conjunto. Dios quería darme una
lección que ha inspirado el resto de mi trabajo con señores Obispos y con
sacerdotes: en dos días de reunión en la zona no alcancé a llegar a la parte
de la técnica. Pero en la mañana de la despedida, cuando en mi interior
empezaba a reprocharme no haber explicado la técnica, el resultado de la
reunión me conmovió: todos los sacerdotes de la zona, que casi nunca se
veían, preparados por una confesión sacramental, cuasi-comunitaria y espon­
tánea, celebraron con su pueblo y entre ellos una misa cuasi-concelebrada
-eran apenas tiempos muy preconciliares- y se impusieron compromisos de
Iglesia que aseguraban la continuidad del espíritu y eran ya los principíos
de una técnica. El más entusiasta ahora era el ímpertinentemente practicista
del comienzo. Y yo fui confirmado por siempre en el principio de que lo
principal para una Pastoral de Conjunto es su espíritu, qué fácil ya en época
preconciliar es hablar del espíritu de la Pastoral de Conjunto. Es una simple
pero consciente copia de todos los trabajos hasta la tarde de ayer presenta­
dos aquí. Puestos con orden en nuestro folder, precediendo esta ponencia, son
ellos todos la primera parte de este tema. Tomados los documentos concilia­
res, en cada una de sus páginas, encontramos elementos de este espíritu, y
en importantísimos pasajes hallamos explicaciones muy directas.

El Concilio es pastoral y es de Iglesia, luego es una base auténtica de
Pastoral de Conjunto.

La Pastoral de Conjunto, citemos sencillamente las palabras de don Ma­
nuel Larraín al introducir los trabajos del día miércoles como Director de
Debate, es "una identidad de criterios frente a objetivos comunes". Si agre­
gamos que eso sea dentro de un sector delimitado, tendremos lo que es una
Pastoral de Conjunto.

Esa identidad de un criterio renovado, en un criterio más evangélico y
más de acuerdo con un mundo de hoy, fue la meta del Concilio Ecuménico
Vaticano n.

l ·-Una Visión de Realidad

Solamente es buen Pastor aquel que a más de saber hacia dónde lleva
las ovejas, sabe y constata por dónde las lleva y cuáles son ellas. La Cons­
titución "Lumen Gentium", con los serios y estructurados comentarios del
P. Jorge Medina, el día lunes, son un buen material para esta reflexión. Va­
liosa aquella afirmación de la "necesidad de la revaloración de la realidad
temporal" redimensionando el estrecho concepto fácilmente mal entendido de
la fórmula "terrena despícere" (1 Doc./9 g).

La Constitución "Gaudium et Spes" es el mejor argumento de esta ne­
cesidad, al contemplar a nuestra Iglesia, que ya tiene su cabeza en el cielo,
según la expresión paulina, asomada a la ventana del mundo por donde aún
camina peregrina, al decir de Juan XXIII, leyendo los signos de los tiempos.
Usando palabras del Padre Kloppenburg en su comentario del lunes, la Igle­
sia renueva su conciencia de su inmanencia en el plano existencial; síncera­
mente acepta los elementos existentes en el mundo y en los hombres, y
reconoce una más auténtica antropología "corpore et anima unus" de un ser
social, con conciencia, libertad, derechos y dignidad nunca antes tan bien

...
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estudiados y tan entusiastamente aceptados por la Iglesia. Hasta el pecado
mismo dentro del pueblo santo en el Cuerpo Místico de Cristo (Comentario
del P. Jorge Medina a la "Lumen Gentium", es aceptado como una realidad
sincera y objetivamente vista y, tanto, que clama por una continua purifi­
cación.

El Papa Pablo VI, hablándonos directamente a la América Latina en el
discurso de los diez años del CELAM, dice textualmente: "Estamos conven­
cidos de que es necesario tener de ellos (de los diversos componentes de la
realidad latinoamericana) un concepto claro, porque toda solución que no
tenga en su debido concepto esta completa realidad, corre el peligro de que­
dar inadecuada, y también ineficaz" (No 3) . Y luego él mismo describe el
estudio objetivo de esa realidad.

Es que la educación del cristiano y más la del sacerdote, hacia un espí­
ritu de observación de la realidad, a más de colocarlo en la lógica del dogma
de 'l a Encarnación, es condición indispensable en una Pastoral de Conjunto.

2"-Una Visión Pastoral Renovada

Si el conocimiento de la realidad da objetividad, una VISlOn renovada de
la Pastoral dará unidad y conjunto y la hace formalmente cristiana.

Esta visión que da conjunto se puede sintetizar al tenor del plan de
conjunto de la CNBB (Conferencia Nacional de Obispos de Brasil) "crear
los medios y las condiciones para que la Iglesia se ajuste lo más rápida y
plenamente posible a la imagen de la Iglesia del Vaticano H", de esa Iglesia
cuyo fin es llevar a todos los hombres a la comunicación de vida con el
Padre y entre sí por Cristo, en el don del Espíritu Santo con la mediación
visible de la Iglesia, de esa Iglesia descrita en la Constitución "Lumen Gen­
tium", alimentada en la Revelación Divina (Dei Verbum), con su culmen en
la Sagrada Liturgia (Sacrosantum Concilium), injertada en el mundo moder­
no y en su desarrollo (Gaudium et Spes), como Redentora y Universal Mi­
sionera ("Ad - Gentes"), utilizando los medios actuales de comunicación'
(Intermirifica), dentro de una grande unidad y ecumenismo (Unitatis Redi­
tegratio), integrada con las Iglesias Orientales (Orientalium Ecclesiarum),
llegando aun a las regiones no cristianas (Nostrae Aetate) , con unos Obispos
modelados en un servicio salvador (Christus Dominus), rodeados de auténti­
cos Presbíteros, cooperadores de su orden (Presbiterorum Ordinis), forinados
en Seminarios de hoy y para hoy (Optatam Totius Ecclesiae), enriquecida
por Religiosos, como testimonios pre-figurativos de la restauración celestial
(Perfectae Caritatis), incontenible en su misión por la fuerza numérica y
cualitativa de seglares mayores (Apostolicam Actuositatem), educándolos au­
téntfeamente desde su juventud (Gravissimum Educationis Momentum), sobre
la base. objetiva de una real antrología, dándoles el lujo de ver su Cristo'
aceptado y puesto en la base de la construcción de un mundo nuevo, no por
coacción.. de instrumentos extraños, sino ante una libertad del hombre (Dig­
nitatis Humanae), jamás motiva en su aceptación tan absoluta e integral
como por el Cristo de la Iglesia, el Alfa y la Omega, centro de la humanidad"
dicha del corazón humano, plenitud total de sus aspiraciones, su gozo y su
esperanza (P. Kloppenburg en la "Gaudium et Spes").

Esta visión renovada es toda una metanoia, todo un cambio , toda una
conversión.

En la acrobacia aérea, los espectadores quedan aterrados de las vueltas,
los giros, las "metanoias" de los aparatos. En realidad no es tan difícil. El
secreto está en un 'punt o de referencia, bien determinado, claramente visto,
inapelablemente seguido.
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El Concilio da a nuestra metanoía ese punto ' de referencia. . , ' "

Pero es que ya estaba dado ·d~sa.e Cristo. ~odb el Evangelio ' es la Buena.
Nueva de un conjunto en Dios, de un conjunto de los i hombres entre . si. en
Dios por Cristo, al impulso del Espíritu Santo en su Iglesia. ' .:"' .

.~: - 1

Todas las técnicas pueden existir, y son muy necesarias, pero mientras
no ,nos .amemos, mientras no nos queramos, mientras la .amistad sea un hobby
de algunos o su negación sea una prueba ostentosa de v~rtud,no podrá exis-
tir una Pastoral y menos de Conjunto, .

El "Hijitos míos: amaos los unos a- los otros", y el "Padre: que ' ellos
sean uno" es el título que Cristo le dio a s ú Pastoral de Conjunto.

Cuando el cariño, el amor, el aprecio, la caridad, reinen en el Obispo, en
su Presbiterio, en las familias Religiosas, ' en . los cristianos, habrá Pastoral
de Conjunto, así falte aun tal vez la encarnación," muy importante claro está,
en una técnica. Diócesis que han avanzado ' en ' la técnica se encuentran a ve­
ces lo mismo que antes: hay desconfianza mutua, hay prevenciones, hay
celos . A medida que el amor es real la técnica se vivifica.

Esta es la insistencia del Concilio. Todo el proemio y todo el capítulo I
y H del Decreto "Unitatís Redintegratio", por ejemplo, en que insiste: "Pro­
mover la restauración (y al quererlo lo insiste) .. entre todos los ' cristianos es
uno de los fines principales que se ha propuesto el Concilio Vaticano H".
"Los discípulos del Señor piensan de diverso modo y siguen distintos :cami­
nos, como si Cristo .m ísmo estuviera dividido. División que abiertame-nte re­
pugna a la voluntad de Cristo y es piedra de escándalo para el mundo .y
obstáculo para la causa de la difusión del Evangelio".

"Somos un solo cuerpo y un solo espíritu . . . porque todos ' vosotros sois
unos en Cristo Jesús" (Gal. Hl, 27 - 28) (No. 2). "El Espíritu .Santo que
habita ,en los creyentes y llena y gobierna toda . la Iglesia, efectúa .esa admi­
rable ..uni ón de los fieles y los congrega tan íntimamente a todos en Cristo"
que El mismo es el principio de la unidad' de la Iglesia y esta unidad no es
impedida ni por la diversidad de dones del' mismo Dios". Continúa el Conci­
lio: "El realizar las divisiones de las gracias y de los ministerios (cf. T, Coro
XII) :i. . es en orden a la edificación unitaria del Cuerpo de Cristo (Ef. .Iv',
12) (p. 20.). "Este es, sigue afirmando el Concilio ; el sagrado misterio de la'
unidad de la Iglesia en Cristo, y por medio de Cristo, comunicando el Espí­
ritu Santo la variedad de sus dones. El modelo 'supremo y el principio de
este misterio es la unidad de un solo Dios en la Trihidad de personas: Padre,
Hijo y Espíritu Santo" (p. 20.) .

. : "Este deseo de unidad vuelve a ser un signo de los. tiempos, lo afirma
también el Concilio (p. 40.) Y e~ .·tal SU importancia que en esto consiste
eséncialmente la renovaci ón de la Iglesia, el .aurnento de Su fid elidad a su
vocación y por esto hay movimiento de unid ad , lo dice en el párrafo 60. Y
eaun trabajo tan serio, que es fruto de la conversión ' interior, de ·la abnega­
ción ' 'ae sí mismo, de la efusión generosa de la caridad, de la humildad y
mansedumbre en nuestros servicios, de la fraterna generosidad del almapar~
con los demás, solícitos de conservar la unidad ..del espíritu mediante -el
vínculo de la paz" (Ef. 4, 1- 3), en el deseo de no ser servidos, sino de
servir (Mt. 20, 28) , en el esfuerzo de llevar un a vida pura en el Evangelio,
porque cuanto más se unan con el Padre, con el Verbo y con el :E::spítitu
Santo, tanto más íntima y fácilmente podrán acrecentar la mutua hermandad.
~odas frases del documento, en el párrafo '7o. ..' . .... i: .

Como don sobrenatural y regalo de Dios contra nuestra maldad' y. ·egófs~

mo hay que seguir el ejemplo de Cristo que orando, pidió "que todos sean I -
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uno" (Jn, 17, 21) (p ; 80.), mucho más cuanto que hemos pecado contra la
unidad (p. 70.).

Toda la ponencia del P. Lucio Gera sobre la visión pastoral de las fun­
ciones de la Iglesia es elaboración pertinente a este aspecto.

Se impone un esfuerzo en esta visión actualizada del amor, de la caridad,
de la unión. Tan antiguos como el mandato del Señor sobre la caridad son
desafortunadamente los pecados contra ella. Y hoy, ante un tránsito de ' so­
ciedad y 'un cambio conciliar de visión, cuando unos ven, otros· entreven y.
otros aprietan sus ojos no sea que vean, es la caridad que hará que todos
salgamos adelante, y lo que un ' argumento apodíctico no puede, una con­
dueta de amor y de unidad lo alcanzará. .. ' "

Esta unidad de criterio debe llegar no solo a unir las personas sino tam­
bién a unir los diversos frentes de trabajo apostólico, 'las diversas líneas ' de
Pastoral, como . lo dice claramente el párrafo 60. del Decreto ' "Unitatis ' Re ':
dintegratio" y el párrafo 17 del Decreto "Christus Dómínus". En su carta
a . Latinoamérica el Papa insiste angustiosamente en este mismo aspecto,
pidiendo un entendimiento permanente de criterios, una grande unidad de
acción. Unidad que no es unicidad ni confusión. '

Ejemplo de esta reunión, este cambio de mentalidad, este "aggiorna-.
mento", en apariencia tan fácil, será lo más difícil y lo más demorado. Una:
educación en la acción, reuniones de amigos, conferencias, cursillos, revísíón
de vida, etc., serán medios que harán factible esta misión renovada de 'l a'
realidad y de la Pastoral. El Espíritu que en Pentecostés iluminó a los após­
toles y les acompañó hasta el final de su jornada también acompañará hasta
final de la realización a la Iglesia que iluminó en el Concilio .

. " 1

U-Una zona delimitada

La base de trabajo de una Pastoral de Conjunto es una zona bien deli­
mitada. En la delimitación de la zona hay que tener en cuenta la delimitación
natural de comunidades, para encuadrar en ellas la acción pastoral encarnada.

Impedidos de entrar ahora al estudio técnico de este factor importante,
al menos querríamos señalar que de la renovación de cada zona depende el
buen trabajo de una Pastoral de Conjunto. Dichosas aquellas diócesis en
donde lenta, pero profunda y seguramente se va trabajando desde la base, y
las estructuras diocesanas no son frutos "bambalinescos" para función "de
gala, sino edificio cimentado, seguro y duradero. . Podría aquí servir ·de re­
flexión lo dicho en varias conferencias de la semana por .J orge. Medina, Lu­
cio Gera, Carlos Alvarez, sobre la necesidad de .la acción desde abajo, en
forma horizontal de transformación de la base y forma vertical , pero de
abajo a arriba, en la construcción de las nuevas o renovadas estructuras.
Un nombramiento episcopal tiene el poder de "instituir" una "Pastoral de
Conjunto", pero un trabajo desde la base, lento y profundo, tiene el poder
de "hacer" una Pastoral de Conjunto. . r. .

Una zona de base bien delimitada exigirá otra superior, también del ímí-'
tada, en la cual se encuadre la anterior y se conjugue con una realidad más
amplia, que sin duda influye sobre ella. Aquí el papel de la renovación de la
vicaría foránea, como base de trabajo, logrará por debajo la renovación 'de
la parroquia y por encima la renovación de una diócesis. Esta diócesis ha se ·
bastará a sí misma: habrá fenómenos que son supradiocesanos y carecerá
frecuentemente de suficiente personal apostólico renovador que podría' encon­
trar en diócesis hermanas. Se unirá a una zona delimitada de diócesis en' una
Pastoral interdiocesana de Conjunto (Cap. II del Decreto "Christus ne-:
minus") .
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Varias diócesis forman un país, y una Conferencia Episcopal nacional
bien estructurada, con comisiones bien organizadas y responsables al máxi­
mo, asesoradas por técnicos en cada campo, con trabajo en forma permanente
y continuado, es el equipo nato en plano nacional de la Pastoral de Conjunto
de un país (Cap. 1 del Decreto "Chrístus Dóminus") .

Cada país es, a su vez, parte de una zona más amplia. Qué lujo para la
Iglesia ofrecer al mundo, tal vez ante el escepticismo de los de adentro, el
cuadro de todo un continente unido o al menos con el instrumento de la
unión, como la América Hispánica con su CELAM. Me ha conmovido cada
noche, en la reunión general, oír los relatores de las mesas redondas, que
comunican que los señores Obispos de cada comisión vuelven los ojos al
CELAM y ven en él un camino de solución para tantas angustias pastorales.
Diez años de trabajo discreto, porque profundo en la base, comienzan a dejar
ver los muros de un edificio grandioso. Razón, y de sobra, tuvo el Papa,
cuando a través del CELAM dio la Carta Magna de la Pastoral para la Amé­
rica Latina. La utilización de los actuales Institutos Latinoamericanos y la
planificación y creación de los Institutos que se necesiten será un instru­
mento providencial en esta Pastoral de Conjunto.

Europa occidental ha fundado en 1965 también el Comité Preparatorio
internacional de Obispos y la prensa del miércoles pasado nos ha traído la
noticia. de que el año entrante se reunirán en sesiones de estudio: forman
parte de 16 Conferencias Episcopales nacionales : Bélgica, Francia, Alemania,
España, Austria, Suiza, Italia, Portugal, Gran Bretaña, Holanda, Dinamarca,
Noruega, Suecia, Finlandia y Polonia.

La renovación de zona a zona hará la renovación del mundo. El Senado
del Papa es un órgano de Pastoral de Conjunto mundial.

III-Elemento humano apostólico

Los hombres renovados, cada uno en su puesto, son los gestores de -la
Pastoral, y ello en equipo, lo serán de una Pastoral de Conjunto. . ;.

Cada plano de hombres sería tema no de una, sino de varias semanas
de estudio. Esquematizamos ahora simplemente sus figuras.

1-EI Obispo es "a quien se confía una porción del "Pueblo de Dios"
que la apaciente con la cooperación del presbiterio, de forma que, unida a
su Pastor, reunida por él en el Espíritu Santo por el Evangelio y la Euca­
ristía, constituye una Iglesia particular, en la que está y obra la Iglesia de
Cristo, una, santa, católica y apostólica" (Decreto "Chrístus Dóminus",
No. 11).

Es todo un programa de Pastoral de Conjunto.

Unido a todos los demás Obispos, porque está unido a la Iglesia, queda
injertado en una Pastoral interdiocesana de Conjunto. En el No. 6 de "Chris­
tus Dóminus" le dice que: "Como legítimos sacerdotes de los Apóstoles y
miembros del Colegio Episcopal re conózcanse siempre unidos entre sí, y mues­
tren que están solícitos por todas las Iglesias". Que no les sean extrañas las
zonas de misión, las zonas de pocos sacerdotes, las zonas pobres, en peligro
o perseguidas. Y es su misma consagración (No. 4) la que los une así. De
nuevo aquí sirve la conferencia del P. Gera. He visto a los Obispos que,
reuniéndose cada cuatro meses para una Pastoral interdiocesana, han sentido
tanto este provecho, que a pesar de las dificultades han doblado estas reunio­
nes. y qué provecho tan grande para el "Pueblo de Dios" ver a sus pastores
que, sin contradecirse, obran de conjunto y no en la tardanza perezosa de
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obedecer al Concilio, sino en la obediencia pronta y diligente en ' las aplicacío­
nes del mismo.

Los Obispos guardarán estrecha umon con sus presbíteros : "Todos los
presbíteros, sean diocesanos, sean religiosos, participan y ejercen con el
Obispo el único sacerdocio de Cristo ; por consiguiente quedan constituídos
en diligentes cooperadores del orden episcopal. Por lo cual constituyen mi
Presbiterio y una familia cuyo padre es el Obispo. .. Las relaciones entre el
Obispo y los sacerdotes diocesanos debe fundamentarse en la caridad, de
manera que la unión de la voluntad de los sacerdotes con la del Obispo haga
más provechosa la acción pastoral de todos. Por lo cual, para promover más
y más el servicio de las almas; sírvase el Obispo establecer el diálogo con
los sacerdotes aun en común, no solo cuando se presente la ocasión, sino
también en tiempos establecidos". Es todo el No. 28 de la "Chrístus Dóminus".

"
Este diálogo tiene un sentido profundo :permítasenos insistir en un diá-

logo con el equipo diocesano de cabeza que, basándose en la amistad, pero
sobrepasándola, establece un diálogo de ideas, de especialización, y de técnica.
Aquí, y con todo respeto, permítasenos explicar la voz humilde y respetuosa
de tantos sacerdotes que fueron enviados por su Pastor a una preparación
especializada; pero, al volver llenos de un espíritu renovador, son frustrados
ya porque no los aprovechan en su campo, ya peor porque eso mismo es
causa de desconfianza y aun hasta de disimulados castigos. Con esta conducta
abortan en el resto del clero los generosos deseos de una autoformación. Son
casos raros, tal vez, pero desastrozos para una Pastoral de Conjunto.

En las relaciones con su Presbiterio tiene campo la magnífica novedad,
ya antes sentida, del Consejo de Pastoral y del Consejo Presbiterial. Lás­
tima grande que el afán de nombrarles frustre el proceso feliz de haber
llegado a ellos por una maduración desde la base. Dichosas las diócesis que,
comenzando desde antes, llegaron, inclusive 'antes del Concilio, y por madu­
ración, a un auténtico Consejo diocesano de Pastoral.

Con tristeza, y por último, en las relaciones de Obispos y sacerdotes
anotemos el caso aquel, infortunadamente ya no raro, de los hermanos que
han llegado al abandono de su ministerio. Sería un tema especial; anotemos
solamente que todo lo que se haga para ayudarlos lo merecen, como almas
necesitadas, y un buen trabajo será estudiar causas comunes y planear algu­
nas soluciones que seguramente sobrepasarán el plano diocesano y nacional.
Este departamento del CELAM quiere '''dedicarse en una de sus actividades,
y con gran cariño, a este problema tan doliente.

2--Sacerdotes

Es de nuevo "Christus Dóminus" el que nos . dice que "estén unidos
ent re sí todos los sacerdotes .. . ayuden generosamente, según sus medios, las
necesidades materiales" de sus hermanos sacerdotes.

A los párrocos les insiste que "colaboren con otros párrocos y otros
sa cerdotes" para que no falte unidad .en la diócesis y sea más eficaz su tra­
.9ajo pastoral" (No. 30) .. No olvida las relaciones de párrocos y cooperadores
'y les dice que entre ellos ha de haber comunicación fraterna, caridad mutua;
ayúdense mutuamente con consejos, ayudas .y ejemplos, atendiendo a su deber
parroquial con voluntad. concorde y común esfuerzo." (No. 30, 3) .

En. el Decreto "P resb íterorum Ordinis", se encuentra mi manual del .espí­
ritu que debe animar en el conjunto a la Pastoral de los presbíteros. La
técnica y la experiencia indicarán la forina de la est ructuración de equipos
sacerdotales. Pero repitamos para terminar este punto que , si se aman, que
si se quieren , que si se tienen mutuo aprecio y mutua caridad, todo lo demás

NUMERO 87 - JULIO-SEPTIEMBRE DE 1966 - '115



)

..

florecerá. Cuánto pueden hacer ellos, insistamos aquí también, en el caso de
los hermanos que claudican.

3-Religiosos

En el número 35, de nuevo "Chritus Dómínus", les dice que "se conserve
incólume la unidad de la disciplina diocesana, sean auxiliares dispuestos y
subordinados de los Obispos y estén unidos al resto de apóstoles en la Igle-
sia". En el No. 5 los llama a "una ordenada cooperación entre los diversos
institutos religiosos y entre estos y el clero diocesano". Y en detalle les dice
que "se tenga una estrecha coordinación de todas las obras y empresas apos-
tólicas que depende sobre todo de una disposición sobrenatural de las al-
mas y de las mentes, fundada y enraizada en la caridad. Procurar esa
coordinación para la Iglesia universal compete a la Sede Apostólica, a cada
Obispo en su diócesis y a las Conferencias Episcopales en su propio territo-
rio". "Procedan de mutuo acuerdo en las obras de apostolado que realizan".
y les señala hasta un método práctico (No. 6): "Procuren los Obispos y
Superiores Religiosos reunirse en tiempos determinados, y siempre que parezca
oportuno". A veces se reúnen para tratar problemas solamente, pero enton­
ces existe el peligro de discusiones fuertes. Formando una familia entre ellos
y una familia con el resto de la Iglesia son elementos de una auténtica "Pas-
toral de Conjunto". En nuestra inmediata mesa redonda nos servirá la inter-
vención del P . Manuel Edards, Presidente de la Confederación Latinoameri-
cana de Religiosos: CLAR.

4.--Seglares

Tan importante y tan amplio en este punto, que podemos bien aprove­
charnos de las cosas valiosas que se han estudiado al respecto en la semana
presente. Una promoción del laicado hecha en espíritu de familia de hijos de
Dios a través de una Pastoral, en las tres líneas que marcó el Señor pero
integradas en la unidad de su única Pastoral, es un constitutivo esencial de
la Pastoral de Conjunto. Cuando tengamos laicos que actúen como evangeli­
zadores que toman parte activa, como hostias vivientes en el Sacrificio de
Cristo, que se injertan en el mundo, para promover su desarrollo humano y • ,#

para recapitularlo todo en Cristo, hemos tenido una no mentirosa Pastoral
de Conjunto.

Este Encuentro ha querido ser un ejemplo palpable de Pastoral de Con­
junto; los señores Obispos, frente a frente, en diálogo permanente. Pero res­
paldados por serios y competentes expertos. , Ni Obispos sin expertos, ni
expertos sin Obispos. Y todos integrados por el Consejo Episcopal Latino­
americano.

, I

Hemos terminado una semana, gracias a Dios, tal vez la más llena de
las que han seguido al Concilio. Un trabajo nos espera a nosotros sacerdotes,
bajo el ejemplo, para nuestra obediencia, de la obediencia de los Obispos al
Concilio. Dios quiera que en vuestras misas y en las nuestras por haber
tratado de "crear los medios y las condiciones para que la Iglesia se ajuste,
lo más rápida y plenamente posible a la Iglesia del Vaticano II, como cita­
mos al comienzo, según la Conferencia Episcopal del Brasil, responda a la
verdad de nuestra parte, el "por El, con El, y en El, todo honor y toda
gloria al Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo"; y de la parte
de los hombres todos, objeto de nuestra acción, sea cierto también el "Amén"
con que nos acompañan.

1-

..

-
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PUNTOS PARA LA MESA REDONDA

lQ-Punto (negativo);

Hasta donde el presente cambio ha creado una crisis de la unión del
clero:

a) Porque no se ha hecho casi nada.
b) Porque se ha hecho violentamente, o se ha hecho extremadamente

despacio.
c) Porque se ha hecho bien, pero es natural que se sufra una crisis.

2"-Cuál ha de ser el proceso en la formación del Consejo de Pastoral.

3·-Pasos positivos en colaboración de Sacerdotes y Religiosos .

4"-¿ Qué pide el CELAM en plano internacional, de conjunto?
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DECLARACION FINAL DE BAi\lOS. ECUADOR

Nosotros los Obispos latinoamericanos, responsables de la educación, la
acción social y el apostolado de los laicos, reunidos en Baños (Ecuador),
queremos expresar juntos nuestro pensamiento, fruto del primer Encuentro
de Pastoral de Conjunto organizado por el CELAM. No se trata de "conclu­
siones", sino de una "apertura" de nuestra inquietud pastoral, convivida en
relación al mundo y a la Iglesia de nuestro continente, que queremos hacer
llegar sencillamente a nuestros hermanos en el Episcopado dentro del espíritu
Conciliar, dentro del espíritu de servicio que caracteriza al CELAM.

I-Reflexión Teológica

1-Es voluntad del Padre santificar y salvar a todos los hombres, no
Individualmente, sino congregándoles, en Cristo, en una nueva comunión fra­
terna de mutuos servicios, animados por el Espíritu.

2-La Iglesia, como pueblo de Dios inserto en la historia, es una comu­
nidad peregrinante que, integrando todos los valores humanos y temporales,
conduce a los hombres hacia la realización de su vocación a la total plenitud
de su ser en la perpetua comunión de la incorruptible vida divina.

Declaramos por consiguiente que la Iglesia en América Latina ha de
mantener viva la conciencia de su inmanencia en la condición existencial de
nuestro tiempo y de nuestro continente.

3-Ella ha de perseverar en el humilde reconocimiento de su constante
tarea de renovación de su perfectibilidad, dentro de la actitud de humildad
y servicio que propone el Concilio (1).

4-Sea cual fuere el juicio a que se haga acreedor el pasado de nuestra
historia, dejamos constancia de nuestra voluntad de fomentar y elevar todo
cuanto de verdadero, de bueno y de bello hay en la comunidad humana de
América Latina.

5-Declaramos también nuestro propósito de reconocer, proclamar y
proteger la autonomía de las realidades terrestres y del orden temporal.

6--Invitamos insistentemente a todos los portadores de una esperanza
escatológica a colaborar con todos los hombres, ayudando a la construcción,
en América Latina, de una morada digna de la familia humana. De esta ma­
nera respondemos al plan divino sobre el mundo, ejercemos el mandato de
la caridad y nos asociamos a la obra redentora de Cristo.

7-Verificamos, dolorosamente, que en gran parte de nuestros pueblos la
persona de Cristo no aparece como clave, centro y fin de la historia y que I -

...
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en la conciencia de muchos fieles, El no es reconocido realmente en el pre­
sente y activo, sino tan solo considerado como un recuerdo del pasado. En
consecuencia proclamamos:

-La necesidad de una mayor adaptación en la liturgia, que permita una
participación más consciente en el misterio de 'Cris to, muerto y resu­
citado;

-La intensificación del contacto del pueblo cristiano con la Palabra de
Dios, condición ineludible para una participación consciente en la liturgia;

-La necesidad de realizar un esfuerzo .para adaptar los símbolos litúrgi­
cos, tanto en los textos como en los ritos, a la mentalidad, moderna;

-La exigencia de rectificar la devoción a la Santísima Virgen y a los San­
tos de tal forma que resplandezca mejor la figura .de Cristo.

; 8-No solamente la íntima naturaleza del Misterio, que es la Iglesia,
exige realizar en comunión las tareas y renovar los instrumentos pastorales,
sino que también lo exige la situación del Continente Latinoamericano. Ya se
notan, ' en efecto, signos de profundo cansancio causado por las formas indi­
vidualistas con que ha sido encarada la misión pastoral; se escuchan muchas
dudas acerca de la eficacia de nuestras iniciativas y acciones dispersas, ca­
rentes de plan. Sobre todo, ya se perciben suficientemente los signos ' de
nuestro momento histórico en el que se condensan h óndos anhelos hacia un
desarrollo y promoción humana y religiosa. '

9-Creemos necesario, en consecuencia, concentrar nuestras fuerzas espi­
rituales, unificándolas en la caridad. Y puesto que la Iglesia asume fa figura
de este tiempo, ' creemos también necesario renovar su rostro, creando o
intensificando todas las fuerzas que expresen y fomenten la partícípación
amigable, servicial y activa en los objetivos ,y tareas pastorales comunes.
Se deben señalar entre otras: el diálogo del Episcopado con el Sumo Pontí­
fice, en vista a posibles acciones colegiales en las que la Iglesia Latinoamerí­
cana tenga contribución creadora; el mutuo diálogo y servicio de los Obispos
de cada nación y de todo el continente, en vista a disponer en común de los
medios, no siempre abundantes, y a concentrar las fuerzas, débiles por su
escasez o por su dispersión; la comunión de un presbiterio verdaderamente
renovado y reunido en su centro y fuente, que es el Obispo, y con el ' cual
colaboren, mediante la caridad, la obediencia activa y los carismas propios
de cada uno; la integración pastoral más intensa de las fuerzas representa­
das por las comunidades religiosas; el diálogo con el laicado, a través del
cual el mundo hablará a la Iglesia y mediante cuya iniciativa y ejecución la
Iglesia responderá activa y servicialmente al mundo.

n-Con relación a la Educación

l-Conscientes del grave problema de la educación en nuestro continente,
hemos querido centrar nuestras reflexiones sobre este punto desde la pers­
pectiva pastoral de renovación de la Iglesia a la luz del Concilio Vaticano n,
movidos a la vez por la angustia y la esperanza que nos inspira la presente
coyuntura de nuestros pueblos latinoamericanos.

Para lograr ese "despertar primaveral de inmensas energías espirituales
y morales latentes en el seno de la Iglesia" (2), es evidente que la educación
debe ser uno de los agentes fundamentales, tal y como expresamente se lo
ha confiado el Concilio (3). Esta renovación interna, favorecida por la edu­
cación, será la fuente del servicio que el Pueblo de Dios, peregrino con todos
los hombres a través de la Historia, debe prestar a la edificación de la ciu­
dad terrestre en América Latina.
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La preocupacion educadora de la Iglesia no puede aislarse de sus demás
preocupaciones pastorales, centradas en torno a la renovación que Cristo le
pide en los momentos presentes. En consecuencia, hemos de ser nosotros,
Pastores colocados por Dios a la cabeza de su Pueblo, los primeros en tomar
conciencia de la importancia y las exigencias de esta renovación en el campo
de la educación para el bien total de la Iglesia latinoamericana.

2-La educación 'cr is t iana .

El Concilio ha sido bien explícito al declarar que la educación cristiana
"busca, sobre todo, que los bautizados se hagan conscientes cada día del don
recibido de la fe, mientras son iniciados gradualmente en el conocimiento del
misterio de la salvación; aprendan a adorar a Dios Padre en espíritu y en
verdad (cf. . 10. 4, 23), ante todo en la acción litúrgica, adaptándose a vivir
según el hombre nuevo en justicia y santidad de verdad (Eph 4, 22, 24). Y
así lleguen al hombre perfecto, a la edad de la plenitud de Cristo (cf. Eph
4" 13) Y contribuyan al crecimiento del Cuerpo místico" (4) .

. ' Nosotros, los Obispos, sentimos como urgente, imperativo y continuo
este "deber de anunciar a todos los hombres el camino de la salvación" (ñ).
De varias maneras la Declaración conciliar sobre la educación subraya el
derecho de todos los bautizados a recibir una educación cristiana, en los tér­
minos anteriormente anunciados, junto con el deber correlativo para los
Pastores de impartirla. '

Esto nos lleva a la necesidad de revisar a fondo los medios que para
ello emplea la Iglesia en América Latina, con el fin de encontrar los más
aptos, sobre todo entre "los que le son propios, el primero de los cuales es
la instrucción catequética, que ilumina y robustece la fe, anima la vida con
el espíritu de Cristo, lleva a una consciente y activa participación' del miste­
rio litúrgico y alienta a una acción apostólica" (6).

3-La tarea educativa de la Iglesia, al servicio de los hombres.

En nuestra reflexión sobre tan trascendentales asuntos, hemos cobrado
conciencia, además de que la actividad educativa de la Iglesia, sobrepasando
la función de educación cristiana propiamente dicha, debe estar también, en
múltiples formas, al servicio del mundo. Como en otros muchos campos, tam­
bién en el cultural y el educativo, la Iglesia, "servidora de los hombres" (7),
ha prestado al continente latinoamericano y debe seguir prestándole valiosa
contribución civilizadora.

Para que este servicio sea eficaz en el futuro de nuestros pueblos, cree­
mos de suma importancia que se tenga debida cuenta de los factores que con­
dicionan su autenticidad y su eficacia. Entre estos quisiéramos mencionar en
particular: el reconocimiento que la Iglesia hace de la justa autonomía de
las realidades e instituciones terrestres -que nos obliga a los cristianos a
respetarlas honradamente y así proyectar sobre ellas la luz nueva de la fe;
el carácter crecientemente comunitario de nuestra sociedad en la que se
desarrolla la acción civilizadora de los cristianos- que nos obliga a integrar
nuestras iniciativas en los justos y nobles fines que persigue la sociedad civil
en su conjunto, así como nos compromete a formar la conciencia social de
nuestra juventud; y la variación continua que experimentan las necesidades
de la comunidad - va riación que los cristianos debemos percibir perspicaz­
mente para prestar nuestra colaboración civilizadora en los campos que
requieren mayor atención para el desarrollo de nuestra sociedad en tránsito.

4-Dos orientaciones pastorales concretas.

Reflexionando sobre la realidad concreta de América Latina y sobre la
manera como podemos acelerar la deseada renovación de las tareas de la

1

..

1.

..

120 - NUMERO 87 - JULIO-SEPTIEMBRE DE 1966



t

Iglesia en el campo educativo, creemos que es necesario imprimir a estas
tareas dos orientaciones precisas.

A) En primer lugar, por lo que hace a la educación cristiana, debemos
intensificar nuestros esfuerzos para llegar a todos los niños y jóvenes bautí­
zados que asisten a las escuelas públicas, sobre todo en aquellos países donde
estas no ofrecen la posibilidad de instrucción religiosa, la educación y for­
mación a que tienen derecho como cristianos (8) . En concreto :

-Es urgente preparar un personal adecuado, impuesto en la metodología
catequética moderna, que permita la multiplicación de los esfuerzos ;

,_t . .J." ,.,

- Habrá que distribuír responsabilidades en orden a la formación 'religiosa
de los alumnos que estudian en centros no católicos, a partir de los mis­
mos centros católicos y del personal que en ellos trabaja, particularmente
religiosos y religiosas; .

-Sería conveniente, como se viene ya experimentando en algunos países,
que religiosos y religiosas entraran en centros oficiales para ejercer ahí
sus labores docentes y, donde sea posible, encargarse de la formación
religiosa; lo mismo puede suceder en centros privados dirigidos por
laicos ;

-Ahí donde el Estado laico no permita tales actividades, ni la formación
religiosa en los centros oficiales, deberá existir una actitud de diálogo
y de franca colaboración, en la medida de lo posible; . ''' ..

-En todo caso, es de particular importancia la atención espiritual que
debemos ofrecer al profesorado seglar, oñcíal o privado;

-Igualmente, se manifiestan de importancia creciente los movimientos
juveniles, los clubes o centros de juventud, .los medios audio-visuales, etc.,
que permiten una transmisión del Mensaje salvífico, usando del nuevo
lenguaje que llega hoy tan directamente a las gentes; .

-Por último, todas las sugerencias anteriores, la urgencia del problema y,
una vez más, lo imperativo del mandato, requieren una planificación de
las actividades en orden a la educación cristiana, teniendo en cuenta las
necesidades, el personal y los medios con que se cuenta. La virtud sobre­
natural de la prudencia, que gobierna el ejercicio de la Pastoral, debe
encarnarse en este sentido planificador de nuestras preocupaciones y
actividades.

B) En segundo lugar, en cuanto al servicio que la Iglesia presta a la
sociedad para la promoción cultural, dos criterios deben regir su actividad:
la misma idea de servicio desinteresado 'y el testimonio que tiene que dar la
Iglesia al manifestar su presencia en los medios más abandonados y en los
sectores educativos más descuidados y más prometedores.

En concreto, pensamos que se debería tener en cuenta lo siguiente:

a) Es de particular importancia en los momentos presentes, en función
de la situación de cambio de nuestros pueblos, la formación de adultos den­
tro de las líneas del desarrollo comunitario, la preparación de responsables
rurales, de capataces agrícolas, de obreros especializados, de técnicos inter­
medios, y de normalistas;

b) Igualmente, en orden a esta educación ampliamente entendida, quere­
mos llamar la atención sobre el uso de los medios de educación asistemática,
que no hemos valorado suficientemente hasta el presente: colaboración con
los padres de familia, con los movimientos juveniles, uso de técnicas audio-
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visuales, todo lo cual exige la preparación de personal, con posibilidades
multiplicadoras cada vez mayores;

' . " c) En cuanto a. la escuela católica, creemos conveniente subrayar la im­
portancia que conserva en el mundo de hoy, pues ella debe constituír la
comunidad ambiental en la que confluyen las preocupaciones educadoras de
la..familia .. de la sociedad, de la Iglesia y de los diversos grupos intermedios.
Ella es el lugar ideal en el que la cultura es inspirada por los valores
cristianos.

Pensamos que es importante,' ante todo, que entremos en un diálogo
profundo y sincero con los Superiores de Institutos religiosos, que tan abne­
gadamente se consagran a estas tareas, para compartir con ellos la inquietud
de la Iglesia en orden a la extensión de la educación cristiana, de tal forma
que con la colaboración de los religiosos se pueda llegar a todos los bautiza­
dos. Así mismo, queremos estudiar con los ' Superiores religiosos el mejora­
miento de la escuela católica mediante la debida titulación de los religiosos
y la modernización de las técnicas pedagógicas. Creemos de suma importan­
cia revalorizar la vocación apostólica docente abriendo nuevos hirizontes a
la actividad educativa de religiosos y religiosas, colaboradores nuestros muy
apreciados.

Es indispensable, igualmente, la integración del elemento seglar dentro
de la escuela católica, siendo él directa, aunque no exclusivamente, respon­
sable de la ordenación temporal, uno de cuyos elementos fundamentales es la
promoción de la cultura.

Todo lo anterior nos hace pensar en la importancia no tanto de multi­
plicar los centros educativos de la Iglesia, cuanto de mejorar su calidad,
orientarlos a los campos de educación hoy día más importantes, teniendo en
éuent a el mandato de "atender sobre todo a las necesidades de los pobres,
a los que se ven privados de la ayuda y del afecto de la familia o que no
participan del don de la fe" (9) .

5-En cuanto a la Universidad Católica.

, a) Dada la influencia que tiene el estudiantado universitario en la mar­
cha de los países latinoamericanos, parece urgente prestar una mayor aten­
ción pastoral a este grupo, tanto en las universidades católicas como en las
oficiales y privadas no católicas.

b) La Universidad Católica debería desarrollar su espíritu de servicio,
tratando de superar la simple línea de la docencia, para pasar a la investi­
gación y al desarrollo de las especialidades universitarias que mejor pueden
solucionar los graves problemas de nuestra sociedad, estableciendo un diálogo
constructivo con las universidades estatales en orden a no duplicar los es­
fuerzos, sino a favorecer aquellos estudios que menos existen y más pueden
contribuír al desarrollo.

En esta misión no deberá olvidarse el rol específico de la Universidad
Católica, en cuanto llamada a procurar la formación integral de la persona­
lidad de los estudiantes, mediante la integración de los valores cristianos en
la cultura cambiante, pues solo así puede lograrse un auténtico compromiso
temporal de los profesionales cristianos, con un creciente sentido de respon­
sabilidad política constructiva.

Más que :tna multiplicación de las instituciones universitarias católicas,
parece necesaria una consolidación y mejora de las que existen en América
Latina.

c) En cuanto a la Universidad Estatal y privada no católica, la preocu­
pación debe llevar a un planeamiento de la acción pastoral, coordinando las ,-

••
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m últiples posibilidades que hoy día se ofrecen para atender a los alumnos
que las frecuentan y fomentar la presencia en ella de profesores católicos
que den testimonio de vida y pensamiento auténticamente cristianos.

d) Esta preocupación de los Obispos reunidos en Baños los lleva a soli­
citar del CELAM que, por medio de sus Departamentos correspondientes, or­
ganice un estudio profundo sobre el rol de la Universidad Católica en la pre­
sente coyuntura latinoamericana y sobre la presencia pastoral de la Iglesia
en toda la vida universitaria, según las orientaciones conciliares, que urgen
una renovación radical en sus instituciones.

6-En fin, pensamos que las anteriores exigencias deben hacernos valo­
rar la importancia de centros de investigación y estudio de los problemas
educativos, así como la necesidad de contar con una oficina nacional de pla­
nificación y pastoral educacional al servicio de Episcopado, para hacer más
eficaces todos nuestros esfuerzos.

III-Con relación a la Acción Social

1-La aceleración de las transformaciones que experimenta América La­
tina, nos hace sentir más la necesidad de una presencia dinámica de la Iglesia
en ese proceso. Será una presencia . que respete, acompañe y fomente las na-­
turales autonomías y el desarrollo orgánico de nuestro continente.

Esta presencia de la Iglesia se logrará a través de una Pastoral, que
además de' ejercer su misión evangelizadora y santificadora, tenga la nece­
saria referencia y proyección al orden temporal de forma orgánica y plani-
ficada. '

2-En estas condiciones, la Pastoral Social en nuestros países no es .algo
opcional -no lo debe ser en ninguna situación-; es una tarea de urgente
atención, como lo reclama S. S. Pablo VI en su reciente Exhortación al
Episcopado Latinoamericano apremiándole a trabajar en el campo social, ca­
nonizando ese empeño como auténtica Pastoral Social.

3-Supuesta la urgencia de la Pastoral Social, es necesario entenderla
como la acción orgánica de la Jerarquía encaminada a formar la conciencia
de los cristianos. a promoverlos y sostenerlos para que asuman con eficacia
su responsabilidad en las actividades temporales (Familia, Cultura, Profe­
sión, Economía, Política, orden internacional), con objeto de lograr que se
establezcan estructuras temporales dignas de seres humanos y propiciadoras
de un desarrollo integral.

4--Sin embargo, junto a ese papei ordinario de la Jerarquía se halla su
función de servicio en el orden social cuando las condiciones de vida de las
comunidades en las que deben desempeñar su misión propia, son infrahuma­
nas o no conformes a un orden de verdad, de justicia y de libertad.

En esas condiciones no se garantiza comprensión, recepción y vivencia
del mensaje salvífica. La presencia de la Pastoral Social es un anuncio y
testimonio de la llegada del reino de Dios a los pobres (10) .

5--La Pastoral Social, para su cabal y equilibrada realización, exige pre­
cisión y delimitación en su tarea propia y de servicio, así como planteamien­
tos serios y realistas para ubicar y determinar el tipo concreto de acción
pastoral que se debe desarrollar en cada país y en cada diócesis.

6--En concreto, la tarea principal y más urgente es la formación de la
conciencia de los laicos en vistas a una transformación de la sociedad.

Esto exige:
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a) La difusión de la doctrina social de la Iglesia: no como simple repe­
tición de las Encíclicas, sino como elaboración doctrinal basada en un análisís
científico de la realidad latinoamericana. .' "" .

b) El apoyo de esa enseñanza por movimientos de laicos, particularmente
de empresarios, ingenieros, profesores universitarios y movimientos sindicales ;

c) Esta enseñanza supone algo más que la transmisión de algunos con­
ceptos : exige una conversión que requiere toda la cooperación de la Iglesia
en todas sus instituciones. '

En este sentido se requiere la transformación de la conciencia en el
sector del pecado con respecto a la justicia, pobremente reducida a la justicia
conmutativa.

: Falta igualmente una espiritualidad de la pobreza, cuyo ejemplo debe
ser iniciado por las mismas instituciones de la Iglesia, como testimonio ante
el mundo latinoamericano.

IV-Con relación al Apostolado de los Seglares

1-Todos los fieles constituyen el Pueblo de Dios en la comunión de una
misma esperanza escatológica. Todos, por consiguiente, son portadores de la,
misión de mantener esa esperanza en toda la Iglesia y de difundírla, en el
curso de la historia, hacia todo el mundo.

2-La misión salvífica asigna a cada fiel una responsabilidad universal
y suscita un amor activo a todos los ,hombres; ya que, si bien a cada 'uno le
es asignado su propio lugar en una porción delimitada, no obstante es lla­
mado a trascender los límites de su Iglesia particular para interesarse en la
suerte de la Iglesia universal. Cada uno comulga de este modo en la solicitud
pastoral de todos los otros. La misión se realiza, pues, en la comunión entre
Jerarquía y laicado.

" 3-Miembro pleno de la Iglesia, el seglar participa de su misión total.
Como ella, está llamado por un lado a evangelizar y a santificar a los hom­
bres y, por otro, a orientar la civilización profana hacia su recta plenitud
humana según el espíritu evangélico. Conviene sin embargo anotar que según
el Concilio la primera misión, estando más propiamente encomendada al clero,
exige por parte de los seglares una cooperación por medio del testimonio y
de la palabra (11).

4-Sacerdote con Cristo por obra del bautismo, el seglar está llamado
a una celebración viviente y a una vida celebrante (12) . Debe participar
actuando en una celebración referida a la vista. so pena de un ritualismo
lleno de falsedad. Dicha característica reviste singular importancia para una
Pastoral latinoamericana. El temperamento de muchos de nuestros pueblos
crea en los seglares un gran sentido de la trascendencia divina, pero induce
por otra parte a agotar el compromiso cristiano dentro de los límites de la
celebración misma, con dispensa de un mayor compromiso temporal. Es ne­
cesario orientar la celebración litúrgica hacia un culto a un Dios que exige
una tarea en la promoción de la sociedad temporal.

5-Partícipe del reinado de Cristo, el cristiano seglar tiene el poder y el
deber de oponerse al pecado, de enrumbar la creación y las estructuras hacia
sus fines próximo y último (13), y, finalmente, de participar desde su puesto
en el gobierno jerárquico de la Iglesia (14). En América Latina dicha con­
dición del seglar debería .ser desarrollada aún más por medio de una forma­
ción que lo lleve a oponerse no meramente a pecados culturales individuales,
o referentes a la esfera de lo herético, sino a aquellos que atañen a un orden
socio-político y cultural.

~.
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6-Profeta con Cristo, el laico bautizado incluye el poder dedal' el- signo
y la palabra de salvación (15). Agente significativo de pastoral el seglar debe
presentar un testimonio de fe, esperanza y caridad dentro .de la vida cuoti­
diana. Debe, sobre todo, mostrar en la práctica la realidad de una relación
entre el quehacer cuotidiano y la escatología, entre la ' vida diaria y la espe­
ranza trascendente. Esto exige en América Latipa ciertas _reorientaciones.

7-En concreto, nos preocupa la tarea . urgente de -formar a los laicos en
función de las exigencias de la justicia social, como algo global, vital; del
cambio cultural que se opera; de la tensión creciente entre el apostolado de
evangelización y de civilización, que no pueden separarse absolutamente dada
la unidad existencial de base, pero que debe resolverse en una nueva visión
cristiana del mundo contemporáneo,

Para esta formación no bastará la simple metodología de la piedad y el
estudio, sino que se deberá actuar la formación por la acción según las orien­
taciones conciliares (16) por el sistema de ver, juzgar y actuar.

Desde esta perspectiva se deberán revisar los métodos tradicionales y
los movimientos de formación e integración de los apóstoles seglares.

V-Con relación a la Pastoral de Conjunto

1-Conscientes del valor de la Caridad en el Cristianismo, y por tanto
en la Pastoral y en la Pastoral de Conjunto, declaramos que urge un es­
fuerzo mayor de Obispos, sacerdotes, religiosos y laicos para la adquisición
perfecta de una caridad integral.

2-Como la Pastoral requiere precisión, insistimos en la necesidad de
adelantar un trabajo serio de análisis de la realidad en la cual estamos
actuando, y de dotarle de asesoramiento científico para que ese estudio re­
vista la objetividad necesaria.

3-Una seria Pastoral de Conjunto pide unidad de criterios. Nuestro cri­
terio unitario será el de identificar nuestra labor pastoral con la visión de
la Iglesia que da el Concilio.

4--Preocupación nuestra y urgente será la delimitación de zonas, para
trabajar unidamente dentro de ellas y a través de 'ellas con el resto. Llevado
seriamente este trabajo, tendremos una Pastoral de Conjunto que llegue des ­
de la Parroquia hasta las mismas estructuras continentales. De esa forma, la
Iglesia latinoamericana podría ofrecer su contribución en caridad a hi Iglesia
universal, al mismo tiempo que obtener de ella, orgánica y eficazmente, la
ayuda que necesita. .

5-Somos conscientes de que toda renovación será vana si no existe. la
renovación del elemento humano apostólico. Se nos exige una verdadera con­
versión, según el espíritu del Vaticano n. Que Obispos, sacerdotes, religiosos
y seglares realicemos los Documentos respectivos del Concilio y ' todos nos
integremos en la realidad de la Iglesia según la diversidad complementaria
de las funciones. Sin esta conversión e integración no habrá Pastoral, y me­
nos de Conjunto.

6--Ante la pobreza de recursos con que cuenta nuestra Iglesia en Amé­
rica Latina, se impone una integración de fuerzas apostólicas. Encarecida­
mente se le pide al CELAM ayudar a una más viva comunicación de expe­
riencias, a una eficaz participación de los elementos de trabajo disponibles,
y muy especialmente a la integración .de centros de transformación de men ­
talidad y de acción, que en un plano interdiocesano e internacional sean el
vehículo de la vivencia conciliar en nuestro continente y en cada una,' de sus
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partes. En esta línea se pide un mayor acercamiento de diócesis yde cada
nación al Consejo Episcopal Latinoamericano.

.7-Síntesis de nuestros criterios respecto a la Pastoral de Conjunt ó
podría ser nuestro propósito de crear' los medios y las condiciones para que
la Iglesia se ajuste lo más rápida y plenamente posible a la imagen de la
Iglesia del Vaticano 11. El Departamento de Pastoral del CELAM ha sido
considerado como el órgano de servicio apropiado para esta coordinación.

NOTAS

(l) 1M, 43.
(2) Alocución de ' Pablo VI en la apertura de la ·Segunda Sesión del Concilio.
(3) EC, 11.
(4) EC, 2.
(5) EC, 3.
(6) EC, 4.
(7) 1M, 3.
(8) EC, 7 y 10.
(9) EC, 9.

(10) 1M, 57.
(11) AS, 2 Y 5.
(12) 1M, 34.
(13) 1M, 35 Y 36.
(14) 1M, 37.
(15) 1M, 35.
(16) AS, 6 Y 29.

Estos documentos vienen citados según la edición hecha por la Biblioteca de
Autores Colombianos conforme a las abreviaturas siguientes:

AS-Decreto "Apostolicam actuositatem", sobre el apostolado- de seglares.
Ee-Declaración "Gravissimum educationis", sobre la educación cristiana.
1M-Constitución Pastoral "Gaudium et Spes",. sobre la Iglesia en el mundo'

moderno.
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I

EVALUACION DEL ENCUENTRO

Al final del Encuentro fue realizada una encuesta en relación con la
organización, el horario, el temario, las ' conferencias, las formas de mesas
redondas, y sugerencias.

Organización'

-Organización óptima. Puede considerarse modelo.
-Ha cuidado los mínimos detalles.
-Ha acertado en la elección del lugar.
-Comodidades materiales buenas.
-Ambiente de fraternidad y convivencia en la caridad, por la liturgia y

la Eucaristía. Concelebraciones y actos litúrgicos y conmovedores.
-Ambiente de recogimiento y estudio, sana alegria, franqueza y sinceridad.
-Eficiencia de la Secretaria.
-Ha sido una vivencia de la actitud de servicio del Concilio, un ambiente

de apertura y diálogo, que demuestra una "conversión" Conciliar. Una
inquietud por aplicar el Concilio en América Latina.

Horario

- Ha sido, en general, bien distribuido, pero recargado de gran intensidad
de trabajo.

- Habr ía hecho falta un día de descanso intermedio.

Temario

- Fue un acierto por los puntos escogidos, y por la conexión entre el Con­
cilio y la realidad nuestra, y por la conexión entre los mismos temas.

Conferencias

- Relaciones excelentes y en algunos casos óptimas.
-Conferencistas y expertos muy bien escogidos.
-Han hecho resaltar las mutuas relaciones entre los distintos campos

tratados.
- Los conferencistas han procurado insistir en la reflexión teológica a base

del Concilio y han querido llevar el ambiente hacia una Pastoral de
Conjunto.

- Han afrontado los temas objetivamente.
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Mesas Redondas

- F ueron buenas, espontáneas y francas en su ambiente de gran sinceridad.
-Se desarrollaron a base de diálogo y mutuo enriquecimiento.
-Fue una información directa sobre la realidad Latinoamericana.
-Favoreció la unificación de criterios para una Pastoral en plano conti-

nental.
- Han sido muy útiles y deben fomentarse en esta clase de encuentros.
-Las reuniones heterogéneas muy útiles también para intercambiar ideas

con encargados de otros campos y departamentos del CELAM, favore­
ciendo una visión de conjunto de la realidad pastoral latinoamericana.

Sugerencias

- Se pide que se hagan reuniones semejantes para otros departamentos
separadamente y entre sí, para coordinar actividades.

-Sería conveniente la creación de centros latinoamericanos especializados
para la aplicación del Concilio en Latinoamérica, en los diversos campos.

-Invitar a superiores religiosos y a un mayor número de seglares, distri­
buyéndoles proporcionalmente por países y especializaciones.

-Invitar a estos encuentros a gente que una la técnica y conocimiento de
su materia a la capacidad de aplicación práctica a las realidades, dando
de esta manera dinámica a la Pastoral.

f
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CRONICA DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

LUTO EN EL EPISCOPADO

Argentina-1) Ha fallecido en Buenos Aires el Excmo. y Rvdmo. señor
Enrique Muhn.

El ilustre Prelado había nacido en San Jerónimo, Arquidiócesis de Santa
Fe, el 20 de febrero de 1897. Ingresó a la Sociedad del Verbo Divino y el 20
de septiembre de 1930 fue ordenado Sacerdote. Designado Obispo de Jujuy
el 13 de septiembre de 1934. Trasladado a la Diócesis Titular de Castel Me­
diano el 9 de agosto de 1965.

Haití-2) El pasado 27 de julio falleció el Excmo y Rvdmo. señor Jean
Louis Oollígnon, Obispo de Les Cayes.

El Prelado, que había nacido en Suxy (Namur) el 15 de agosto de 1904,
pertenecía a la Congregación de los Oblatos de María Inmaculada. Ordenado
sacerdote el 28 de junio de 1931. Elegido a Les Cayes el 30 de septiembre de
1942 y consagrado el 21 de noviembre siguiente. Era Asistente al Solio Pon­
tificio.

Traslados y nombramientos de Prelados

Brasil- 1) Su Santidad se ha dignado nombrar Obispo Titular de Ga­
diaufala al Ilmo. y Rvdmo. Mons. Luciano José Cabral Duarte, Director de
la Facultad Católica de Filosofía de Aracajú , designándolo al mismo tiempo
Auxiliar del Excmo. y Rvdmo. señor José Vicente Távora, Arzobispo de
Aracajú.

2) A la Diócesis Titular de Vico de Cesare el R. P. Manuel Edmilson da
Cruz, de la Diócesis de Sobral, Rector del Seminario Arzobispal de Forta­
leza, nombrándolo al mismo tiempo Auxiliar del Excmo. y Rvdmo. señor
Joao José da Mota e Albuquerque, Arzobispo de Sao Luis do Maranhao.

Guatemala-3) Designado Obispo Titular de Nova de Cesare y Auxiliar
del Excmo. y Rvdmo. señor Luis Manresa Formosa, Obispo de Quezaltenan­
go, el R. P. Gerardo Flores, Párroco de Retalhuleo, Diócesis de Quezalte­
nango.

4) A la Diócesis Titular de Torri di Ammenia el R. P. Próspero Penados
del Barrio, Párroco de Santa Ana de Chimaltenango, Arquidiócesis de Gua­
temala, constituyéndolo al mismo tiempo Auxiliar del Excmo. y Rvdmo. señor
Celestino Miguel Fernández Pérez, Obispo de San Marcos.
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5) El Santo Padre se ha dignado acoger la renuncia que por motivos de
salud y de su avanzada edad presentó el Excmo. y Rvdmo. señor Raimundo
Julián Martín, Obispo de Vera Paz, a la vez que es designado a la Diócesis
Titular de Torre di Proconsolare. i

Haití-6) Igualmente es acogida la renuncia presentada por el Excmo. y
Rvdmo. señor Francois Poirier, Arzobispo de Port-au-Prince y es trasladado
a la Arquidiócesis Titular de Lemmo, a la vez que le fue asignado el título
de Asistente al Solio Pontificio.

7) .También es aceptada la presentada por el Excmo. y Rvdmo. señor
Paul Sanson Jean Marie Robert, Obispo de Les Gonaives, a la vez que es
designado Obispo Titular de Castra di Galba y Asistente al Solio Pontificio.

8) Designado a la Arquidiócesis de Port-au-Prince el R. P. Francols­
Wolff Ligondé.

9) A la Diócesis de Les Cayes el Rvdo. Can. Jean-Jacques Claudius
Angenor.

10) A la Diócesis de Les Gonaives el R. P. Emmanuel Constant.

11) Como Obispo Coadjutor, sedi datus, de Port-de-Paix el Excmo y
Rvdmo. señor Rerny Augustio, Obispo Titular de Turuzi.

12) Designado Obispo Titular de Sigo el R. P. Jean-Baptlste Deeoste, y
Auxiliar del Excmo. y Rvdmo. señor Francois-Wolff Ligondé.

México-13) A la Diócesis de Linares el R. P. Antonio Sahagün, Pá­
rroco de la Santísima Trinidad en Guadalajara.

14) A la Diócesis de Mexicali el R. P. Manuel P érez Gil y González, Di­
rector Espiritual del Seminario Mayor de Morelia.

1 -
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REVISTA DE LIBROS

"DIOS NOS AMA"-Segundo libro de vida cristiana.

Versión y adaptación castellana de J . M. Estepa, Pbro. Ilustraciones de
J. Grüger. Editorial Herder, Barcelona, 1965.

Con "Dios nos ama", concebido y redactado en la misma línea cristo­
céntrica y erigmática del Catecismo Católico, ilustrado a todo color y adap­
tado a las clases elementales para los niños de 6 a 10 años, la biblioteca
catequística de Editorial Herder cuenta con un nuevo título que la prestigia.
Pronto podrá brindar a los educadores un elenco completo que abarque des­
de los primeros años hasta finalizar la enseñanza medi a .

"LA PALABRA INSPIRADA" - Luis Alfonso Schokel.

La Biblia a la luz de la ciencia del lenguaje.
Biblioteca Herder, vol. 75, Sección Sagrada Escritura.
Editorial Herder, Barcelona, 1966.

El tema limitado de la inspiración está aquí colocado en el contexto am­
plio de la "palabra"; ello permite al docto autor de la presente obra incorpo­
rar a su estudio la constitución litúrgica y situar el tratado de la palabra ins ­
pirada en una amplia síntesis teológica. Las cuestiones tratadas de ordinario
en los manuales están estudiadas de nuevo a la luz de los múltiples datos que
ha aportado la crítica bíblica y la ciencia del lenguaje en los últimos decenios.
Se ha preferido el tono expositivo del ensayo, por ser más libre y accesible,
y se ha indicado en notas la información más t écnica. Enriquecen la obra dos
apéndices. El primero es un resumen de la segunda parte de la obra de Chr.
Pesch, "De inspiratione Sacrae Scripturae, que compendia el pensamiento mi­
lenario de la Iglesia en esta materia. El segundo contiene la constitución De
divina revelatione, con referencias a capítulos y páginas del libro, y pueden
ilustrar las ideas en ella contenidas. El autor ha sucedido al cardenal Bea en
la cátedra de introducción general a la Sagrada Escritura en el Pontificio Ins­
tituto bíblico de Roma, y explica también Teología del Antiguo Testamento.

"TEOLOGIA PASTORAL" - Michael Pflieger.

Versión castellana de Alejandro Ros .
Biblioteca Herder, vil. 85, Sección de Teología y Filosofía.
Editorial Herder, Barcelona, 1966.

La teología pastoral es la más reciente de las disciplinas teológicas autó­
nomas. Después de dos guerras mundiales ha cambiado la faz del mundo. Pre­
cisa escribir una teología que responda a nuestro ti empo, a la realidad y al
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hombre actual. A este empeño quiere ayudar la presente obra, definida como
Teología Pastoral que concibe a sí misma como "ciencia práctica" (existen­
cial) que no solo "expone lo que se desprende de la eclesiología y de la mo­
ral", sino que "intenta reflejar lo que hay que hacer precisamente ahora". La
primera parte trata de los sacerdotes, de los auxilia res laicos, de la historia
de la pastoral y de su estado en los tiempos actuales. La segunda parte exa­
mina el objeto de la teología pastoral.
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